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6 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 
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E n  las últimas dos décadas se ha generalizado el interés por 
los problemas del desarrollo económico. La  brecha cada vez mayor 
entre los países industriales y las naciones económicamente atra- 
sadas, la aspiración de éstas a industriali.sarse y uiuir mejor, y la 
convicción de que, como lo demuestra la experiencia de los países 
socialistas, el subdesarrollo puede superarse en  el curso de  una o dos 
generaciones, han sido factores decisivos en  la formación de una 
Tzueua conciencia que emt)icza a abrirse paso en  todas partes. 

El tema del desarrollo, proscrito por mucho tiempo incluso del 
campo de la economía teórica, vuelve a atraer la atención de los 
estudiosos y toma szl lugar entre las cuestiones sociales y políticas 
que más preocupan hoy a la humanidad. Pero aunque la literatura 
y, en general, la infornzación en el campo del desarrollo se multi- 
plican, faltan todavía estudios sistemáticos, suficientemente rigu- 
rosos, que expliquen con objetividad las causas del atraso econó- 
mico que muchos pueblos sufren y ofrezcan caminos para librarse 
de ese atraso en  u n  breve lapso. 

E n  el presente z~olumen, con el que la Editorial Nuestro Tiempo 
inicia su Colección sobre Desarrollo Económico, el distinguido eco- 
nomista polaco lgnacy  Sachs, quien por varios años ha colaborado 
estreclzamente con los maestros Oskar Lange y Micha1 Kalecki, 
plantea algunas cuestiones de especial interés para quienes traba- 
jan c n  Latinoamérica en  torno a problemas del desarrollo y la 
planificación. Cuatro de los ocho capítulos de este libro proceden 
de dos de las principales obras del autor;" y los cuatro restantes 

" Patterns of Public Sector in Underde2,eloped Coufztries y Foreigtz Trade 
nizd Economic Developnent, ambas publicadas en inglés por Asia Publishing 
House, a la que, al igual que al profesor Sachs, agradecemos su autorización 
para verter al español los ensayos que recoge este volumen. 
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8 D E S A R R O L L O  Y PLANIFICACIÓN 

son estudios más recientes que el Dr. Sachs ha elaborado para sus 
cursos en la Escuela Central de Planificación y Estadística de Var-  
sovia, y para otros fines. A pesar del diverso origen de los mate- 
riales, creemos que la versión que ahora ofrecemos a los lectores 
de habla española tiene bastante unidad, así como una secuencia 
lógica que permite avanzar gradualmente en  el examen del tema 
central. 

Entre otras importantes cuestiones, el profesor Sachs sz~braya el 
carácter histórico del subdesarrollo y el impacto desfavorable del 
colonialismo en  la actual situación de los países atrasados, señala 
algunos factores estructurales e institucionales que inhiben o frenan 
el crecimiento económico y estudia la forma peculiar en  que se 
desenvuelve el proceso de acumulación de  capital en los países sub- 
desarrollados. 

E n  la parte propiamente de política económica contrasta dos 
modelos de .organización y funcionamiento del sector público, exa- 
mina los problemas que el proceso de desarrollo plantea en el 
campo del comercio exterior y bosqueja la estrategia más aconse- 
jable e n  lo que él denomina una economía mixta,  así como la 
forma de sortear los problemas que supone la ejecución de los pla- 
nes, pues la verdadera planificación, indispensable para hacer cre- 
cer con rapidez las fuerzas productivas y a r a  utilizar mejor los 
recursos disponibles, no  sólo supone formular planes más o menos 
ambiciosos sino sobre todo asegurar, en  la mayor medida posible, 
que se cumplan en  la práctica. 

EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, S.  A. 
México, D. F., julio de 1967. 
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PREFACIO A LA EDICIÓN MEXICANA 

La economía del desarrollo continúa siendo una rama muy im- 
perfecta de la ciencia económica. Durante mucho tiempo se in- 
sistió en aplicar pura y simplemente los resultados obtenidos en 
las condiciones totalmente distintas que existen en los países in- 
dustrializados. La presente recopilación de ensayos es una modesta 
contribución al estudio de los problemas específicos de las econo- 
mías mixtas que caracterizan a los países del Tercer Mundo. En 
estas economías aparece un sector público dinámico junto a un 
extenso sector privado en el que coexisten el subsector moderno y 
el subsector tradicional; en este último las relaciones de produc- 
ción se caracterizan por supervivencias importantes de formaciones 
sociales precapitalistas. 

Fundamentalmente, las economías mixtas ven limitado su des- 
arrollo por la insuficiencia de la oferta, mientras que en las eco- 
nomías capitalistas desarrolladas se da el caso inverso, o sea que el 
límite de la tasa de crecimiento se origina en una demanda efectiva 
insuficiente, situación que se observa en economías subdesarrolla- 
das sólo excepcionalmente en algunas ramas de la industria, pero 
que no caracteriza al sistema en su conjunto. 

Es verdad que las economías socialistas tienen en común con las 
economías subdesarrolladas la característica de estar limitadas por 
la oferta, pero tampoco se puede aplicar la teoría del crecimiento 
de una economía socialista al caso de las economías mixtas debido 
a una distribución social del ingreso totalmente diferente. En la 
medida en que las economías socialistas son igualitarias, la acelera- 
ción de la tasa de crecimiento exige de las masas populares un sa- 
crificio temporal en el terreno del consumo. En las economías 
mixtas, en cambio, aún es posible concebir una vía de desarrollo 
en la cual la tasa de crecimiento se acelere sin afectar la expan- 
sión del consumo popular. Esto puede lograrse mediante medidas 
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10 DESARROLLO Y PLANIFICACIóN 

de redistribución del ingreso que tiendan a limitar el consumo sun- 
tuario y el gasto superfluo de las élites privilegiadas y remplacen 
el crecimiento deformado resultante de la acción de las fuerzas del 
mercado en el contexto de un país subdesarrollado, por un proceso 
de expansión económica y social armoniosa y planificada. 

Ante la diversidad de las condiciones de los países del Tercer 
Mundo se plantea la pregunta siguiente: i Es posible hablar de una 
teoría general del desarrollo? En la opinión del autor sería vano, o 
por lo menos prematuro, tratar de construir modelos generales de 
la economía subdesarrollada. La matriz de las variables es tan 
extensa que sería necesario establecer un número de variantes quizá 
mayor que el número de los países del Tercer Mundo. Pero es po- 
sible y necesario un esfuerzo teórico tendiente por un lado a la 
generalización de las experiencias en curso de realización y por 
otro a la elaboración y refinamiento de los métodos e instrumentos 
del análisis. 

El enfoque de esta recopilación de ensayos es fundamentalmen- 
te metodológico y lo que ambiciona es proporcionar al economista 
planificador una serie de conceptos y esquemas que puedan orien- 
tarlo en su tarea práctica. 

ZHasta qué punto estos conceptos y esquemas son aplicables a 
América Latina? El autor cree haber logrado aprovechar su ex- 
periencia directa de trece años de residencia en Brasil y tres en 
la India. Pero le toca al lector responder a la pregunta planteada. 

Escuela Central de Planificación 
y Estadistica, Varsovia, julio de 
1967. 
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LAS FUENTES DEL SUBDESARROLLO ECONÓMICO 

El subdesarrollo económico - si uno lo prefiere, el creci- 
miento retardado o, aun el franco atraso-1 se expresa frecuen- 
temente por medio de índices de producción o de consumo per 
capita. Algunas definiciones empíricas del subdesarrollo no van 
más allá de una descripción de los bajos niveles de vida a través 
de una serie de informaciones económicas y sociales. Por ejemplo, 
el conocido demógrafo francés A. Sauvy propone los siguientes 
diez rasgos para comprobar el subdesarrollo: 

1. Alta mortalidad y breve esperanza de vida de 30-40 años; 
2. Alta fertilidad, cercana a la fertilidad fisiológica, apareja- 

da a la ausencia de control de la natalidad; 
3. Dieta deficiente, de menos de 2 500 calorías diarias por 

persona e ingestión insuficiente de proteínas; 
4. Alta proporción de analfabetismo, en algunos casos de más 

del 80 por ciento de la población adulta; 
5. Ausencia del pleno empleo debido a escaseces en el stock 

de capital; 
6.  Fuerte preeminencia de la agricultura y la pesca sobre las 

industrias manufactureras; 

1 Parece inútil trabajar sobre las diferencias semánticas entre conceptos tales 
como: "atraso económico", "crecimiento retardado" o "subdesarrollo"; sin em- 
bargo, G .  Myrdal acertadamente señaló que el término "atraso" utilizado para 
describir un estado de miseria estática en los países coloniales y dependientes 
antes de la Segunda Guerra Mundial, ha sido remplazado por el de "sub- 
desarrollo", dado que la descolonización es uno de los más importantes elernen- 
tos de nuestros tiempos. Véase: G. Myrdal, Teorfu Económica y Regiones Sub- 
desarrolludas, Fondo de Cultura Económica, México, 1965, capitulo 1. 
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DESARROLLO Y PLANZFZCACZdN 

7. Bajo status social de la mujer y utilización de mano de 
obra infantil; 

8. Falta o escaso desarrollo de las clases medias; 
9. Regímenes políticos autoritarios, e 

10. Inexistencia de instituciones  democrática^.^ 

El ingreso nacional per capita3 resultaría ser el indicador aislado 
menos inconveniente para la clasificación de los diferentes países 
de acuerdo con sus niveles de desarrollo. Por medio de tales índices 
puede observarse en qué medida se hallan deprimidos los niveles 
de vida de los países subdesarrollados, en comparación con los ni- 
veles alcanzados por los países desarrollados. Las dimensiones actua- 
les de la brecha que separa a los países desarrollados de los sub- 
desarrollados quedan ilustradas por los siguientes datos tomados 
de un documento presentado por P. C. Mahalanobis a un congreso 
internacional de  científico^:^ Aproximadamente el 50 por ciento 
de la población mundial o más de 1 300 millones en los países 
subdesarrollados percibe como ingreso 85 mil millones de dólares 
al año. Esto equivale a poco más del 8 por ciento del ingreso 
nacional de todo el mundo; mientras que 400 millones de personas 
que viven en los países capitalistas más industrializados disfrutan 
de un ingreso de aproximadamente 550 mil millones de dólares, lo 
que corresponde al 55 por ciento del ingreso m ~ n d i a l . ~  

2 Alfred Sauvy, Teoría General de  la Población, Editorial Aguilar, S. A. 
Madrid. 

3 En la literatura polaca este problema, así como muchos otros considera- 
dos en el presente capítulo, han sido tratados por J. Rudzinski, Polityca gospo- 
dareza w krajarh zarofanyrh (Política Económica en los Países Subdesarro- 
llados), Varsovia, 1959, y por J. Kleer, Kilka uwaz o koncepeii zrownowa- 
zonego wzrostu krajow gospodarczo nierozwinietch. (Algunas consideraciones 
en torno al concepto del crecimiento equilibrado de los países subdesarrolla- 
dos), Studía Ekonomiczne, Varsovia, No 5 ,  1961. Es obvio que todos los pro- 
medios per capita de la población ocultan diferencias agudas de la distribución 
del ingreso entre clases y regiones. 

Documento sobre "Relaxation of Tensions Through the Industrialization 
of the Underdeveloped Countries", leído en el Congreso Internacional de Cien- 
tíficas de Kitzbuchel-Viena en septiembre de 1958. 

Argentina y Japón han quedado incluidos en la categoría de los países 
subdesarrollados. De acuerdo con los mismos datos, el ingreso de los países so- 
cialistas sumaba aproximadamente 300 mil millones de dólares con una po- 
blación de 900 millones. 
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FUENTES DEL SUBDESARROLLO 

Esta miseria comparativa resulta aún más impresionante cuan- 
do se toma en consideración que, en términos generales, todos los 
países subdesarrollados tienen recursos naturales no utilizados, por 
lo cual no carecen de las condiciones objetivas adecuadas para 
el mejoramiento de sus dificultades económicas. Este aspecto ha 
sido enfatizado por Buchanan y Ellis. Para ellos, "el subdesarrollo 
significa un funcionamiento económico inadecuado, tal como el 
mostrado por los promedios comparativamente bajos de consumo 
y de bienestar material de la gente; además de una potencialidad 
de mejoramiento mediante la aplicación de medios  conocido^",^ 
p. ej. la utilización de los recursos que se conocen, pero que aún 
yacen inexplotados. 

Parece, sin embargo, que el establecimiento de la potencialidad 
de desarrollo en términos de recursos subempleados es mucho menos 
significativo, tanto desde el punto de vista práctico como político, 
que las brechas existentes entre los grados de desarrollo de los re- 
cursos productivos en los diferentes grupos de países. El último 
punto es más importante, dado que el mejoramiento de los niveles 
de vida en los países subdesarrollados se plantea en sí como un 
problema político, que debe ser analizado no tanto mediante índi- 
ces estadísticos de atraso comparativo, sino en sus dimensiones his- 
tóricas, es decir, como el de la creciente brecha entre las "tenen- 
cias" y las "carencias". La  siguiente declaración del Primer Ministro 
de la India, Jawaharlal Nehru, reconoce plenamente esta realidad 
básica del mundo contemporáneo : 

"Existen dos factores fundamentales que debemos tener en men- 
te. Uno, el tremendo crecimiento de la capacidad productiva en 
algunos países y, consecuentemente, de la riqueza y el poderío como 
resultado del avance de la ciencia y la tecnología. Y el otro, la gran 
disparidad entre estas naciones ricas y poderosas y los países subdes- 
arrollados. Esta disparidad tiende a incrementarse y, de hecho, se 
ha incrementado considerablemente en años recientes, a pesar de los 
esfuerzos por elevar el nivel de los países  subdesarrollado^."^ 

P. N. Rosenstein-Rodan ha llamado la atención con respecto 
a una tendencia de funcionamiento a largo plazo orientada a través 

6 N .  S. Buchanan y H. Ellis, Estudios sobre Desnrrollo Económico, Ed. 
Aguilar, Madrid, p. 4. 

7 Jawaharlal Nehru, "India Today and Tomorrow", AICC Economic Re- 
view, vol. 10, núm. 22,  mano 15 de 1959, p. 6 .  
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. 14 DESARROLLO Y PLANIFICACIdN 
t 

de los últimos ciento cincuenta años hacia el continuo empeora- 
miento de la disparidad entre los países desarrollados y subdes- 
arrollados. De acuerdo con los datos presentados por él, el incre- 
mento decena1 promedio del ingreso nacional entre los "carentes" ' 
ha sido de 15-20 por ciento, lo que, para finalidades prácticas, ha 
sido casi totalmente nulificado por un incremento medio de la 
población de 15 por ciento. En los países más ricos la tasa de cre- 
cimiento por decenio promedió 25-30 por c i e n t ~ . ~  Estos cálculos 
estadísticos pueden no ser muy exactos, pero ilustran sin lugar a 
dudas la dirección general de los cambios dentro de la economía 
mundial. 

Algunos estudiosos y políticos han señalado una tendencia que 
se auto-perpetúa, orientada hacia la ampliación de la brecha entre 
"los que tienen y los que no tienen". Permítasenos citar una vez 
más a Jawaharlal Nehru: "Si se permite el libre juego de las fuer- , 
zas económicas y de otro tipo, convertirán en más ricas y más 
poderosas a las naciones ricas mientras las otras se debatirán angus- 
tiosamente para satisfacer sus necesidades  básica^."^ Este hecho 
fue claramente comprendido por el gran economista hindú del 
siglo diez y nueve, Mahadev Govind Ranade. Pronunciándose en 
contra de la aplicación de las doctrinas del libre comercio en las 
relaciones económicas entre la metrópoli inglesa y la colonia hindú, 
escribía que Asia se hallaba condenada a "una industria que está 
bajo el peso de la ley de los rendimientos decrecientes, mientras r 
que el resto de Europa se apropia para si misma, aquellos tipos 
de industria que no están sujetos a tal ley". Y continuaba: "El 
punto de vista ortodoxo, pues, condena a los pobres a volverse 
más pobres y ayuda a los ricos a volverse más ricos -le da mucho 1 

a aquel que tiene y le quita a aquel que no tiene lo poco que 
tiene."lo 

Varios estudios recientes insisten en mostrar cómo las econo- 
mías subdesarrolladas se hallan presas en una trampa de equilibrio 

8 P. N. Rosenstein - Rodan, "Les besoins des capitaux dans les pays SOUS- 

dévéloppes". Economie Apliquée, enero-junio, 1954, p. 77. 
"awaharlal Nehru, op.  cit. Véase también G. Myrdal, op. cit. F. Perroux 

maneja el problema en téIminos dc "polos de desarrdlo", La Coexistencia Pací- 
fica, Fondo de Cultura Económica, México. 

10 Citado por P. K. Gopalakrishnan, Development of Economic Ideas in 
India, Nueva Delhi, 1959, pp. 120-1. 
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FUENTES DEL SUBDESARROLLO 15 

a bajo nivel. El atraso económico, según ellos, debe ser considerado 
como un estado de equilibrio casi estático a un bajo nivel de des- 
arrollo de las fuerzas productivas.ll Este fenómeno puede ser veri- 
ficado empíricamente, aunque se tengan serias aprensiones en 
cuanto a la conveniencia de algunos instrumentos y modelos neo- 
keynesianos para su explicación. Myrdal está completamente en lo 
cierto cuando define la política de desarrollo como un esfuerzo 
dirigido hacia el rompimiento del círculo vicioso de la rigidez, 
que se presenta siempre en las economías  subdesarrollada^.^^ 

Razonando en el mismo sentido, A. Bonné establece una dis- 
tinción entre "crecimiento económico" -definido como un proce- 
so autoinducido de expansión económica- y "desarrollo económi- 
co" -que describe la clase de crecimiento que requiere promoción 
consciente y activa".13 El valor de un enfoque tal reside en el des- 
plazamiento del énfasis de el problema de la disponibilidad de recur- 
sos naturales hacia problemas relativos a las esferas institucionales 
y organizacionales. Esto implica una desviación de ciertos hábitos 
mentales que se hallan ampliamente difundidos en los círculos aca- 
démicos occidentales. Bonné explica la necesidad de la planeación 
del desarrollo económico en los países subdesarrollados en fun- 
ción de la falta de crecimiento autoinducido en el pasado. 

Volviendo a los aspectos morfológicos del atraso económico, 
debe prestarse especial atención a las estructuras de la población 
y del empleo. Ellas reflejan, por un lado, las condiciones demo- 
gráficas del país y, por otro, el nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas y de la organización económica. 

Los recientes avances espectaculares de las ciencias médicas han 

l1 Véase, por ejemplo, R. R. Nelson, "A Theory of Low Leve1 Equilibrium 
Trap in Underdeveloped Economics", The American Economic Reuiew, vol. 
46, núm. 5, 1956, pp. 894 y ss. Véase también R. Nurkse, Problemas de For- 
mación de Capital en los Paises Subdesarrollados, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1963 y M. Leibenstein, Economic Backwardness and Economic Growth: 
Studies in the Theory of Economic Development, Nueva York, 1957. 

1 2  G. Myrdal, Solidaridad o desintegración, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1962. 

1 3  A. Bonné, Studies in Economic Development, Londres, 1957, p. 7. Fre- 
cuentemente se hace una distinción entre el crecimiento, analizado en términos 
de cambios en el valor de los parámetros económicos en condiciones institucio- 
nales dadas, y el desarrollo, en que los cambios en el valor de los parámetros 
económicos se ve acompañado e incluso precedido por cambios institucionales. 
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16 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

contribuido indudablemente a la disminución de las tasas de mor- 
talidad en varios países subdesarrollados. Esto, unido a una tasa 
estable de natalidad, conduce a una verdadera "explosión demo- 
gráfica". De acuerdo con A. Sauvy, en muchos países las tasas de 
natalidad son similares a las que se tenían en Europa a mediados 
del siglo XVIII, mientras que las tasas de mortalidad han dismi- 
nuido a niveles que Europa sólo alcanzó hace medio siglo. Nos en- 
contramos, pues, con una brecha de al menos ciento cincuenta 
años entre las tasas de natalidad y de mortalidad en los países 
 subdesarrollado^.^^ 

H. W. Singer señala una característica común a todos los países 
subdesarrollados, tanto los escasa como los densamente poblados: 
la desfavorable composición por edades de la población, que re- 
sulta de la acción conjunta de altas tasas de natalidad y mortalidad. 
De acuerdo con él, tal composición estorba el proceso de desarrollo 
en mayor medida que lo que lo hace la alta tasa de natalidad, 
dado que determina una gran proporción de niños dentro de la 
población total, y de los cuales únicamente una parte llega a la edad 
productiva para "pagar" a la sociedad por medio del trabajo el 
costo social de su mantenimiento y educación. El crecimiento de 
la población, pues, adopta formas "de desperdicio".15 Una ojeada 
a los datos demográficos muestra que en muchos países subdesarro- 
llados los niños menores de 15 años constituyen aproximadamente 
el 40 por ciento de la población, mientras que en los países des- 
arrollados la proporción de personas incluidas dentro de la misma 
categoría de edad varía de 20 a 30 por ciento. En la categoría 
de 15 a 64 años -la edad productiva- la situación se invierte: en 
los países subdesarrollados comprende del 55 al 60 por ciento de la 
población, mientras que en los países desarrollados llega a más 
del 70 por ciento. La estructura ocupacional es aún más desfa- 
vorable. En todos los países subdesarrollados se observa un por- 
centaje muy alto de empleo en la agricultura y otras actividades 
afines. T. Balogh llega a estimar en 80 u 85 por ciento la propor- 

l4 A. Sauvy, op. cit., p. 244. 

l5 H. W. Singer, Problems of lndustrialization in Underdeveloped Countries, 
citado en la traducción polaca de Problemy Wzrostu Ekonomirznego Krajow 
Subo Rozwinietych, Varsovia, 1958, pp. 326-7. 
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FUENTES DEL SUBDESARROLLO 17 

ción de personas productivas empleadas en la agricultura.ls El cua- 
dro siguiente presenta datos de países con distintos niveles de des- 
arrollo : l7 

OCUPACIÓN EN LA AGRICULTURA EN RELACIÓN AL 
TOTAL DE LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA 

País Año % 

Congo Belga 
India 
Pakistán 
Egipto 
Brasil 
México 
Japón 
Dinamarca 
Ilolanda 
Nueva Zelanda 
Australia 
Estados Unidos 

Un rasgo sorprendente, que surge de los datos anteriores, es el 
bajísimo porcentaje de empleo en la agricultura entre los princi- 
pales productores de cereales y en los países de ganadería intensiva, 
tales como Dinamarca y Holanda. 

Todos los países altamente desarrollados tienen un alto porcen- 
taje de empleo en las industrias manufactureras y en los servicios. 
Esto resulta cierto también para países conocidos como exporta- 
dores agrícolas, como son Dinamarca y Australia. Por lo cual, desde 

lG T. Balogh, "Agricultura1 and Economic Development", Oxford Econo- 
mic Papers, febrero 1961, p. 27. 

li Calculado con información presentada por la O.I.T. Anuario de Estadís- 
ticas de Trabajo, Ginebra, 1959. 
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18 DESARROLLO Y PLAATIFICACIdN 

el punto de vista de la estructura de la ocupación, el grado de 
industrialización puede considerarse idéntico al nivel de desarrollo. 

En este punto podemos recordar las patéticas declaraciones del 
presidente de Colombia, A. Lleras Camargo, en la Conferencia 
Interamericana de Inversiones celebrada en Nueva Orleáns en 
1955: "hlillones y millones dc seres humanos, que hasta principios 
de este siglo difícilmente contaban como productores o como con- 
sumidores y que eran clasificados por los economistas como po- 
blación inactiva, ahora desean ser tomados en cuenta y luchar 
por alcanzar una capacidad de consumo a pesar de las muy 
serias desventajas educacionales, que no les permiten incrementar 
su productividad en la misma medida que sus nacientes ambiciones. 
Estas masas están necesitadas de una revolución industrial que 
rompa el Círculo Cerrado del consumo mínimo resultante de una 
productividad mínima. En la medida en que cerca del sesenta por 
ciento de la población de América Latina se dedique exclusiva- 
mente a faenas agrícolas, existirán pocas esperanzas de desarrollo 
económico en esa parte del mund~" . ' ~  El énfasis en la industriali- 
zación no significa el descuido de los requerimientos alimenticios, 
como parte del proceso de desarrollo. Al contrario, implica el re- 
conocimiento del hecho histórico -al menos en nuestro tiempo- 
de que el desarrollo económico no puede depender exclusivamente 
de la producción alimenticia. De acuerdo con A. W. Lewis: "Los 
países tropicales no pueden depender para un mayor desarrollo 
únicamente de los ingresos derivados de las exportaciones agrícolas. 
Ni pueden alcanzar la prosperidad simplemente produciendo más 
alimentos para el consumo doméstico, ya que en ausencia de creci- 
miento en los otms sectores esto solamente provocaría la quiebra 
de los a g r i c ~ l t o r e s . " ~ ~ s í  pues, la escasez de alimentos puede ser 
considerada como un cuello de botella potencialmente importante 
en un desarrollo econón~ico rápido, pem al mismo tiempo es im- 
posible pensar en una ofensiva en contra del atraso económico sin 
asignar una alta prioridad a la industrialización. 

- 

Is The Nezu York Times, riiarzo 6 de 1959. A. L. Camargo tenía en ese 
entonces un alto puesto dirigente en la Organización de Estados Americanos. 

19 A. M. Lewis, "The Shifting Fortunes of AgricuIture: The General Set- 
ting", documento leído en la Décima Conferencia Internacional de Economía 
Agrícola, Mysore, agosto de 1958. El autor tiene en mente la caída de los pre- 
cios, que resultaría de una niayor oferta con una demanda baja e inelástica. 
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FUENTES DEL SUBDESARROLLO 19 

Si uno ve la situación de los países subdesarrollados a través 
del prisma del empleo -además de los problemas estrictamente 
económicos que derivan de la tasa de formación de capital-, se 
debe dedicar especial atención a problemas sociológicos como el de 
la formación de los nuevos grupos profesionales y aun de los nuevos 
estratos sociales. Son bien conocidos los casos de ausencia casi total 
de técnicos locales en las antiguas colonias. En 1959 la Asociación 
Indonesia de Ingenieros tenía una mernbresía de escasamente 204, 
mientras que las necesidades actuales de ingenieros han sido esti- 
madas en 7 500.20 En casi todos los países africanos la situación 
es peor aún. 

Un aspecto peculiar del desarrollo socialista es la alta tasa de 
expansión de las facilidades educacionales en los campos de la in- 
vestigación científica y de la ciencia aplicada. Por el contrario, 
la forma de pensar capitalista conduce a un énfasis excesivo en la 
formación de los llamados "empresarios". Por razones políticas se 
solicita un fuerte apoya para los capitalistas medianos y pequeños, 
tanto urbanos como rurales, ya que se considera que esto consti- 
tuye una garantía para la estabilidad del orden capitalista y, hasta 
cierto punto, un contrapeso frente a los intelectuales y a los tra- 
bajadores de cuello blanco, considerados como peligrosamente ra- 
dicales en su manera de pensar.21 El significado político de tales 
teorías sobre la necesidad de ampliar numéricamente las clases 
medias es demasiado obvio. 

Una rápida ojeada a los niveles actuales de empleo y a la fuerza 
de trabajo potencial proporciona un cuadro aún más claro de la 
naturaleza del subdesarrollo. El desempleo crónico aparece como 
un aspecto característico de las economías subdesarrolladas, resul- 
tante de la falta de desarrollo adecuado de los medios de producción 
y de una estructura social atrasada. Tal deseinpleo es distinto de la 
situación que normalmente se presenta en los países capitalistas 

2 0  Datos citados por el doctor Djuanda, ex Priiiler Ministro de Indonesia 
y reproducidos por E. D. Hawkins, "Prospects f'or Economic Development on 
Indonesia", W o r l d  Politics, octubre de 1955, p. 99. 

21 Como ejemplo de tal tratamiento reaccionario del tema, que a propósito 
ignora la división de clases en la sociedad, se pueden citar las conclusiones de 
la conferencia convocada por el Instituto Internacional de Civilizaciones Dife- 
rentes (INCIDI), Development &une clnsse moyerzne dans les pays tropiraux 

i et sub-tropicaux, Bruselas, 1956. 
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DESARROLLO Y PLANIFICACldN 

desarrollados que padecen una subutilización del potencial pro- 
ductivo existente como consecuencia - e n t r e  otras cosas- de la 
contradicción fundamental entre producción y consumo. 

No es fácil citar datos precisos del desempleo en los países sub- 
desarrollados, ya que todas las estimaciones del desempleo disfra- 
zado en el campo contienen una fuerte dosis de arbitrariedad. 
Es extremadamente difícil, por ejemplo, expresar cuantitativamente 
el tiempo perdido cuando tres pastores cuidan a una oveja o cuando 
un campesino se detiene a cada momento a contar los pájaros que 
vuelan sobre su cabeza, de acuerdo con la sugestiva imagen de 
A. K. Sen.22 Recordemos aquí que la llamada "mano de obra su- 
perflua" en las áreas rurales de la Polonia de preguerra se estimaba 
entre dos y ocho millones de personas de acuerdo con diferentes 
autores. Basándose en Buchanan y Ellis, J. Nowicki, autor de una 
monografíí sobre el tema del pleno empleo en los países subdes- 
arrollados, afirma que en los más densamente poblados sería fácil 
sustraer de la agricultura cerca del 25 por ciento de la fuerza de 
trabajo sin afectar la prod~cción.2~ 

P. C. Mahalanobis, al escribir sobre las dificultades para anali- 
zar adecuadamente el problema del desempleo en la India, seña- 
laba que "con una fuerza de trabajo de cerca de 160 millones de 
personas, la India sólo tenía a cerca de 30 millones ocupadas en 
empleos de tipo que es usual en los países  adelantado^".^^ De 
acuerdo con estimaciones semioficiales llevadas a cabo en 1955, 
cerca de 2.2 millones de los 160 millones que constituyen la fuerza 
de trabajo de la India se encontraban desempleados, en el sentido 
técnico en que el término se entiende en los países adelantados. 
Desde entonces esta cifra ha crecido considerablemente. Pero en 
tales análisis se enfrenta uno a la tarea más importante aún de 
evaluar la fuerza de trabajo potencial desperdiciada de millones 

2 2  Tales metáforas son utilizadas por A. K. Sen en Choice of Techniques, 
Londres, 1960. 

23 J. Nowicki, Zagndnienie penego zatrudnienia w Krajacb Ekonomicznie 
Nierozwinierych (Problemas del Pleno Empleo en los Países Subdesarrollados), 
Zeszyry Naukowe SGPiS, Monogrnfio i opracowania, núm. 2, Varsovia, 1960, 
p. 39. 

"4 P. C. Mahalanobis, "Science and National Planning", Sanikhya, vol. 20, 
septiembre de 1958, p. 80. 
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FUENTES DEL SUBDESARROLLO 21 

y millones de campesinos, artesanos, e incluso  comerciante^.^^ De 
acuerdo con los mismos datos elaborados por Mahalanobis, el nú- 
mero de personas que en la India se hallan completamente des- 
empleadas o que trabajan menos de la mitad del número normal 
de días de trabajo es de 25 a 30 millones. Otras estimaciones ha- 
blan de 50 a 70 millones de campesinos sin trabajo durante 8 me- 
ses, o de 110 millones que no tienen trabajo tres meses al año.26 
Ya en 1921 Gandhi resumía, en forma por demás gráfica, la si- 
tuación: "Imagínense un país que trabaja en promedio únicamente 
cinco horas al día y no voluntariamente, sino forzado por las cir- 
cunstancias, y tendrán un cuadro realista de la India."27 

Es importante señalar que aun en los países escasamente po- 
blados, de acuerdo con los estándares demográficos usuales, el sec- 
tor de subsistencia habitualmente provee una amplia reserva de 
fuerza de trabajo. Así pues, el nivel de los salarios agrícolas mues- 
tra una tendencia a permanecer deprimido y, como consecuencia, 
los precios de las exportaciones agrícolas se mantienen bajos. Sur- 
ge así una situación que R. Prebisch describe como una trans- 
ferencia sistemática de las ganancias que resultan de los mejora- 
mientos técnicos de los países exportadores subdesarrollados a los 
países importadores  desarrollado^.^^ A partir de las consideraciones 
anteriores podemos ver que el tipo y la estructura del empleo 
nos proporcionan, además de los niveles de producción y consumo 
per capita, una buena imagen del grado de subdesarrollo. Cier- 
tamente es posible, de acuerdo con una idea de Carlo L e ~ i , 2 ~  

2 5  El comercio en la India y en muchos otros países asiáticos se halla ex- 
tremadamente fragmentado. Los tenderos emplean casi todo el día y la noche 
para realizar unas cuantas transacciones insignificantes. El desempleo disfrazado 
en el comercio difícilmente puede ser medido. 

26 La primera cifra fue citada por el Presidente de la Comisión de Planea- 
ción de la India V. T. Krishnamachari el 12 de enero de 1958. La segunda 
está tomada de R. B. Gregg, A Philosopby of Indiaiz Eronomir Developtnenl. 
Ahmedabad, 1958, p. 213. 

2 7  Young India, noviembre 3 de 1921. 
28 "Ensayo en torno a la interpretación del proceso de desarrollo econó- 

mico", de R. Prebisch publicado en la Revista Brasileira d e  Eronomia de marzo 1 

de 1951. En ese tiempo Prebisch era Secretario Ejecutivo de la CEPAL. 
29 El conocido novelista italiano hacía esta sugestión en un discurso sobre 

los "campos de concentración de la miseria", publicado con el expresivo título 
de W o r k ,  a Measure o f  Freedom, la traducción francesa apareció en La nouvelle 
Critique, Paris, núm. 100, noviembre de 1959. 
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proyectar las áreas de desempleo en un mapamundi, en la misma 
forma en que Josué de Castro elaboró su Geografh del Hambre. 
No cabe duda de que estas dos geografías -la del hambre y la del 
desempleo- tendrían mucho en común. Es por esto que resulta 
extremadamente importante utilizar en forma adecuada el exce- 
dente actual de mano de obra y transformarlo en la fuerza motriz 
del desarrollo económico. 

Hasta ahora hemos visto los aspectos básicos del subdesarrollo 
económico. Trataremos a continuación de definir su naturaleza. 

Muchos autores, sobre todo en los países escandinavos, iden- 
tifican la debilidad del subdesarrollo con un círculo vicioso de la 
pobreza: "El disponer de una muy pequeña cantidad de capital 
real en forma de equipo de capital por habitante de la población 
redunda en una muy baja productividad que, consecuentemente, 
significa bajos ingresos reales y bajos niveles de vida, que a su 
vez puede dar lugar a muy pequeños ahorros netos. El crecimiento 
de la población y el escaso crecimiento del capital real impiden 
una elevación apreciable en la productividad con lo cual el círculo 
continúa."30 

A esta teoría se le puede criticar. En primer lugar, el problema 
del atraso no debe verse en forma tan fantasiosa. Además, no es 
posible considerar esta causación circular acumulativa sin indicar 
el eslabón de la cadena en que puede ser roto el círculo. Después 
de todo, el subdesarrollo es en menor proporción una consecuen- 
cia de la miseria, que la miseria una consecuencia de la falta de 
desarrollo. Y, lo que es más, las teorías del "círculo vicioso", adop- 
tando un punto de vista mecánico en relación al atraso, no ponen 

1 suficiente énfasis en los factores históricos y sociales del fenómeno. 
Como resultado de ello, esta teoría asume los rasgos de una apología 
del sistema capitalista. 

Por ello en nuestra opinión es preferible empezar con el si- 
guiente diagnóstico formulado por Oskar Lange: "Una economía 
subdesarrollada es una economía en la cual el stock disponible de 
bienes de capital no es suficiente para emplear a la fuerza de tra- 
bajo total disponible sobre la base de las técnicas modernas de I 

30 E. Lundberg, "Capital Formation and Economic Progress", Far Eastern 
Economic Review, Hong Kong, 1 5  de marzo de 1956. Véase también R. Nurkse, 
0p. ~ i f .  
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FUENTES DEL SUBDESARROLLO 

prod~cc ión ."~~ Elaborando aún más esta definición, Lange ha mos- 
trado que en las condiciones prevalecientes en una economía sub- 
desarrollada, el empleo total puede elevarse únicamente en una de 
las dos siguientes formas: ya sea reduciendo la intensidad del capital 
en la producción y manteniendo la economía a bajos niveles de 
productividad, ya desarrollando una intensa acumulación de capital. 

Obviamente, a largo plazo sólo el segundo enfoque podrá tener 
éxito al eliminar las dificultades con que actualmente se enfrentan 
los países subdesarrollados. De lo que se concluye que la acumu- 
lación de capital, entendida como "un crecimiento en el acervo de 
instrumentos de capital, un crecimiento que es a la vez cualita- 
tivo y cuant i ta t iv~",~~ constituye lo esencial de la teoría de desarro- 
llo económico. Esta concepción de la formación de capital considera 
al progreso técnico como un factor interno y como parte integrante 
del proceso de acumulación de capital y no como algo "externo". 
La afirmación anterior, sin embargo, no significa que el desarrollo 
económico puede ser reducido a términos del crecimiento del pro- 
ducto por habitante. El proceso de acumulación de capital no puede 
considerarse como separado de las condiciones sociales e institu- 
cionales. Maurice Dobb está en lo correcto cuando enfatiza que 
"el problema esencial de la industrialización no es financiero, sino 
de organización e~onómica" .~~  El conocimiento de este hecho se 
difunde más y más en los círculos económicos de los países sub- 
desarrollados. Como ejemplo puede citarse la opinión del conocido 
erudito K. N. Raj, quien ha señalado que "Probablemente es mu- 
cho más importante concentrarse en la estructura institucional del 
desarrollo económico que en los diversos coeficientes que resultan 
de determinados puntos de partida."34 En opinión nuestra, no 
debe descuidarse la adecuada proporción entre el análisis económi- 

3l 0 .  Lange, Essays on Economic Planning, Calcuta, 1959, p. 33. Este 
diagnóstico no se encuentra totalmente desprovisto de dificultades semánticas; 
lo que se entiende por pleno empleo y por técnicas modernas de producción es 
hasta cierto punto arbitrario. Sin embargo, resulta perfectamente clara la idea 
general de la definición de Lange. 

32 M. Dobb, Some Aspects of Econoinic Developtnent, Delhi, p. 7. 
33 M. Dobb, op. cit., p. 37. 
34 K. N. Raj "Relationr Between Population Growth and Capital Formation 

and Employment Opportunitics in Densely Populated Underdeveloped Countri- 
es", Proceedings of the Wor ld  Population Conference, ONU, 1954, vol. v, 
p. 721. 
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co y el enfoque sociológico en el estudio del proceso de desarrollo; 
el papel fundamental le corresponde al análisis económico, pero 
éste de ninguna manera es exclusivo. 

El concepto ampliado de formación de capital, introducido por 
Dobb, con su énfasis en los aspectos institucionales y organizacio- 
nales de la cuestión, nos permiten eliminar las definiciones de des- 
arrollo que corrientemente se utilizan en algunos círculos académi- 
cos, basados en los conceptos de Schumpeter de "innovación" y 
de "empresariado". No cabe duda que la innovación y el empre- 
sariado juegan un papel pero sólo son facetas del proceso de acu- 
mulación de capital.35 Aparte de estas reservas generales, debe es- 
tablecerse que, sobre bases puramente empíricas, resulta ilógico 
esperar que el capitalista de un país subdesarrollado se comporte 
como el empresario ideal de los libros de Schumpeter, dado que se 
le plantean infinidad de oportunidades de obtener altas ganancias 
sin necesidad de ninguna "innovación". Como señala D. P. Mu- 
kerji: "esperar que los empresarios de la India actúen como se es- 
pera que actúen en el sistema Schumpeteriano no es sino un deseo 

Dado que los obstáculos institucionales y organizacionales juegan 
un papel frenador en el fenómeno del desarrollo económico, la 
cuestión debe enfocarse desde un ángulo histórico, en busca de una 
respuesta a por qué el impacto de tales obstáculos se ha hecho sentir 
tan fuertemente en Asia, Africa y América Latina, en comparación 
con los países de Europa Occidental y de América del Norte. 

La mera forma de plantear el problema sugiere ya dónde debe 
localizarse la respuesta. Históricamente hablando, el problema del 
subdesarrollo econón~ico se halla indisolublemente ligado al surgi- 

35 La brillante construcción de Schumpeter está sujeta a muchas objecio- 
nes. Su "empresario" parece ser una fórmula algebraica, y ni siquiera es fiel 
a las realidades del mundo capitalista. En su teoría incluso puede encontrarse 
una petición de principio. De acuerdo con él las innovaciones son los mostores 
del progreso económico. Pero <cuáles son los determinantes de las innovacio- 
nes? ¿En qué forma las variables independientes en las nuevas producciones se 
identifican con las innovaciones resultantes? Estas "mutaciones económicas" 
tienen que ser explicadas mediante un análisis de la división del trabajo, dei 
desarrollo de las fuerzas productivas y de las relaciones de producción. Pero 
para entonces las innovaciones dejan de ser un factor exógeno de crecimiento. 

36 D. P. Mukerji, "Una teoría económica para la India", en Diversities, 
Delhi, 1958, pp. 97-8. 
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miento del sistema colonial como una etapa particular del desarm- 
110 del capitalismo, y al mantenimiento de una estructura social 
anacrónica, en los países coloniales. Por lo que toca al problema 
del progreso y el desarmllo económico en los países atrasados, 
constituye una parte muy importante del esquema más amplio de 
la liquidación del sistema colonial, lo que está sucediendo en nues- 
tros días. 

No es nuestro propósito aquí engolfarnos en un profundo análi- 
sis del sistema colonial. Sólo se mencionarán unos cuantos puntos 
particularmente pertinentes para este trabajo. 

El identificar al sistema colonial como la raíz del presente 
atraso en los países subdesarrollados no debe, de ninguna manera, 
conducir a una visión unilateral de las consecuencias históricas de 
este sistema. En sus "artículos sobre la India", Marx nos propor- 
ciona un excelente ejemplo de un análisis ponderado del sistema 
colonial, en la cual presta la debida atención a la circunstancia de 
que en algunas colonias, determinadas fuerzas productivas se des- 
arrollaron hasta cierto punto.37 Después Lenin, en su análisis del 
imperialismo, señaló las siguientes diferencias entre los métodos 
de explotación colonial: la exportación de capital y la lucha de los 
grandes monopolios por apoderarse de las fuentes de materias pri- 
mas desplazaron a las formas primitivas de mera explotación comer- 
~ i a 1 . ~ ~  Pero el desarrollo de las fuerzas productivas en las colonias 
ha sido siempre parcial y subordinado a las exigencias económicas 
de las potencias metropolitanas. Tal situación aún subsiste en las 
relaciones entre los países subdesarrollados y las potencias impe- 
rialista~; y puede identificarse con el llamado "neo-colonialismo", 
esto es, los intentos del imperialismo de adaptar su explotación 
de los países menos desarrollados a las condiciones políticas mun- 
diales contemporáneas. 

37 Véase sobre todo la explicación de la Doble Misión Británica en la India, 
contenida en el artículo sobre "Los futuros resultados de la dominación britá- 
nica en la India". 

38 El lector puede recurrir a los capítulos cuatro y seis del trabajo de Lenin, 
El Imperialismo, Fase Superior del Capitalismo, Obras Escogidas, t. I. Algunos 
economistas académicos de Occidente presentan en una forma menos directa las 
relaciones "asimétricas e irreversibles" entre las colonias y sus metrópolis (Pe- 
rroux). Prebisch ha elaborado el modelo de la "economía periférica" depen- 
diente. 
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Así pues, una econornía subdesarrollada puede considerarse como 
"la economía prisionera de una sociedad relativamente estática", 
situación provocada por la imposición de las "necesidades de ma- 
yor expansión de una economía metrop~li tana".~~ Esta definición r" 
es lo suficientemente amplia como para comprender tanto los as- 
pectos económicos como socio-políticos del problema. Ya que el 
colonialismo significa, en el mejor de los casos, la imposición de' un 
capitalismo exógeno y desequilibrado a una estructura precapi- 
talista.'O 

Siempre que en los países subyugados se presentaron elementos 
de un capitalismo endógeno e incipiente su desarrollo fue reprimido, 1 
como resultado del violento contacto con el capitalismo extranjero, 
cuyos representantes generalmente buscaron apoyo entre las élites 
feudales locales. Los colonizadores no dudaron en imponer en algu- 
nos países, en que la estratificación social era aún incipiente, algún 
tipo de régimen semifeudal conforme al modelo europeo. Como 
resultado de tal desarrollo histórico, la estructura socio-económica 
de muchos países subdesarrollados ofrece actualmente un cuadro 
compuesto de elementos coexistentes e interactuantes de distintas 
formaciones sociales. De este hecho surgen muchas consecuencias 
negativas, siendo la más importante la sumisión de los campesinos 
-mayoría en estos países- a una doble explotación: por parte 
del imperialismo extranjero y de la burguesía nativa. Este hecho 
lo expuso elocuentemente Gandhi en el conmovedor discurso pro- 
nunciado en el juicio seguido contra él en 1922: "Poco saben los 
habitantes de las ciudades de la forma en que las masas semiham- 
brientas de la India se hunden lentamente en la muerte. Poca con- 
ciencia tienen de que su miserable bienestar representa el pago que 
obtienen por ayudar a los explotadores extranjeros, de que las utili- 
dades y ese mismo pago se les succiona a las masas. Tampoco son 
conscientes de que el Gobierno legalmente establecido en la India 
Británica funciona para permitir esta explotación de las masas. 

39 D. P. Mukerji, op. cit., p. 96. 
40 El problema de la "coexistencia de asincronismos" lo trata W. Kula con 

el ejemplo de Italia en el siguiente articulo: "Secteurs et regions arrieres dans 
I'économie du capitalisme naissant", Studi Storici, vol. I, núm. 3, abril-junio de 
1960, pp. 569-85. Véase también del que esto escribe "Essay on Historical 
Approach ~ind Underdeveloped Econoinies" contribuciones para Ilzdian Economic 
History, núm. 1, Calcuta, 1960, pp. 103-14. 
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FUENTES DEL SUBDESARROLLO 27 

Ningún sofisma, ningún malabarismo con las cifras, puede alejar 
la evidencia que a la simple vista ofrecen los cuerpos esqueléticos en 
muchos poblados. Sin embargo, no tengo duda alguna de que, si 
Dios existe, tanto Inglaterra como los habitantes de las ciudades 
de la India tendrán que responder por este crimen contra la hu- 
manidad que posiblemente no tenga parangón en la historia."41 

Un argumento a contrario serlsu que confirma la tesis de que 
la imposición, o el mantenimiento artificial de los restos feudales 
por parte de los poderes coloniales evita el proceso normal de des- 
arrollo, nos lo proporciona el rápido crecimiento de antiguas colo- 
nias tales como los Estados Unidos -con excepción del Sur- 
o Australia, que nunca conocieron el feudalismo, ni interno ni 
implantado desde fuera. En la primera mitad del siglo XIX, De Toc- 
queville comparaba el desarrollo de Norte y Sudamérica y concluía 
que "no son tanto, pues, causas físicas las que afectan el destino 
de una nación, como se supone, sino las 'costuinbres' y las 'leyes'."42 

Una comparación entre el desarrollo de Brasil y de los Es- 
tados Unidos conduce a la misma conclusión. A fines del siglo XVIII 

Brasil se hallaba, desde cualquier punto de vista, más desarrollado. 
Las diferencias actuales entre los dos países surgen, principalmente, 
de la perpetuación hasta nuestros días de una estructura agrícola43 
"semife~dal" .~~ 

Resumiendo, podemos decir que los orígenes del subdesarrollo 
deben buscarse, sobre todo, en el proceso histórico de formación 
del sistema colonial capitalista. Este sistema evitó que las antiguas 
colonias lograran algún progreso en el desarrollo económico y social. 
La atrofia económica se presentó acompañada de la persistencia de 
estriicturas sociales anacrónicas. Dichas estructuras han resultado 

41 M. K. Gandhi, Discurso del Juicio en Essuys and Reflections editado 
por S. Radhakrishnan, Bombay, 1957, p. 387. 

42 A. De Tocqueville, La democracia en América, Fondo de Cultura Econó- 
mica, México, 1963, p. 320. 

43 Sobre las diferencias en los desarrollos de Brasil y Estados Unidos, véase 
la obra de la escritora brasileña Viana Mogg: Bandeirantes e Pioneiros, Río 
de Janeiro, 1965. 

44 Este término es utilizado por el conocido saciólogo brasileño G. Freire 
para distinguir ciertas diferencias importantes entre el feudalismo europeo y el 
brasileño, basado en las plantaciones cultivadas por esclavos negros; Interpre- 
taca0 do Brasil, Río de Janeiro, 1947, p. 56. 
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28 DESARROLLO Y PLANIFICACION 

resistentes a tal grado, que en muchos países subdesarrollados la 1 
revolución burguesa está aún por hacerse.45 

Estos antecedentes históricos comunes constituyen un vínculo 
entre las, por otra parte, tan diversas economías y tipos de des- 
arrollo de los países generalmente descritos como pertenecientes 
a la categoría de los subdesarrollados. 

Hoy en día, cuando el sistema socialista se ha convertido en un 
sistema mundial, cuando las luchas de liberación al igual que los 
movimientos por la emancipación política se han extendido por tres 
grandes continentes -Asia, África y América Latina-, una de las 
tareas fundamentales a que se enfrenta la humanidad es la de ven- 
cer el secular atraso de los países subdesarrollados. 

Esta tarea se llevará a cabo con mayor facilidad si estos países 
extraen las lecciones adecuadas de su propio pasado, así como de 
las experiencias de otros países con mayor desarrollo, que les per- 
mita elegir una "estrategia para el desarrollo", que proporcione 
la forma más segura y menos costosa, desde un punto de vista 
social, de movilizar sus recursos humanos y materiales. 

4". Dominique "Notes sur la Definition et I'Origine du Sous Dévélop- 
ment", Economie et Politique, Paris, febrero de 1959, p. 63. La revolución bur- 
guesa no es una condición sine qua non para el desarrollo. El desarrollo mediante 
una revolución democrático-popular, que conduzca al socialismo puede ser más 
rápido y socialmente menos costoso. Tomando en consideración el actual equili- 
brio de fuerzas en el mundo, los marxistas observan la posibilidad de que al- 
gunos países avancen por el camino de la llamada "democracia nacionalista". 
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DESARROLLO Y PLANIFICACION 

Analicemos las barreras al crecimiento empezando en el centro 
del diagrama. La falta de desarrollo industrial en un país obstacu- 
liza el crecimiento de su agricultura, ya que la agricultura no pue- 
de desarrollarse sin fertilizantes, insecticidas, maquinaria y equipo 4 

que el país atrasado no está en posición de suministrar. Y recípro- 
camente, una agricultura atrasada hará imposible una rápida ex- 
pansión industrial, puesto que las industrias de transformación no 
pueden elevar su producción sin suministros crecientes de materias 
primas agrícolas, y la ocupación en todo el sector secundario no 
puede incrementarse sin un aumento correspondiente en los sumi- 
nistros de productos alimenticios. En los países pobres, el trabaja- 
dor gasta una gran proporción de su ingreso en alimentos; por lo 
tanto, una situación en la que la oferta de alimentos y otros artícu- 
los de primera necesidad no se expande al ritmo de la creciente 
demanda efectiva de los mismos, está destinada a terminar en in- 
flación. Micha1 Kalecki sostiene en sus obras3 que el problema del 
financiamiento del desarrollo en los países en crecimiento consiste 
fundamentalmente en cruzar la barrera de los abastecimientos insu- 
ficientes de artículos de ~ r imera  necesidad, esto es, en suministrar 
un equivalente (físico)" para el fondo de salarios incrementado, 
y en refrenar, a través de mecanismos impositivos adecuados, el 
consumo conspicuo de la élite acaudalada, liberando de este modo 
fondos para la inversión. 

El desarrollo agrícola e industrial del país se ve obstaculizado, 
por una parte por una infraestructura atrasada (es decir, transpor- 
tes, energía eléctrica, etc.) y por la otra, por la escasez de fuerza 
de trabajo calificada: técnicos, ingenieros, etc. La superabundan- 
cia de fuerza de trabajo no calificada, tan característica de una 
economía subdesarrollada, va de la mano con una aguda escasez 
no sólo de "funcionarios comisionados" sino tambi6n del ejército 

"f. los ensayos por Michal Kalecki publicados en la colección titulada 
"Zagadnienia wzrostu gospodarczego krajów zlabo rozwinitych" (Problemas 
de Crecimiento Econónlico en los Países Subdesarrollados), Varsovia, 1958; 
Szkice o funkcjonawaniu ws wspolczesilego kapitalizmu" (En Torno al Fun- 
cionamiento del Capitalisnlo Moderno), Varsovia, 1962; y una conferencia "O 
finansowaniu rozwoju w gospodarce mieszanej" (Sobre el Financiamiento del 
Desarrollo en una Economía Mixta), sustentada en el Seminario de la UNESCO 
de 1963 en Sao Paulo publicada en "Essays on Planning an Economic Develop- 
ment"; Varsovia, 1965, PWN.  

* hTota de la edición original en ingl6s. 
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BARRERAS A L  CRECI11IIEN'rO 3 1 

industrial. Superar esta barrera puede requerir varios años de adies- 
tramiento. En algunos casos extremos, la escasez de fuerza de tra- 
bajo calificada limita la capacidad de absorción del país a tal g a -  
do, que éste no es siquiera capaz de aprovechar todas las ofertas 
para obtener maquinaria y equipo sobre la base de pagos diferidos; 
no puede ampliar el "frente de inversión"; incurre en costos de 
mantenimiento excesivos de los servicios de transporte, mal niane- 
jado por personal insuficientemente preparado, etc. Estas circuns- 
tancias acrecientan la importancia de la asistencia técnica y edu- 
cativa para los países africanos. Esta ayuda, sin embargo, no debe 
confundirse con los intentos de convencer al pueblo africano de 
abstenerse, durante los próximos 10 años o más, de hacer inver- 
siones "prematuras" en las industrias manufactureras, y concentrar 
todos sus esfuerzos y medios en "inversiones en los recursos huma- 
nos". rl'alcs puntos de vista tienen para ellos un corte neocolonial, 
pues tieriden a perpetuar la división internacional del trabajo ac- 
tual. La educación, y especialmente la capacitación vocacional, 
debieran ampliarse simultáneamente con el desarrollo de las capa- 
cidades productivas. 

Avancemos un paso más. El atraso en la industria y la agricul- 
tura y todos los defectos en la infraestructura, son originados por 
el modesto volumen de inversión que se debe, a su vez, a la insu- 
ficiente formación de capital. Algunas teorías del crecimiento, po- 
pulares en ciertos centros académicos de Occidente, hacen hincapié 
en la necesidad de incrementar la participación de las inversiones 
en el ingreso nacional por encima de un nivel mínimo determi- 
nado. Esto, sin embargo, no nos lleva muy lejos, ya que debemos 
buscar las causas de la baja proporción de la formación de capital 
en la deficiente distribución del ingreso. Una parte considerable 
del ingreso generado se concentra en un pullado de terratenientes 
y hombres de negocios, quienes disipan parte del mismo en consu- 
mo suntuario, atesoramiento, y otra parte en joyas y otros artículos 
de valor; colocan parte de su dinero en el extranjero, en bancos 
norteamericanos, suizos o británicos o bien en valores, en tanto que 
la parte invertida frecuentemente se desperdicia en obras de baja 
prioridad social. El crecimiento basado en inversiones no contro- 
ladas y cuya asignación hecha por los capitalistas privados, se deja 
al mecanismo del mercado, demuestra ser en muchos casos "de- 
formado". Conduce a la construcción de fábricas de artículos de 
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3 2 D E S A R R O L L O  Y PLANIFICACIÓN 

lujo tales como automóviles, que tienen un mercado garantizado, 
aun cuando estrecho, entre la élite acaudalada, y a la construcción 
de casas de apartamientos de lujo y quintas, frecuentemente acom- 
pañada de especulación. 

Diagrama 2 

División de  la economía nacional en tres sectores. La expansión 
del sector L asegura cantidades específicas de bienes de inversión 
y bienes de consumo necesarios (equivalente de los salarios de los 
trabajadores ocupados en el sector L) ; puesto que la oferta de bie- 
nes de los sectores N e 1 es limitada, la expansión del sector L re- 
duce las posibilidades de ampliación de los otros dos. 

La expansión del sector que produce artículos de lujo (sector 
L) origina un incremento a corto plazo del producto social y abre 
fuentes de trabajo para un mayor número de personas. Ello, sin 
embargo, se logra a costa de los otros dos sectores de la economía 
nacional: el sector que produce bienes de consumo para amplios 
estratos de la población trabajadora (sector N) y el sector que 
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BARRERAS A L  CRECIMIENTO 33 

produce bienes de inversión (sector 1) .4 Siendo inelástica la oferta 
de bienes de consumo necesarios, que es el caso más frecuente en 
los países menos desarrollados, un incremento excesivo de ocupación 
en el sector L forzosamente limitará las posibilidades de incremen- 
tar la ocupación en los otros dos sectores; por supuesto no queda- 
rían suficientes bienes de consumo para satisfacer la mayor deman- 
da originada por una expansión del fondo general de salarios. 

Lo mismo es válido para los bienes de inversión. Por ejemplo, 
con una oferta limitada de cemento y acero, la construcción de 
rascacielos y ciudades en el sector L necesariamente debe frenar 
los proyectos de inversión en el propio sector L, o en el sector N. 
Debe notarse que mientras los bienes producidos por el sector 1 
participan en la reproducción ampliada del aparato productivo, y 
los bienes del sector N son indispensables para la mayor reproduc- 
ción de la fuerza de trabajo humana, que se mantiene en creci- 
miento, los bienes producidos por el sector L no participan en ab- 
soluto en la reproducción a m ~ l i a d a . ~  Su producción puede ser así 
drásticamente reducida en un proceso de crecimiento planificado, 
cuando menos en el primer período "heroico" de despegue que se 
ha comparado con la "economía de guerra". Los mecanismos del 
mercado, sin embargo, fomentan exactamente un desarrollo en la 
dirección contraria. 

Regresemos al diagrama 1. El "factor institucional" comprende 
las reglas de distribución del ingreso por clases sociales, el "grado 
de audacia" en la política de los Gobiernos para  corregirla^,^ la 
influencia de la política adoptada, y las relaciones de producción 
-tomadas en su significado más amplio-, todo esto, más una serie 
de elementos sociales, religiosos y psicológicos. El factor institucio- 
nal influye decisivamente no sólo sobre la proporción de la forma- 

Estamos suponiendo, para hacer más sencillo el razonamiento, que estos 
son los sectores integrados donde el ciclo de la producción empieza con las 
materias primas y acaba con los productos finales, de tal manera que los flujos 
intersectoriales de bienes comprendan sólo a los productos finales. 

5 P. Straffa Iiace notar en su Production of Comvzodities By Means of 
Commodities (Cambridge, 1960, p. 8) que éstas sólo pueden reproducirse 
mejor y cita como ejemplo a los caballos de carrera. 

6 Cf. CZ Bobrowski, "Problematyka rozwoju krajów slabo rozwinietych 
gospodarczo" (Problemas de Desarrollo en los Países menos Desarrollados). 
En "Teorie wzrostu ekonomicznego a wspólczesny kapitalism" (Teorías sobre 
Desarrollo Económico y Capitalismo Moderno), Varsovia, 1962. 
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ción de capital en el ingreso nacional, sino también del producto 
agrícola. Una estructura agraria anacrónica basada en relaciones 
precapitalistas de producción, constituye en muchos casos el obs- 
táculo más formidable por superar, impidiendo una tasa mayor de 
crecimiento del producto agrícola. Así, en nuestro análisis de las 
barreras al crecimiento, el factor institucional ocupa una posición 
"primordial", y su inclusión como parte integrante del esquema 
nos permite hablar de una teoría del desarrollo, en contraposición 
a las teorías del crecimiento que son más limitadas en cuanto a su 
alcance. 

En aras de la sencillez hemos considerado hasta aquí una eco- 
nomía cerrada. Esta suposición ha sido, desde luego, poco realista, 
ya que la transformación de la acumulación de capital en inversio- 
nes reales, requiere un determinado conjunto de bienes de inver- 
sión, que el sector 1, inexistente en la primera etapa de la indus- 
trialización, obviamente no puede proveer. Introduzcamos enton- 
ces dentro del cuadro al comercio exterior. 

Se verá fácilmente que la oferta insuficiente de mercancías in- 
dustriales y agrícolas producidas en el país puede complementarse 
con bienes importados. Así, las barreras a la agricultura y la indus- 
tria podrían superarse mediante el incremento de las importacio- 
nes, pero esto, a su vez, amplificaría las dificultades en el sector 
del comercio exterior, es decir, elevaría aún más la barrera de éste, 
que aflige a casi todos los países en desarrollo, debido a condicio- 
nes estructurales desfavorables en los mercados mundiales. Lo mis- 
mo es válido para la barrera de la fuerza de trabajo calificada. 
Podrían traerse especialistas del exterior, pero sus servicios, a la 
manera de los bienes importados, tendrían que pagarse en moneda 
extranjera. 

Por lo que respecta a la influencia del factor institucional so- 
bre el comercio exterior, la falta de un estricto control sobre éste 
conduce frecuentemente al despilfarro de las limitadas disponibi- 
lidades de divisas en bienes de lujo importados para la élite acau- 
dalada. Quedan muy pocas divisas, si acaso quedan, para importar 
bienes de capital que cubran las necesidades de los sectores N e 1. 
Sin e m b a r , ~ ,  hay una retroalimentación muy importante entre la 
barrera del comercio exterior y la de la baja inversión: las posibili- 
dades limitadas de importar bienes de capital ponen en duda la 
ejecución de todo el programa gubernamental; tanto más cuanto 
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! 

que puede ser imposible convertir la acumulación financiera poten- 
cial en inversión real. Como puede verse pues, también la barrera 
del comercio exterior ocupa una posición "primordial" en el esque- 

I ma de las barreras al crecimiento. 

En diferentes países, cada barrera al crecimiento se hace sentir 
con intensidad variable, y consecuentemente es compatible con di- 
ferentes tasas de crecimiento de la economía en sil conjunto. Un 
plan de desarrollo debería tender a armonizar estas tasas sectoria- 
les con la tasa general de crecimiento más rápida posible. Esto sig- 
niiica que las desproporciones internas debieran mitigarse por me- 
dio del comercio exterior y las inversiones, en tanto que los c m -  

I bios en el marco institucional permitirían influir sobre magnitudes 
tales como el coeficiente de importación (por ejemplo, impidiendo 
las importaciones de lujo e invirtiendo en las industrias que susti- 
tuyan importaciones), o el coeficiente de capital en las inversiones 
en la infraestructura (por ejemplo, solicitando trabajo campesino 
voluntario en la construcción de sistemas de riego, lo que implica, 
como prerrequisito, una reforma agraria y la abolición de la ex- 
plotación secular en el campo). En esta forma, las magnitudes que 
muchas teorías tradicionales del crecimiento consideran como pa- 
rámetros constantes, en la teoría del desarrollo se convierten en 
variables estratégicas de gran significación. 
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EL COMERCIO EXTERIOR Y LA E L E C C I ~ N  DE LA 
ESTRATEGIA DEL DESARROLLO 

La estrategia para el desarrollo que corresponde adoptar bajo 
condiciones externas desfavorables, debería fijarse como meta hacer 
tan invulnerable como fuera posible1 a influencias externas la eco- 
nomía subdesarrollada, y lograr la máxima tasa de crecimiento a 
largo plazo, con una determinada capacidad para importar. 

Este problema, sin embargo, no puede ser tratado en la misma 
forma por todos los países subdesarrollados. Tenemos que intro- 
ducir nuevamente aquí la distinción entre "economía de expor- 
tación" y "economía sensible a las importaciones", si bien haciendo 
hincapié en que no puede considerarse a ambos modelos sobre una 
base de igualdad. La economía de la mayoría de los países sub- 
desarrollados se ha vuelto actualmente "sensible a las importacio- 
nes" y sólo excepcionalmente nos topamos hoy día con una "eco- 
nomía de exportación". Lo que es más, es muy probable que al- 
gunas de las actuales "economías de exportación" cambien en el 
futuro y se conviertan en "economías sensibles a las importaciones", 
de acuerdo con el patrón histórico que se presenta en el Capí- 
tulo IV.2 

1 El criterio de que los problemas del comercio exterior y de la balanza 
de pagos no pueden separarse del más amplio contexto de la estrategia para el 
desarrollo, gana cada vez más terreno entre los economistas del Tercer Mundo. 
Cf. J. F. Patel Trade and Paynzents Policy for a Developing Economy (artícu- 
lo presentado en la Conferencia de la Sociedad de Economía Internacional de 
Brissago, septiembre, 1961 ). 

2 Al evaluar las perspectivas económicas de una economía de exportación, 
se podría prestar especial atención al volumen de las exportaciones per capita 
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1 .  Estrategia del Desarrollo e n  una "Econonzia 
de ExportaciónJJ 

Bajo el supuesto de una demanda sostenida y elástica para 
las exportaciones tradicionales, una "econonlía de exportación" 
gozará de un grado comparativamente alto de libertad para seleccio- 
nar un patrón de inversión basado en bienes de capital importados. 
Si se hace un uso racional de las divisas extranjeras disponibles, 
puede esperarse que no sean los "cuellos de botella" originados 
por el comercio exterior, sino otros diferentes, los que impongan 
un tope al nivel de inversión, antes de que se agote la capacidad de 
importación. La utilización adecuada de esta capacidad aún puede 
ser un instrumento que mitigue esos "cuellos de botella". 

El verdadero cuadro, no obstante, a menudo se muestra menos 
prometedor, debido a que el marco político e institucional obstacu- 
liza el iiso adecuado de la capacidad de importación. Las divisas 
se despilfarran en artículos de lujo, y, por otra parte, se depositan 
cantidades considerables en bancos extranjeros por la élite local, 
quien también gasta grandes sumas en viajes al extranjero. 

Muy frecuentemente, se sobreestima la magnitud de las reser- 
vas de divisas y del excedente de exportaciones disponible en una 
"economía de e~portación".~ Puede parecer considerable en la me- 
dida en que se gaste solamente en importaciones de lujo para 
una reducida élite. Sin embargo, desaparece muy rápidamente 
cuando aumenta el número de consumidores de artículos de im- 
portación, como consecuencia de la incorporación del sector de 
subsistencia a la economía de mercado; y cuando las inversiones 
basadas totalmente en maquinaria, equipo y técnica importados 
también aumentan. Las plantas recién instaladas crean asimismo 

-índice estrechamente relacionado con la magnitud de la población. Las re- 
galías pagadas por las compañías petroleras extranjeras a Kuwait, ascienden 
a 1000 dólares per capita. En la India produjeron la misma cantidad de 
petróleo y recibieron las mismas regalías; sus ingresos per capita ni siquiera 
llegan al dólar. (N. del T. El autor se refiere al Capítulo IV de su libro 
Foreign Trade and Econoinic Deuelopmetzt of Uizderdeveloped Countrier, Bom- 
bay, 1965, no incluido en la presente edición.) 

Lo cual corresponde al superávit neto obtenido, después de deducir las 
importaciones necesarias para el enclave exportador de propiedad extranjera, 
y las utilidades expatriadas por los monopolios extranjeros. 
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una demanda rígida de bienes intermedios y de equipo del extran- 
jero. Esta ha sido la experiencia de muchos países en el período 
postbélico. 

La sobreestimación de la capacidad de importación origina una 
tendencia muy difundida a invertir en demasiados proyectos simul- 
táneamente y en una escala exagerada. La acumulación de consi- 
derables reservas de divisas extranjeras crea un clima de prosperi- 
dad, que refuerza la propensión a gastar en inversiones ostentosas 
y de "fachada". En muchos países subdesarrollados, el "efecto 
demostración" y el impulso de imitar los niveles de vida de los 
capitalistas de los países más industrializados, va aparejado a la 
todavía fuerte tradición feudal de exhibir vanidosamente la riqueza. 
En esos países se inician muchas inversiones superfluas, con miras 
a una "aparente modernización" del país (esto ha sido observado 
agudamente por J. K. Galbraith). Aún más, las actividades de 
inversión son llevadas más allá de la capacidad de absorción del 
país, que corresponde a su nivel de organización, técnica y destreza. 

Así, en una economía de exportación llevan la ventaja los pro- 
blemas políticos, institucionales y de organización. En una eco- 
nomía de mercado libre, en tanto que puedan comprarse artículos 
producidos en el extranjero sin restricciones de ninguna especie, 
dejan de haber los iricentivos para iniciar la producción de bie- 
nes que sustituyan a los importados. Los capitalistas locales in- 
vierten, sea en el sector de exportación, incrementando en esta 
forma la monoespecialización del país, sea en empresas comerciales 
que se dedican a las importaciones. 

Esta situación -que a la larga debe significar el desastre- 
puede contrarrestarse por una política económica adecuada, siem- 
pre que realmente se ponga en vigor. Las exportaciones elástica:, 
dan la oportunidad de iniciar un proceso de rápido desarrollo 
económico, cuyo objetivo sea dar al país una estructura económica 
más equilibrada. Esta gran oportunidad depende de la naturaleza 
y de la audacia de los cambios sociales que se intenten. Hay varias 
formas de alcanzar esta meta. Mencionaremos sólo los medios más 
obvios y más frecuentemente empleados para lograr una estructura 
económica equilibrada. 

Sobre todo, es necesario cubrir el hueco entre el sector de las 
exportaciones (o el antiguo territorio del capital extranjero) y el 
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resto de la economía, increnientar el producto agrícola (lo que 
generalmente requiere una reforma agraria), e iniciar el proceso 
de industrialización, con objeto de eliminar la importación de bie- 
nes que son relativamente fáciles de producir, o para cuya pro- 
ducción existen condiciones particularmente adecuadas en el pak4  
De acuerdo con esto, podría esperarse que el patrón de importa- 
ciones de mercancías variara en forma muy considerable, mien- 
tras que el de exportaciones permanecería prácticamente igual,5 
cuando menos en la primcra etapa del desarrollo. 

Mientras que en una economía sensible a las importaciones, 
la tarea esencial consiste en hacer a un lado los obstáculos que 

El principio de la sustitución de importaciones se postula en una eco- 
nomía típicamente de importación como es la de Venezuela. Los círculos in- 
dustriales que rodean la organización Pro-Venezuela, señalan el hecho de que 
los ricos depósitos de petróleo y mineral de hierro crean condiciones favora- 
bles para las industrias petroquíinica y siderúrgica. También hacen hincapié 
en la necesidad de desarrollar la industria manufacturera, y de una expansión 
considerable de la producción agrícola. Cf. entrevista con el Presidente de 
Pro-Venezuela, A. Hernández, publicada en Univerral, Caracas, octubre 23, 1960. 

5 Bajo ciertas condiciones, las economías de exportación no tendrían razón 
para abandonar su actual patrón de exportaciones de mercancías. Esto sería así, 
si los cambios en la estructura sociopolítica del país fueran seguidos por 
acuerdos internacionales de comercio, tendientes a una estabilización a largo 
plazo de los ingresos procedentes de las exportaciones, o mejor aún, a asegurar 
una expansión planeada de las exportaciones con precios estables. En teoría, 
esto podría lograrse, por ejemplo, mediante una revolución nacionalista demo- 
crática y el establecimiento de estrechas relaciones comerciales con países so- 
cialistas, o mediante un reforzamiento de la cooperación con otros países en 
desarrollo, los que no sólo exportan, sino que también importan grandes can- 
tidades de productos primarios. Las nuevas condiciones de cambio tendrían 
todos los aspectos positivos de una especialización internacional de largo al- 
cance, sin los aspectos negativos de la presente especialización unilateral m 
la producción primaria, impuesta a los países menos desarrollados por la divi- 
sión internacional del trabajo capitalista (es decir, la dependencia de los pro- 
ductores primarios de los centros dominantes -lo que no surge debido a la 
clase de bienes que producen, sino de la propia naturaleza de las relaciones 
entre las fuerzas iinperialistas y los países débiles- así como de la fuerte 
dependencia de las violentas fluctuaciones en las condiciones del mercado). 
En términos prácticos, el nacimiento de tal situación se encontraría con dificul- 
tades. El paral,elisn~o del patrón de producción de mercancías de la mayoría 
de los países subdesarrollados, a la larga haría imposible que la comunidad 
socialista absorbiera las crecientes exportaciones de esos países. Por lo que 
respecta a los propios países en desarrollo, el pequeño grado de complemen- 
tariedad de sus economías, originado por el niencionddo paralelismo del patrón 
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impiden el crecimiento de la economía nacional, mediante el au- 
mento de las escasas posibilidades de promover exportaciones ma- 
yores, y elevar a un máximo la tasa de crecimiento, con una capa- 
cidad dada para importar. Este no es un gran problema para la 
economía de exportación, ya que su capacidad para importar no 
pone un límite a la tasa general de crecimiento. Contemplando 
el problema desde el punto de vista del planificador, el comercio 
exterior -al lado de la transformación de las técnicas de produc- 
ción- ayuda a "igualar" las limitaciones de la tasa general de cre- 
cimiento, eliminando, o por lo menos disminuyendo las limitacio- 
nes que surgen de la disproporción entre los factores de la pro- 
ducción.= 

Así, cualquier limitación del comercio exterior, indirectamente 
hace más rígidas todavía las limitaciones internas y estrecha la li- 
bertad del planificador para maniobrar. La selección de la estrate- 
gia del desarrollo, estj  entonces determinada en gran medida por 
la situación dentro del sector del comercio e~ t e r io r .~  Antes de que 
podamos proceder a discutir la estrategia para el desarrollo de 
una economía sensible a las importaciones, debemos elaborar un 
poco más la función, el lugar y fa estructura del comercio exterior, 
en el proceso de crecimiento de una economía s~bdesarrollada.~ 

1 

l 
2. El Comercio Exterior y la Transforntación del Patrón 

de la Oferta de Mercancías 
l 
1 Las interrelaciones entre el comercio exterior y el crecimiento 

l económico pueden discutirse, cuando menos, en dos diferentes ni- 

de exportaciones de sus mercancías, no ofrece mucho margen para un mayor 
comercio recíproco en sus exportaciones tradicionales. No obstante, esto no 
significa que todas las posibilidades de intercambio comercial entre los países 
en desarrollo se hayan agotado. 

6 Cf. M. Ostrowski, Podstatozue etdpy plai~ouiaizia i problemutyku ovgnizir- 
zen wzrotu (Las Etapas Básicas de la Planeación y los Problemas y Obstáculos 
al Desarrollo), tesis doctoral aceptada por el Departamento de Comercio Ex- 
terior, Escuela Central de Planificación y Estadística, Varsovia, 1962. 

7 Lo que no significa que la realización de tal estrategia sea una tarea 
fácil; mientras más bajo sea el limite de crecimiento fijado por el comercio 
exterior, más difícil se vuelve esta tarea, puesto que se requiere un esfuerzo 
máximo durante toda la ejecución del plan, y la economía generalmente fun- 
ciona sin reservas. 

8 Fundamentalmente tenemos en mente el modelo de la economía sensible 
a las importaciones, aunque la sección 2 es de carácter más general. 
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veles. Por una parte tenemos las relaciones generales entre la mag- 
nitud del ingreso nacional y el excedente de exportaciones o im- 
portaciones, y especialmente el posible impacto del excedente de 
importaciones sobre el volumen de la inversión.Vuede establecerse 
la siguiente igualdad : 

1'-D = M-E (1) 

donde Y indica el ingreso distribuido (gasto total), D - el ingreso 
generado, M - las importaciones, E - las exportaciones. El gasto 
total excede al producto nacional generado en la cantidad en que 
las importaciones excedan a las exportaciones. Y, por supuesto, 
será menor que el ingreso generado si las exportaciones son mayores 
que las importaciones. Suponiendo que el consumo propuesto (K)  
no cambie, cualquiera que llegue a ser el gasto, el surgimiento de un 
excedente en las importaciones permite invertir más de lo que seria 

t posible con los "ahorros" domésticos esperados (S) ,  porque en- 
tonces 

S = D-K 
IR = Y-K = S + M-E 

(2 )  
( 3 )  

Algunas veces se concluye de esta ecuación en una forma arbi- 
traria, que el excedente de importación conduce necesariamente a 
un incremento de las inversiones en un país subdesarrollado.1° Esto, 

Entre los economistas polacos, este problema fue tratado exhaustivamente 
por J. Soldaczuk, "Handel zagraniczny a wzorst gospodarczy" (El Comercio 
Exterior y el Desarrollo Económico), Ekonornistn (El Ecotzomista), N? 1, 
1961, pp. 62-82. Véase también del mismo autor Teovie ekonomiczne J. M .  
Keynes (Las Teorías Económicas de J. M. Keynes), Varsovia, 1959, pp. 
210-260. 

* N .  del T .  En esta ecuación 1 es igual a inversión. 
10 Considerar el impacto del excedente de importación sobre el acelera- 

miento de la tasa de crecimiento mediante el incremento cuantitativo del capi- 
tal disponible, es importante sólo en un caso: cuando los fondos suministrados 
por la formación interna de capital son insuficientes para financiar el programa 
de inversiones proyectado. Esta situación es típica de una economía subdesarro- 
llada. En un país desarrollado con capacidad de producción ociosa, la situación 
es exactamente la contraria: las importaciones compiten con la producción in- 
terna y el excedente de importaciones incrementa aún más el "exceso de ca- 
pital". El país desarrollado necesita un excedente de exportaciones para crear 
ganancias en la misma forma que las inversiones. Véase J. Soldaczuk, op. cit., 
pp., 67-68 y sobre el papel de excedente de las exportaciones en la economía 
capitalista desarrollada, M. Kalecki, Teoría dynamihi gospodilrczej (Teoría de 
la Dinámica Económica, F.C.E., 1959), PWN, Varsovia, 1958. 
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sin embargo, no es necesariamente el caso. También podemos su- 
poner que las inversiones ex post serán iguales a las que se intentan, 
en tanto que el excedente de importación conducirá a un incre- 
mento del consumo, de tal manera que el consumo real será su- 
perior al consumo ex ante.ll Esta parece ser la suposición máz 1 
real, ya que en muchos países subdesarrollados la mayor capacidad 
para importar, a cuenta de una corriente de capital extranjero, 
o del descongelamiento de las divisas en moneda extranjera acumu- 
ladas durante la última guerra, se ha disipado en importaciones 
de lujo adicionales e innecesarias. 

Así podemos concluir que, la aparición de un excedente de 
importación puede favorecer una tasa más alta de formación de ca- l 
pita1 en una economía subdesarrollada, siempre que el comercio 
exterior sea controlado eficientemente, de tal manera que la ca- 
pacidad ,adicional de importación se emplee, directa o indirecta- 
mente, para fines de de~ar ro l lo .~~  La verificación estadística del r 

efecto multiplicador de un excedente de importación sobre las inver- 
siones -y sobre las interrelaciones del ingreso nacional y el co- 
mercio exterior- plantea problemas prácticos.13 

La excesiva concentración en el análisis anterior, basada en 
agregados cuantitativos y característicos de la literatura neo-key- 
nesiana, obscurece otro aspecto del problema de importancia fun- 
damental en el análisis marxista, a saber: la función rle trans- 
mación que realiza el comercio exterior. Debemos recordar que el 
aspecto financiero del proceso de desarrollo es mucho menos im- 
portante que el físico. Los límites al crecimiento están determina- 
dos por la falta de medios de producción y materias primas. En 

l1 Véase R. G. D. Allen, Ekonomia matematyczna, PWN, Varsovia, pp. 
39-45. Economía Matemática, Ed. Aguilar. 

l2 Teóricamente las mayores importaciones de bienes de consumo pueden 
liberar fondos domésticos adicionales para la inversión, y esta es la razón por 
la cual hablamos del impacto indirecto del excedente de las importaciones. 
En la práctica, tal cambio es improbable en una economía subdesarrollada, de- 
bido a las limitaciones físicas del proceso de inversión originado por la falta de 
bienes de capital. Un caso especial sería incrementar las importaciones de ali- 
mentos de consumo general, en un país donde la expansión del proceso de 
inversión está obstaculizada por las ofertas insatisfactorias de bienes de con- 
sumo necesarios. 

l 3  Compárese la observación que hacen H. Neisser y F. Modigliani (N. del 
T.: National Incomes and Znternational Trnde - A Quantitative Analysis, Ur- 
bana, 1963, p. 334). 
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consecuencia, P. C. Mahalanobis, teniendo en mente la experiencia 
de la India en la planificación, tiene razón cuando dice: "Cual- 
quier cosa que sea físicamente realizable, puede ser un objetivo 
aceptable, y debe encontrarse su financiamiento. Pero lo contrario 
no es cierto".14 

El comercio exterior se emplea para modificar la composición 
de la oferta general de bienes, con objeto de alcanzar, e n  ziltima 
instancia, tal diversidad de n~ercancias, que asegure la distribución 
preuista del ingreso nacional entre la inversión y el consumo, y la 
armonía sectorial de los factores de la producción. De no ser así, 
podría ahorrarse una determinada parte del ingreso nacional, pero 
no habría condiciones para transformar estos ahorros en inversiones 
productivas. 

El nivel de inversiones, e indirectamente también la tasa de 
crecimiento, están determinados por la oferta de bienes de inver- 
sión." Y así, el problema consiste en fijar las proporciones ade- 
cuadas entre la oferta de bienes de inversión y de consumo. 

Con objeto de lograr en una economía cerrada el patrón físico 
correcto de oferta que se requiere para distribuir el ingreso na- 
cional de acuerdo con los lineamientos de una determinada política 
rconóinica, deben tomarse en cuenta los coeficientes técnicos (in- 
sumos) que dependen de los niveles técnicos prevalecientes y las 
capacidades de producción de la economía y los coeficientes de 
acumulación, que dependen, a su vez, de las decisiones tomadas 
por las autoridades en materia económica.l"n una economía 
abierta, estos coeficientes deben referirse tanto a la producción 
doméstica, como a la exportación y emplearse para determinar 

l4 Entrevista con P. C .  Mahalanobis, publicada en Fcrv East Trade, julio 
1961, pp. 821-822. 

l v é a s e  A. Mitra, "Savings and Investment Goods", T h e  Econotnic Week lv  
Atznual, febrero 4 ,  1961, pp. 215-217. Es difícil estar de acuerdo con el argu- 
mento del autor en el sentido de que el nivel de ahorros en una economía sub- 
desarrollada es una función de la tasa de crecimiento de la oferta de bienes 
de inversión. No obstante esto se aplica plenamente a las inversiones. Parecen 
dignas de citarse las conclusiones de Mitra: ( i )  el ingreso incrementado no 
conduce automáticamente a la mayor formación de capital; ( i i)  en una econo- 
mía que no puede importar libremente, la asignación de fondos en la industria 
de bienes de capital juega el papel más importante en la regulación del nivel de 
inversiones. 

16 Ver O. Lange, Teoria reproduckji i akumulacji (Teoria de la Reproduc- 
ción y la Acumulación), PWN, Varsovia, 1961, p. 46. 
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las necesidades de importación. Sin enibargo, el patrón final de la 
oferta de mercancías resultará del intercambio entre bienes exDor- 
tados e importados. Toda la cuestión puede analizarse en los cuadros 
de insumo-producto, con base en los cuales se puede formular la 
ecuación de los insumos importados y la ecuación de la participa- 
ción de las exportaciones en la producción final.17 

Si se sigue el enfoque marxista tradicional que divide la eco- 
nomía en dos departamentos o ramas, la función de transformación 
del comercio exterior en una economía subdesarrollada toma la for- 
ma de un intercambio de una parte del fondo de consumo po- 
tencial por el fondo de acumulación, mediante el comercio de 
bienes producidos en el Departamento 11 por bienes extranjeros del 
Departamento I.ls 

La importancia de la función de transformación que realiza el 
comercio exterior varía con las diversas etapas del desarrollo eco- 
nómico. No debe simplificarse todo el considerándolo 
sólo en términos cuantitativos, de la participación del comercio 
exterior en el ingreso nacional. U n a  tnuy pequeña participación 
del comercio exterior en  el ingreso nacional, puede ir de la mano 
con una dependencia casi conzpleta del proceso de crecitniento de 
las importaciones de bienes de capital, si el país no  tiene industria 
propia de construcción de maquinaria. 

En una economía primitiva, no tiene mayor importancia el 
comercio exterior. Por regla general, todos los países en desarrollo 
han superado ya esa etapa. 

A medida que se desarrolla la economía de exportación, surge 
una estructura dual en la que un sector (el de exportación) de- 
pende completamente del comercio exterior, y el otro (el sector pre- 
capitalista) no participa en el comercio exterior, directa ni indi- 
rectamente, mientras no haya líneas de comunicación entre ellos. 

l7 A. L. Hirshman desarrolló una matriz especial para analdar las impor- 
taciones. Ln Estrategia del Desnr~ollo Económico, México, 1961, pp. 113-114. 
Para una aplicación práctica del análisis de insumo-producto para determinar 
los objetivos de la política de sustitución de importaciones, véase M. Balboa, 
"Algunas Aplicaciones de los Modelos de Insumo-Producto a la Economía Argen- 
tina", en Economic Bulletin for Latin America, N? 1, marzo, 1960, pp. 62-89. 

18 Cf. las notas de Ch. Bctte!heim sobre el comercio exterior de la URSS 
durante el primer plan quinquenal (Ch. Bettelheim) Zagadnienia teoril pía- 
nowania (Problemas de la Teoría de la Planeación), PWN, Varsovia, 1961, 
pp. 127. N. del T.: Hay traducción española con el título Problemas Teóricos 
y Prác~icos de la Planificaciótz, Tecnos, Madrid. 
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Todos los intentos de romper este aislamiento entre ambos sec- 
tores, conducen a aumentar el número de consumidores de bienes 
importados. En la típica economia dual, donde la producción de'un 
solo artículo de exportación está concentrada en un sector o región, 
las divisas extranjeras provienen de una sola fuente, a saber: el 
sector o región que produce bienes de exportación, en tanto que los 
planes de desarrollo utilizan la capacidad de importación así creada, 
teniendo presente el progreso de toda la economia nacional. En el 
modelo de una economía de exportación, consistente en la produc- 
ción dispersa para el mercado exterior (por ejemplo productos 
agrícolas del sector precapitalista), puede presentarse una situación 
completamente opuesta: las divisas son suministradas por el sector 
precapitalista y puestas a disposición del sector capitalista con- 
centrado. 

El problema de la asignación regional de divisas extranjeras 
escasas es muy importante en una economía sensible a las impor- 
taciones, debido a que el mecanismo de la industrialización capi- 
talista favorece la concentración geográfica de las inversiones. Las 
empresas ya establecidas atraen nuevas inversiones, creando así un 
proceso acumulativo de desarrollo irregular en el "océano" de la 
economía precapitalista y originando el surgimiento de "islas" de 
industria capitalista. En cierto período, la burguesía concentra- 
da en esos "islotes" se convierte en la principal fuerza política 
en el país, y desplaza a la tradicional élite relacionada con los 
terratenientes feudales, o forma una alianza política con ellos. 
Uno de los más tempranos rasgos de la política económica seguida 
por quienes representan a la burguesía, es el siguiente: las divisas 
disponibles se emplean para financiar las importaciones necesarias 
para el sector capitalista, a menudo en perjuicio de aquellos sectores 
económicos o regiones del país que proporcionan las divisas. Así por 
ejemplo, el Estado de Kerala en la India, Pakistán Oriental o los 
Estados del Noreste del Brasil, obtienen sólo una pequeña parte 
de las divisas extranjeras derivadas de sus exportaciones. De ahí la 
comprensible amargura y las controversias políticas. 

El patrón de mercancías del comercio exterior se modifica, de 
acuerdo con la relación cambiante de las fuerzas en la economía 
nacional, y la participación de sectores particulares en el comercio 
exterior. La economia primitiva -donde el papel del comercio ex- 
terior es aún marginal- cambia productos naturales por artículos 
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de lujo1" y armamentos. La economía de exportación se especia- 
liza en unos cuantos artículos de exportación (principalmente ma- 
terias   rimas y alimentos), pero la lista de sus importaciones de 
artículos de consumo suntuario se amplía considerablemente al in- '! 
cluir artículos alimenticios de lujoz0 y bienes industriales de consu- 
mo. Con el tiempo también empieza a comprar bienes de capital. 

El proceso de los cambios en el patrón de mercancías de im- 
portación es mucho más notable en una economía sensible a las 
importaciones. Cualesquiera intentos para acelerar la tasa de des- 
arrollo económico deben conducir a severas restricciones en las 
importaciones de artículos de lujo en favor de los bienes de capital, 
así como de bienes intermedios y artículos  alimenticio^,^^ para sa- I 

tisfacer la rígida demanda de una industria en desarrollo. 
Así, el proceso de crecimiento económico diversifica el patrón 

de mercancías de importación, en tanto que el de exportaciones 
permanece prácticamente igual, debido a que la posición desfa- 
vorable en el mercado capitalista mundial evita que los países en 
desarrollo ingresen al mercado con nuevas exportacione~.~~ Si he- 
mos de considerar la participación de los productos industriales 
en la producción y en el comercio exterior como medida de pro- 
greso, podemos decir que en un país subdesarrollado la composición 
de las importaciones es más avanzada que la de la producción, en 
tanto que la composición de las exportaciones es la menos avan- 
zada de las tres. 

Esto se muestra en el Diagrama 3, donde hemos marcado en O1 
la participación de los bienes industriales, y en OS la de los bienes 

19 Aunque puede parecer paradójico, para las tribus africanas los abalorios 
eran artículos muy caros de consumo de lujo. El encuentro de dos culturas 
totalmente diferentes, con escalas completamente diferentes de valores, puede 
--especialmente en el caso de artículos desconocidos por uno de los socias- 
crear condiciones de cambio totalmente desproporcionadas en relación al valor 
relativo de esos artículos dentro de una de las culturas. 

20 Con esto queremos decir artículos alimenticios que constituyan un lujo 
en comparación con los niveles de consumo de alimentos, prevalecientes en el 
sector pfecapitalista. 

2 1  Especialmente para petróleo y cereales. La agricultura anquilosada del 
sector precapitalista no puede suministrar suficientes alimentos para la clase 
trabajadora urbana. Las dificultades se hacen más grandes por el rápido y 
extensivo crecimiento de las ciudades, en la mayoría de los países subdes- 
arrollados. 

22 Esta situación es una de las premisas fundamentales del modelo de una 
economía sensible a las importaciones. 
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no industriales, en las importaciones M, producción P, y expor- 
taciones E. Así las ordenadas OM', OP', OE', expresan la parti- 
cipación relativa de los bienes industriales, y las abcisas OM", 
OP", OE", la participación relativa de los bienes no industriales. 
Por supuesto tenemos : 

OM' + OM" = OE' + OP' + OP" = 100% 

Patrón de cambios en la composición de las mercancías de iiil- 
portación, producción y exportaciones en los países en desarrollo. 

En la primera etapa, E (exportaciones) comprende solamente 
las mercancías primarias, M (importaciones) principalmente pro- 
ductos industriales, en tanto que P (producción) consiste sobre 
todo en productos agrícolas y materias primas. A medida que se 
desarrolla el país, P se mueve hacia arriba sobre la línea SI y las 
diferencias en los patrones de mercancías de P y M disminuyen, 
tanto más cuanto que M puede moverse hacia abajo debido a: 
( i )  la aparición de una demanda rígida de materias primas y ar- 
tículos alimenticios ya mencionada, y (ii) la eliminación progre- 
siva de bienes industriales de consumo de la lista de importaciones, 
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aunque las mayores importaciones de bienes de capital pueden 
contrarrestar esta tendencia. El proceso de nivelación de las di- 
ferencias entre los patrones de mercancías de M y P será así mucho 
más notable en el modelo de una economía sensible a las impor- 
taciones, que en el modelo de una economía de exportación. En un 
determinado tiempo, P puede inclusive "dar alcance" a M. Tam- 
bién E se mueve hacia arriba más rápidamente en la economía 
sensible a las importaciones, en las que se atribuye mucha más 
importancia al problema de la diversificación de las importaciones. 
En todos los países en desarrollo, sin embargo, aun en aquellos 
donde el ritmo de industrialización es más rápido, los cambios en 
el patrón de mercancías de E son muy lentos. Dependen de que se 
alcance un progreso considerable en la industrialización, por una 
parte, y del fuerte deseo y la determinación de dar nueva forma 
a la política comercial, por la otra.23 

Sobre la base de la discusión anterior, conducida en términos 
de modelos,24 podemos ahora considerar el problema de escoger 
una estrategia para el desarrollo en una economía sensible a las 
importaciones. 

3. Estrategia del Desarrollo en una "Economía Sensible 
a las Importaciones" 

Esta estrategia, que tiende a disminuir la participación del co- 

23 El esquema anterior puede aplicarse también al caso de los países socia- 
listas. Polonia ha alcanzado un nivel de desarrollo en el cual el patrón de 
producción de mercancías se ha diversificado más que el de  las importaciones; 
una tarea urgente consiste, sin embargo, en mejorar la composición de las ex- 
portaciones polacas. Esto es sumamente difícil, como lo demuestra nuestra 
experiencia, aun en las condiciones excepcionalmente favorables creadas por la 
división internacional del trabajo entre los países miembros del CMEA (CO- 
MECON. N. del T . )  

24 La discusión anterior tenía sólo por objeto ilustrar ciertas tendencias en 
lo que se refiere a la composición del comercio exterior, de los países en des- 
arrollo. Sería inútil tratar de reducir la gran diversidad de situaciones existentes 
a unos cuantos esquemas. Por ejemplo, la participación de los artículos aliinen- 
ticios en las importaciones de dos países en desarrollo subió en 1953 de 9.6% 
a 35.3%, la participación de las materias primas agrícolas de 0.07% a 23.1%, 
la participación de los coinbustibles de 3.6% a 18.4%, la participación de la 
maquinaria de 11.1% a 48.8%; la participación de los textiles de 1.7% a 
21.9% (todas las cifras se han tomado del libro de P. L. Yates. N. del T.: 
Forty Years of Foreign Tfade,  1959). 
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mercio exterior en la economía nacional, puede definirse como una 
estrategia que responde a consideraciones anticomerciales. Sin em- 
bargo, no significa necesariamente que se navegue a todo vapor 
hacia la autarquía, en la acepción aceptada del término.z5 La pla- 
neación para el desarrollo en una economía sensible a las impor- 
taciones, debe tratar de alcanzar un nivel máximo en la tasa de 
crecimiento, con un nivel dado de comercio exterior. Esto no debe 
identificarse con un intento de crear un sistema de economía cerra- 
da, o de considerar el comercio exterior simplemente como una 
válvula de seguridad que permita al país cambiar los excedentes 
de producción por los bienes requeridos cuya oferta sea escasa.Z6 
Al mismo tiempo que intenta resolver los problemas básicos del 
desarrollo, impuestos por la situación objetiva, el país en desarrollo 
no debe perder ninguna oportunidad de ampliar sus exportaciones 
o de aprovechar, en la forma más racional posible, la división 
internacional del trabajo. U n a  política autárquica consecuente con- 
sidera al comercio exterior como un  rasgo pasajero y en declina- 
ción, en  tanto que la estrategia que ahora examinamos tiende hacia 
la expansión del comercio exterior hasta su limite mayor (esto es, 
haciendo que éste llegue al "tope" fijado por factores exógenos). 
Al mismo tiempo, sin embargo, trata de asegurar una tasa de cre- 
cimiento del ingreso nacional más rápida que la de las impor- 
taciones, o cuando menos de mantener el coeficiente de importa- 
ciones al nivel más bajo.27 

Discutamos entonces los dos problemas siguientes: por una parte, 
la eleyación al máximo de la capacidad de importación y su utili- 
zación más ventajosa y racional;2R y por la otra, la elevación al 

2 5  NO obstante lo cual, algunos de los grandes países pueden mostrar ten- 
dencias autárquicas en el primer periodo de industrialización, especialmente 
cuando las condiciones políticas externas son desfavorables. 

26 Cf. Ch. Bettelheim, Op. cit., p. 183. 
La disminución constante de la participación del comercio exterior en el 

ingreso nacional puede observarse en los países que se industrializan rápida- 
mente. En Brasil, por ejemplo, de acuerdo con las estadísticas publicadas por 
la Fundación "Getulio Vargas", la participación de las exportaciones en la 
producción total bajó de 19.7% en 1939 a 6.9% en 1957 (el promedio en 
1954-1957 fue 7.4%), mientras que las importaciones representaron el 11.8% 
de la producción total en 1939 y el 12.5% en 1957 (12.7% en los años 
1954-1957). 

28 La suposición inicial del modelo de una economía sensible a las impor- 
taciones es de una demanda exterior enteramente inelástica. Para que nuestra 
discusión sea más real es necesario hacer menos rígido este supuesto. 
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máximo de la tasa de crecimiento con una capacidad de impor- 
tación dada. 

Si hacemos a un lado las fluctuaciones de los términos de inter- 
cambio y el problema de los créditos,29 la única forma de ampliar 
la capacidad de importación es a través del aumento de las expor- 
taciones, lo que puede asegurarse ya sea incrementando las ex- 
portaciones tradicionales o promoviendo ventas de nuevos productos. 

En ambos casos, para incrementar el volumen de exportaciones, 
el país subdesarrollado tiene que buscar nuevos mercados. 

Esto casi es decisivo para ampliar las exportaciones tradicio- 
nales. Por regla general, solamente pueden asegurarse pequeños 
aumentos de las ventas en los mercados establecidos, mediante el 
empleo de mejores técnicas de mercadeo, intensa propaganda co- 
mercial, o negociando algunos convenios especiales, a cambio de 
otras concesiones. El volumen de exportaciones también es pro- 
bable que crezca, como consecuencia del crecimiento de la pobla- 
ción en el país importador. En la práctica, sin embargo, el ver- 
dadero resultado es el de incrementar el volumen del comercio 
con los paises socialistas e intensificar el comercio entre los propios 
países en desarrollo." 

Las oportunidades que se abren a los países en desarrollo a través 
de un rápido desenvolvimiento económico, consisten no sólo en 
una mayor demanda de sus exportaciones tradicionales, sino tam- 
bién en la posibilidad de canalizar las relaciones comerciales a 
través de convenios y contratos a largo plazo, introduciendo así 
el muy necesario y conveniente elemento de la planeación y esta- 
bilidad en el comercio exterior. Lo que también es importante, 
es que los países en desarrollo pueden lanzarse con cierta segu- 
ridad a la compra de bienes de capital a los países socialistas, sobre 
la base de pagos diferidos ya que éstos generalmente aceptan el 

29 Fijar el límite superior de créditos que puede aceptarse sin gravar de- 
masiado la economía nacional es un problema delicado en la planeación del 
desarrollo económico. El político que tiene que evaluar los "costos" políticos 
de esta operación está en situación aún más difícil. Los países en desarrollo, 
tanto en la política exterior como en la planeación económica, frecuentemente 
ceden a la tentación de resolver sus problemas inmediatos, al precio de tener 
que superar obstáculos todavía más formidables en el futuro, aun cuando des- 
pués de haber ganado unos cuantos años de tregua. 

* N. del T.: El lector encontrará un amplio tratamiento de este tema en 
el capítulo V del libro del Profesor Sachs Foreign Trade and Economic Devel- 
oprnent of Underdeueloped Countries. 
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pago de créditos ampliados en especie. Las importaciones de bienes 
de capital de países socialistas pueden, en esa forma, abrir pers- 
pectivas más amplias a las exportaciones tradicionales a esos mer- 

P 
cados. 

En términos generales, los países en desarrollo no pueden es- 
perar que aumenten mucho las ventas de sus bienes de exportación 
tradicionales a otros países del Tercer Mundo, debido a las seme- 
janzas en los patrones de producción de mercancías. Sin embargo, 
hay margen para eliminar intermediarios y sustituir las compras de 
petróleo, algodón, cereales, metales básicos y hule. A medida que 

b 
avanza el proceso de industrialización, los países en desarrollo nece- 
sitarán cada vez más productos primarios y bienes intermedios, lo 
que debiera intensificar el comercio entre ellos." No obstante, tal 
desarrollo se ve debilitado por la situación prevaleciente en los mer- 
cados capitalistas, dominados por los monopolios y por las políticas 
que siguen las fuerzas imperialistas. Esto puede verse claramente 
en la política de Estados Unidos con respecto a los suministros de 
cereales, algodón y otros artículos excedentes a los países subdes- 
arrollados. 

No debemos esperar, entonces, que los cambios en la dirección 
geográfica del comercio mejoren en forma significativa la situación 
de los países subdesarrollados. No carece de importancia, sin em- 

I bargo - c o m o  lo señala correctamente S. J. Patel en relación con 
la India-, que tales cambios no requieran de inversiones especiales 
y que en esa forma puedan alcanzarse resultados más rápidos y 
más baratos de lo que se lograría con el cambio en el patrón de las 
exportaciones. Y así, Patel aconseja a las autoridades de planeación 
de la India diversificar las direcciones geográficas del comercio, 
como una estrategia de exportación a corto plazo, mientras que la 
estrategia a largo plazo consiste en cambiar el patrón de las expor- 
taciones, lo que también implica cambios en toda la estructura 
e~onórn ica .~~  

ZCuáles, entonces, son los nuevos renglones que caerían dentro 
del marco de bienes de exportación del país en desarrollo? 

" En 1959, el comercio entre los países en desarrollo ascendió a 22% de 
sus exportaciones totales y cubrió 56% de su demanda de mercancías primarias. 

31 Cf. S. J. Patel, "Export Strategy for the Next Decade", The Economic 
Weekly, Número Especial, julio 1961, pp. 117-118. 
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En muchos casos pueden ser materias primas. Mientras menos 
desarrollado está el país, mayor es la oportunidad que tiene de des- 
cubrir nuevos depósitos de minerales susceptibles de ser explotados, 
sin inversiones costosas y de larga gestación. Obviamente, entonces, 
esto puede suceder en los países más atrasados. En aquellos que 
ya están firmemente encaminados hacia la industrialización, puede 
ocurrir lo contrario: que el mercado interno absorba cada vez más 
materias primas. Que un país en desarrollo se aventure en proyectos 
mineros de alta intensidad de capital, orientados hacia la expor- 
tación y con un alto componente de importaciones, sólo se justifica 
cuando no existe alternativa para inversiones más productivas que 
sustituyan a las importaciones. Sin embargo, no es suficiente com- 
parar la efectividad de las inversiones de alternativa. Debe recor- 
darse que el iniciar industrias que sustituyan a las importaciones, 
ayuda a disminuir la vulnerabilidad de la economía nacional a las 
fluctuaciones en los precios en el mercado mundial, lo que no 
ocurre con la producción primaria orientada hacia la exportación. 
Por otra parte, el inicio de la sustitución de importaciones requiere 
divisas extrarijeras para financiar las importaciones de equipo, en 
tanto que las inversiones orientadas hacia la exportación en líneas 
de producción primaria originan, después de cierto tiempo, ganan- 
cias adicionales en divisas extranjeras con las cuales se pagan los 
créditos obtenidos para importar maquinaria y equipo. 

Muchos países en desarrollo hacen un esfuerzo encomiable para 
sustituir las exportaciones de mercancías primarias por productos 
semielaborados (por ejemplo, remplazan la exportación de semillas 
oleaginosas por la de aceite), lo cual, en la mayoría de los casos, 
no requiere gastos mayores en inversiones. Aquí el principal obs- 
táculo radica en la política comercial de las potencias capitalistas 
industriales. La cuestión se vuelve mucho más difícil cuando se 
llega a la metalurgia de metales no ferrosos y del hierro. La sus- 
titución de las exportaciones de metales básicos, linptes de hierro, 
o acero, por envíos de minerales exige embarcarse en enonnes 
proyectos industria le^.^' 

a2 Algunos monopolios occidentales han empezado a construir plantas de 
aluminio en Africa. Esto no significa, sin embargo, que hayan modificado su 
política de mantener a los paises subdesarrollados como proveedores de mer- 
cancías primarias, tanto tienipo como sea posible. Tales empresas han resultado 
de un cálculo comercial muy simple. El insumo básico en la producción de 
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Los países en desarrollo que están más adelantados en el pro- 
ceso de industrialización, cifran sus esperanzas en la promoción 
de exportaciones de productos industriales, tanto a zonas desarro- 
lladas como a subdesarrolladas. La Comisión Económica de las 
Naciones Unidas para Europa también hizo hincapié en la necesi- 
dad de un rompimiento con el pasado en ese sentido. . . 

Por lo que se refiere a los mercados de los países industriali- 
zados avanzados, los países en desarrollo dependen de la posibilidad 
de exportar los llamados artículos de mano de obra barata, fun- 
damentalmente textiles y ciertos artículos eléctricos ligeros -bici- 
cletas, máquinas de coser, ventiladores eléctricos, etc. Algunos países 
tienen ya un excedente considerable de capacidad productiva en 
esas líneas de producción, tras de satisfacer la demanda interna. 
Siendo bajos los salarios, y alto el insumo de mano de obra en estos 
artículos, los países en desarrollo esperan competir con éxito con 
las potencias industriales, aun después de considerar las diferencias 
en la productividad de la mano de obra. En otras palabras, es- 
peran repetir la hazaña del Japón del período interbélico. 

;Qué perspectivas hay para un rápido surgimiento de "nuevos 
Japones" en el mundo del mercado capitalista? Con toda probabi- 
lidad, son bien pocas.33 

En primer lugar, hay numerosas y significativas diferencias en- 
tre el marco interno del Japón y los actuales países del Tercer 

En segundo, las condiciones en los mercados mundiales 
de bienes industriales de consumo han cambiado sustancialmente. 
La producción de esos bienes se está ampliando y modernizando 
constantemente en los países altamente desarrollados, mientras que 
las fábricas se establecen en aquellos menos desarrollados, de tal 
manera que la competencia se vuelve cada vez más dura. Es pro- 
bable que disminuyan las ventas de algunas mercancías tradiciona- 
les, por ejemplo, de textiles. 

aluminio es la fuerza eléctrica. Los recursos hidráulicos de Africa hacen su 
costo de producción mucho más bajo que en Europa o Estados Unidos. Esta es 
la razón por la cual el costo de producción de aluminio en Africa es tan bajo. 

33 NO tomamos en cuenta aquí los casos aislados e insignificantes de Hong 
Kong y Puerto Rico. Sobre Puerto Rico Cf. J. E. Haring, "Externa1 Trade 
as an Engine of Growth", Economía I~ternazionale, Ferro, 1961, pp. 97-120. 

34 Acerca de la singularidad del caso de Japón Cf. el libro del autor 
sobre Pattevns of Public Sector in an Underdeveloped Economy, Asia Publish- 
ing House, 1963, Capítulo VI. 
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1 

La participación de bienes industriales de consumo en el comer- 
cio mundial, excepto en lo que respecta a cambios horizontales de 
bienes de la misma categoría entre los países industriales más 
avanzados, muestra una tendencia a la baja.35 J. R. Hicks comentó 
muy acertadamente: "Realmente parece haber una tendencia en el 
sentido de que el comercio internacional se está fraguando en una 
forma que consiste en el intercambio de bienes de capital por mate- 
rias primas, de unos bienes de capital por otros, y de unas ma- 
terias primas por otras, pretendiendo cada país producir sus propios 
bienes de consumo, pero apoyándose en el comercio para propor- 
cionarse la diversidad de materias primas que necesita, y de bienes 
de capital que no podría producir por sí mismo en las cantidades 
que requiere, excepto a costos  prohibitivo^."^^ 

En estas condiciones, un marcado incremento en las exporta- 
ciones de bienes de consumo de origen industrial de los países en 
desarrollo a los desarrollados, sólo sería posible si los últimos deci- 
dieran, por razones de índole política, ayudar a las economías sub- 
desarrolladas abriendo mercados a sus exportaciones. Como se sabe, 
este problema ha sido ampliamente discutido dentro del GATT. 
Aparte de algunos ofrecimientos "de escaparate", es dudoso que 
las potencias industriales avanzadas cambien básicamente su actitud 
en este sentido; sobre todo, porque también entran en el cuadro las 
importaciones provenientes de Japón. 

35 En su estudio Stagnation and Growth in European Economy, U N ,  Gi- 
nebra, 1953 1. Svennilson analizó la participación de grupos particulares de 
mercancías en las exportaciones de manufacturas de siete países diferentes de 
Europa y de Estados Unidos en el período 1913-50. Su conclusión fue que 
la maquinaria y el equipo de  transporte muestran una tendencia al alza -ha- 
biendo crecido su participación de 15.8% a 38%-, los metales y los productos 
químicos quedan en el mismo nivel -26.6% y 26.2% respectivamente- mien- 
tras que la participación de textiles y artículos manufacturados diversos, baja 
de 57.6% a 35.0%. La tendencia hacia el inicio de la sustitución de impor- 
taciones de textiles y artículos manufacturados diversos ocurre también en los 
países en proceso de desarrollo más industrializados. En Argentina, la parti- 
cipación de esos artículos en la importación de manufacturas cayó de 55.4% a 
12.3%; en Brasil de 47.3% a 12.6%; en Turquía de 75.4% a 19%; en Egipto 
de 76.1% a 38%; en la India y Pakistán juntos, de 67.1% a 26.8%. 

36 J. K. Hicks, Essay in World Economics, op. cit., p. 185. 
La rígida demanda de alimentos importados, de que ya hemos hablado, es 

otro asunto enteramente distinto: la situación no puede cambiar mientras la 
agricultura, en los países en desarrollo, no sufra una transformación estructural. 
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Tampoco puede el Tercer Mundo contar con una considerable 
expansión de bienes de consumo de carácter industrial hacia los 
países socialistas. Estos también tienen una gran capacidad de pro- 
ducción en la industria textil, y esperan avanzar en las exporta- 
ciones de artículos ligeros de ingeniería. Sin embargo, todo esto 
no significa que esas exportaciones no aumentarán en absoluto. 
Lo que es más, puede esperarse que las nuevas materias primas 
que ahora se exportan a los países socialistas, en cierta medida 
sean remplazadas por artículos semielaborados. 

Así, el único mercado en perspectiva para que se amplíen rá- 
pidamente las ventas de artículos industriales, es el de los propios 
países en proceso de desarrollo. Si se crearan condiciones especiales 
y mercados protegidos, el comercio entre ellos podría incremen- 
tarse muy considerablemente. En algunas ramas, especialmente en 
la industria textil, los países en desarrollo ya tienen un gran exce- 
dente en su capacidad de producción. Sin embargo, no se deben 
sobreestimar las posibilidades que surgen de la tendencia hacia la 
integración regional muy notable en todo el Tercer Mundo. Los 
siguientes factores reducen seriamente el alcance de tal integración: 

( i )  en muchos países, los excedentes de exportación y la ca- 
pacidad de producción ociosa37 ocurren sólo en determinadas ramas 
de la industria, muy a menudo en las mismas. Por ejemplo, algunos 
países desarrollados podrían aumentar sustancialmente sus expor- 
taciones de textiles. En esta forma, en vez de a una complementa- 
ridad nos enfrentamos realmente a una seria competencia; 

(ii) el grado en que se complementan actualmente las eco- 
nomías menos desarrolladas -pequeño como es- no necesaria- 
mente ocurre en regiones que, por su proximidad geográfica o por 
lazos políticos, podrían formar zonas de libre comercio o mercados 
comunes. Y así, desde el punto de vista de la medida en que se 
complementan económicamente, se podría concebir que la coopera- 
ción económica entre el centro industrial que constituye la India y 
el África Oriental, o el constituido por Argentina, Brasil y el Africa 
Occidental, sería en cualquier caso más fácil de lograr que los 
mercados comunes del grupo de Casablanca, o los países del Sud- 
este Asiático; 

3 7  Hablamos aquí del excedente neto de exportación y no del trueque de 
productos similares, muy conveniente en si mismo. 
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(iii) cuando exportan a otros países del Tercer Mundo, los 
países en proceso de desarrollo deben enfrentarse tanto a la compe- 
tencia de los productores de países capitalistas desarrollados, como 
a la de los países socialistas. No puede esperarse que una mayoría 
de los países en proceso de desarrollo discrimine abiertamente los 

1 

productos de las zonas industriales, ya que las relaciones comerciales 
con las potencias capitalistas desarrolladas son todavía de impor- 
tancia decisiva para ellos y tratarán de evitar, en su política eco- 
nómica, dar pasos que puedan provocar represalias; 

(iv) finalmente, se debe tomar en cuenta que en el futuro ten- 
drán más fuerza los intereses en conflicto entre países con diversos 
grados de desarrollo industrial, en cada área de cooperación re- 

l gional. Esto puede ya observarse en la zona Latinoamericana de Li- 
bre C o m e r c i ~ . ~ ~  

Así, parece poco probable que las exportaciones puedan am- 
pliarse notablemente mediante la diversificación del níimero de 
bienes vendidos en el extranjero, aun si se incluyen artículos indus- 
triales de consumo. Sin embargo, no deben escatimarse esfuerzos 
hacia la búsqueda de todas las oportunidades en ese sentido, es- 
pecialmente debido a que, en muchos casos, dedicarse a esta línea 
de exportaciones no requiere de una inversión especial. 

No son los factores técnicos, ni los precios no competitivos, los 
que frenan la expansión del comercio, sino los obstáculos de natu- 
raleza política. Esto da a los países en proceso de desarrollo algún 
margen para negociar ciertas concesiones con los países capitalistas 
avanzados, y aprovechar la atmósfera internacional general, creada 
por una competencia pacífica entre el socialismo y el capitalismo. 

Discutamos por último las perspectivas que existen para incre- 
mentar las exportaciones de bienes de capital y artículos semiela- 
borados producidos por las industrias pesadas. 

A primera vista la sola idea parece paradójica. ;Cómo puede 
un país siquiera pensar en la exportación de bienes que tanto ne- 
cesita y cuya oferta es tan escasa que llega a limitar su tasa de cre- 
cimiento? ;ES posible que los países en proceso de desarrollo pue- 

Durante los últimos tres años, aproximadamente, las comisiones regio- 
nales de las NNUU han estado dedicando gran atención a la integración re- 
gional, lo que se refleja en muchos informes y publicaciones emitidas bajo los 
auspicios de las mismas. El problema se revisó y resumió con pesimismo aun- 
que con objetividad por R. C. Allen: "Integration in Less Developed Areas", 
KyRlo~,  vol. XIV/1961, pp. 315-36. 
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COMERCIO Y ESTRATEGIA 5 7 

dan solucionar los problemas específicos del comercio de bienes de 
capital y unirse al club exclusivo de exportadores de bienes de in- 
versión? 

I A corto plazo, obviamente, tales exportaciones no son viables 
en la mayoría de los casos, simplemente debido a la falta de un 
aparato industrial adecuado. Para muchos países, especialmente 
para los más pequeños, la situación no va a cambiar durante mucho 
tiempo. El problema, sin embargo, puede y debe discutirse en tér- 
minos de los países en desarrollo que tienen condiciones para la 
industrialización, tanto con respecto a la escala de decisiones de in- 
versión, como a la política económica a largo plazo, cuyo objetivo 
es crear mercados de exportación protegidos para los bienes de 
~ a p i t a l . ~ "  

Estas inversiones, por supuesto, deberán hacerse principalmente 
con objeto de iniciar la sustitución de importaciones de bienes de 
p r o d ~ c c i ó n . ~ ~  El planificador, no obstante, tiene que tomar en con- 
sideración, desde el principio, las posibilidades de ventas en el ex- 
tranjero para lograr economías de gran escala y una plena utiliza- 
ción de la capacidad de producción existente, si es que tales ca- 
pacidades fueron planeadas en exceso con respecto de la demanda 
local corriente, como ocurre con frecuencia en los países menos 
desarrollados (por ejemplo, en la industria metalúrgica) .41 

La gran importancia de los esquemas de integración regional 
sólo puede apreciarse cuando trata de explorar posibles mercados 
extranjeros para los productos de la industria pesada. El problema 
principal en tales esquemas no consiste en abolir o reducir las ta- 

3 W o  hablamos aquí de las exportaciones netas en esta categoría de bie- 
nes, sino de cubrir, cuando menos una parte de las compras de bienes de capi- 
tal mediante las ventas de productos similares. 

40 Este problema se examinará en la sección siguiente. 
4 1  J. R. Hicks arguye correctamente que las exportaciones de los productos 

de la industria pesada son, en teoría, la única posibilidad que queda a los 
paises subdesarrollados. Continúa diciendo, no obstante, que esto es práctica- 
mente imposible, en virtud de que la producción de tales bienes implica gran- 
des inversiones de capital y depende de las economías de gran escala. J. R. 
Hicks, op. cit., pp. 187-88. Suponiendo que la industria pesada se cree de 
todas maneras, con vistas no necesariamente a las exportaciones sino a la sus- 
titución de importaciones, y que las economías de escala puedan asegurarse 
creando mercados de exportación protegidos, sus objeciones ya no serán válidas. 
Sin embargo, tenemos que estar de acuerdo con Hicks en el sentido de que 
tales perspectivas presentan dificultades prácticas formidables. 
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DESARROLLO Y PLANIFICACIdN 

rifas arancelarias, sino en dar nueva forma a la división internacio- 
I 

nal del trabajo, en coordinar los planes económicos y llegar a un 
acuerdo respecto a políticas de inversión, con objeto de evitar una 
duplicación innecesaria de inversiones y, al mismo tiempo, de ase- 4 
gurar el tamaño óptimo de las nuevas plantas industria le^.^^ 

Es sumamente difícil llevar a cabo tal programa, y es del todo 
imposible hacerlo sin establecer una planeación integral en los 
países de que se trate. Pero aún ésta no es una condición suficiente, 
y requerirá varios años de esfuerzo alcanzar cierto grado de éxito 
en la planeación de la división internacional del trabajo. La expe- 
riencia histórica de los países socialistas, sin embargo, y especial- 
mente las recientes transformaciones dentro del CMEA muestran 

I 
que no se trata de ninguna manera de una idea utópica, siem- 
pre que existan condiciones políticas favorables para su ejecución. 

Así, la opinión de que el único camino para los países subdes- 
arrollados es seguir el patrón japonés de desarrollo debe des- 
echarse por ser demasiado simplista.43 

K. Ahamatsu llamó al modelo japonés de desarrollo con el 
poético nombre de "el patrón del ánsar volador". En este patrón, 
la producción doméstica de bienes industriales de consumo (curva 

42 Cf. una afirmación de B. N. Ganguli, ". . . si un grupo de países 
vecinos no industriales, puede llegar a un acuerdo respecto a la coordinación 
de sus planes económicos sobre una base mutuamente ventajosa y compensar 
entre sí las deficiencias económicas en vez de buscar la autosuficiencia en 
unidades pequeñas, económicamente no viables, que involucran una duplicación 
costosa e innecesaria de la capacidad industrial o agrícola, debe apoyarse tal 
política". "Trade Between Industrial and Non-industrial Countries", Economic 
1VeeRly Annual, Bombay, febrero 4 ,  1961, p. 221. 

Se empiezan a sostener criterios semejantes, o cuando menos se proclaman 
cada vez por un mayor número de dirigentes políticos de Asia y Africa. Con- 
sidérese, por ejemplo, una significativa afirmación del Presidente de la Repú- 
blica de Nigeria, Diori Hamani: "Cada uno de nuestros países, después de 

, alcanzar su independencia, emprende un programa de industrialización. Nues- 
tros esfuerzos -aun cuando estén plenamente justificados en cada caso ais- 
lad- conducen a cierto tipo de anarquía que finalmente se vuelve contra to- 
dos nuestros países. Es cuestión de sentido común que un país no puede espe- 
rar que otro vecino compre sus productos, si éste ha empezado a erigir indus- 
trias semejantes, cuando sería tan fácil poner en práctica una división del tra- 
bajo mutuamente ventajosa entre ambos países". Le Niger, julio 16, 1962, 
citado de Prevues Informations, septiembre 4 ,  1962. 

43 Cf. Kaname Ahamatsu, "A Theory of Unbalanced Growth in the 
World Economy", Weltwirtsrhaftliches Archiv, vol. 26, N ?  2, 1961, pp. 
196-217. 
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60 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

PATR6N DE EXPORTACIONES DE MERCANCfAS DE 
PAfSES INDUSTRIALES SELECCIONADOS, 

EN EL PERfODO 1909-59 

Participación en las exportaciones totales (por cientos) 

Productos de la 
Productos de industria pesada 

Materias primas la industria y sustancias 
Pajs y alimentos ligera químicas 

Japón 

Suecia 

Alemania 1900 
1913 
1928 
1938 
1959 

Gran Bretaña 1900 
1913 
1928 
1938 
1959 

Estados Unidos 1900 
1913 
1928 
1938 
1959 

1900 
1913 
1928 
1938 
1959 

1900 
1913 
1928 
1938 
1959 
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COMERCIO Y ESTRATEGIA 6 1 

En todo el período que se examina, hubo cambios sustanciales 
en Alemania en favor de los productos de la industria pesada a 
costa, tanto de las mercancías primarias, como de los productos 
de la industria ligera. La participación de los productos de la in- 
dustria pesada fue de hecho muy grande desde el principio. 

No hay bases para creer que a la larga sólo el primero de los 
tres patrones de desarrollo antes descritos, vaya a ser seguido por 
todo el Tercer Mundo; sobre todo porque el ejemplo de Japón 
no es muy estimulante, si se considera que parte del pueblo japonés 
tuvo que pagar por el progreso alcanzado, en moneda de costo 

Todo el argumento, sin embargo, no invalida la conclusión ge- 
neral acerca de las perspectivas limitadas de ampliar la capacidad 
de importación en las "economías sensibles a las importaciones", en 
el futuro inmediato. En estas condiciones la planificación debe 
tener como objetivo hacer el uso más amplio posible de la capaci- 
dad de importación existente, es decir, sometiendo a una disciplina 
muy rígida al comercio exterior. 

Son necesarios ciertos pasos, en el terreno de la organización, 
para poner en vi'gor esa disciplina. Bajo ningunas circunstancias 
deberá dejarse este sector de la actividad económica sin un serio 
escrutinio y sin la intervención del Estado. En la mayoría de los 
paises en proceso de desarrollo que son "sensibles a las importa- 
ciones'', el comercio exterior está bajo una estricta reglamentación 
estatal. Se aplican varias formas de subsidios a las exportaciones 
-directa o indirectamente, mediante tipos de cambio diferen- 
ciales de la moneda extranjera- con objeto de estimular las ex- 
portaciones hacia ciertos mercados y de promover las ventas de cier- 
tos productos. La asignación de divisas por parte de autoridades 
especiales, la fijación de tipos de cambio diferenciales, en razón de 
la clase de bienes y de su origen y, por último, la política arance- 
laria, etc., pertenecen al arsenal de medidas a las que se recurre 
más comúnmente para controlar las iinportaciones. Por lo que se 
refiere a la política comercial, algunos países aplican el principio 
de transacciones "compensadas", haciendo depender el permiso de 
importación de la promoción de una cantidad igual de ventas en el 
extranjero. 

4 G  Cf. G .  Myrdal, Solidaridad o Desintegración, F .  C .  E .  hléxico, 1962, 
p. 258.  
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62 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 1 

Aunque teóricamente correctas, estas medidas a menudo de- 
muestran su ineficacia práctica. Las autoridades encargadas del 
comercio exterior son incapaces de decidir sobre cada renglón par- 

f 
ticular de importación, especialmente en aquellos países donde no 
hay una planificación económica central, o donde esa planificación 
está limitada a las asignaciones financieras de la inversión pú- 
blica sin que se elaboren los correspondientes balances de mer- 
cancías. En estas condiciones, los reglamentos en vigor frecuente- 
mente se pasan por alto y los permisos de importación concedidos 
no se ajustan a las prioridades de importación fijadas de antemano. 
En la medida en que liay declinación de las importaciones, espe- 
cialmente de artículos de lujo, las altas tarifas arancelarias no 1 

asegurarán mercados protegidos para las industrias locales. El pe- 
queño grupo exclusivo de consumidores de artículos de lujo está 
dispuesto a pagar precios exorbitantes por los productos hechos en 
el extranjero; estamos aquí en presencia del "efecto demostración", 
que hace a las élites locales rivalizar con los capitalistas occiden- 
tales en cuanto a patrones de consumo suntuario. En las transac- 
ciones "compensadas", el consumidor paga las exportaciones ficti- 
cias, cuyo costo se incluye en el precio de los bienes importados. 

Puede verse que el control administrativo indirecto del comercio 
exterior está muy lejos de ser perfecto, observando el ejemplo de 
las importaciones de bienes de capital de la India y de Brasil. 
Ambos ~aíses  pusieron en vigor ciertos incentivos para las impor- 1 

taciones de bienes de capital y durante varios años se adhirieron a 
la teoría, que a ~ r imera  vista parece correcta, de la prioridad de la 
importación de bienes de capital con respecto a las llamadas im- 
~ortaciones de mantenimiento. Se supo, sin embargo, que a menudo 
los permisos se concedían para in~portaciones de maquinaria y 
equipo que no tenían en absoluto una alta prioridad. En una eco- 
nomía "sensible a las importaciones", el mecanismo del mercado 
contribuye a una excesiva concentración de inversiones en las ramas 
industriales que han producido los que hasta ahora han sido artícu- 
los de lujo  importado^.^' Esto es así debido a que las restricciones 
a la importación protegen realmente a los productores locales, 
en tanto que la demanda de esos bienes continúa siendo alta, mien- 
tras el Estado no empiece a controlar la distribución del ingreso 

47 Cf. Celso Furtado, Desai.rollo y Subdesarrollo, EUDEBA, Buenos Aires, 
1965. 
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COMERCIO Y ESTRATEGIA 63 

nacional, limitando no sólo la importación de artículos de lujo, 
sino también su consumo. Otra característica desfavorable es la 
importación de maquinaria y equipo que excede con mucho a las 
necesidades reales. Esto es provocado por los capitalistas que siempre 
se anticipan al reforzamiento de los controles y a una política de 
comercio exterior más austera, por parte del G o b i e r n ~ . ~ ~  - - 

Así, las políticas de importación deberían elaborarse en estrecha 
relación con todas las decisiones del plan económico.49 Este es el 
caso especialmente de aquellos problemas básicos de comercio ex- 
terior que no pueden resolverse sin recurrir a medidas más radi- 
cales que los simples permisos. Tales medidas a menudo deben 
restringir el consumo de las clases privilegiadas. 

Por lo que se refiere al control del comercio exterior por parte 
del Estado -el cual requiere ciertamente medidas más radicales- 
puede funcionar eficazmente, como lo demuestra una y otra vez la 
práctica, sólo cuando el Gobierno maneja directamente los bienes 
importados y les fija los precios internos. Esto sólo es posible, a 
la vez, cuando el comercio exterior es un monopolio público, total 
o parcial, y cuando existen dependencias públicas apropiadas que 
manejen las in~portaciones y exportaciones de por lo menos algu- 
nos bienes importados  seleccionado^.^^ 

48 B. Datta hace notar a este respecto que no siempre ha habido una clara 
comprensión acerca de la posibilidad de importar bienes de capital superfluos 
o en exceso, es decir, bienes de capital que no se usan adecuadamente con 
posterioridad, debido a la falta de demanda efectiva de los productos finales 
que ayudaron a generar o bien que sblo pueden utilizarse para producir bienes 
con una baja prioridad social. Cf. B. Datta, "Planning for Export", Eco~tomic 
Weekly, Bombay, julio 1962. 

49 De acuerdo con el autor citado antes, las políticas de importación deben 
dar preferencia especial a las llamadas "industrias de crecimiento" que produ- 
cen bienes para los cuales hay una demanda interna que crece rápidamente. 
Discutimos el problema con cierta amplitud en un artículo sobre "La planea- 
ción en una economía sensible a las importaciones" (publicado en El Tri-  
rizestre Económico, Núm. 126, N. del T . )  presentado a la Conferencia de Gi- 
nebra sobre las Aplicaciones de la Ciencia y la Técnica a los Problemas de 
Regiones Menos Desarrolladas. Véase Centro de Investigaciones sobre las Eco- 
nomías Subdesarrolladas, Research Papers, vol. 1, PWN, Varsovia, 1963. 

5 0  Cuando un pequeño número de bienes representa una parte muy grande 
del coniercio, un r~ionopolio parcial puede resultar más práctico que un mono- 
polio total -cuando menos en una etapa de transición- ya que no necesita 
la creación inmediata de una dependencia estatal cuyos fines sean múltiples. 
Se justifica mucho menos un monopolio parcial, donde las corporaciones pú- 
blicas tienen derechos exclusivos para el comercio en ciertas regiones, por ejem- 
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DESARROLLO Y PLANlFlCAClÓN 

El principal argumento que se esgrime en contra del monopolio 
público en el comercio exterior, es que las empresas gubernamen- 
tales en los países menos desarrollados no son capaces de trabajar 
tan eficientemente como las firmas privadas especializadas en ex- 
portaciones e importaciones, que tienen una vasta experiencia en 
ese campo. 

En el caso de aquellos países, sin embargo, donde el comercio 
exterior ha sido hasta ahora una dependencia exclusiva de los 
monopolios extranjeros, este argumento sencillamente no resiste la 
critica. No hay ninguna razón por la cual la herencia de los "Cinco 
Grandes" [o sea los principales bancos británicos], (N. del E.) 
deba adoptarse por pequeñas corporaciones africanas, que no tie- 
nen capital de operación ni experiencia. 

También puede dudarse de la validez de este argumento con 
respecto a otros paises, aun si su administración económica no es 
particularmente eficaz. Los efectos últimos del comercio exterior, 
contemplados desde el punto de vista de los intereses de la eco- 
nomía nacional, dependen, de todas maneras en gran medida, de la 
administracibn y la capacidad para poner en vigor la disciplina de 
las importaciones. Una mayor efectividad de las transacciones indi- 
viduales, resultado de las técnicas comerciales más eficientes que 
emplean las empresas privadas, puede ser compensada por pérdidas 
desde el punto de vista macroeconómico a causa de las importa- 
ciones innecesarias y superfluas. Esto lo prueba la práctica del co- 
mercio exterior en muchos países menos desarrollados. Aún se puede 
decir más respecto del monopolio público del comercio exterior. 

La oferta monopolizada de productos primarios apoya en cierta 
medida la posición del vendedor en los mercados extranjeros. Tam- 
bién ayuda a abrir ciertas posibilidades de influir sobre los precios, 
especialmente si el Gobierno del país exportador tiene la capacidad 
de comprar a precios estables los bienes de exportación al verda- 
dero productor, independientemente de la demanda exterior efec- 
tiva de sus bienes en un determinado momento.51 

plo, los países socialistas. Esta disposición crea todas las dificultades relativas 
al comercio de gran número de bienes, sin las ventajas que significa la con- 
centración de una parte importante del comercio en el sector público. 

51 La experiencia, sin embargo, muestra que estas posibilidades son muy 
limitadas por lo que se refiere a los países en desarrollo, por lo que es CO- 

rrecto decir que, en principio, los precios de las mercancías primarias están 
determinados por la demanda. Lo que es más, en virtud de la escasez de divi- 
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En caso de escasez en la oferta de bienes seleccionados, el ma- 
nejo directo de las importaciones por organismos públicos de co- 
mercio exterior facilita el establecimiento de un mecanismo ade- 
cuado para su distribución. 

Por último, el verdadero monopolio públicoJ2 del comercio ex- 
terior permite fijar los precios que se pagan por los bienes impor- 
tados, en tal forma que pueden s~bs id i a r s e~~  las exportaciones, si 
es necesario, o bien utilizar las importaciones y exportaciones con el 
propósito de incrementar la formación de capital. El manejo de 
la relación entre los precios externos e internos a menudo demues- 
tra ser más conveniente que introducir nuevos impuestos. Esto es 
particularmente cierto respecto a la formación de capital al nivel 
de las exportaciones -tal es el caso de la Junta de Comercio del 
Cacao de Ghana. 

sas, los países en desarrollo a menudo recurren a la venta de sus productos 
a precios muy bajos. Por otra parte, la falta de existencias suficientes los obli- 
ga a comprar las materias primas necesarias para la producción en un mo- 
mento desfavorable. El comercio exterior dirigido sin las reservas adecuadas, 
a menudo resulta "muy caro". 

s2 Debemos diferenciar entre el monopolio efectivo y el formal. Bajo el 
último las empresas privadas exportadoras e importadoras generalmente pagan 
cierta comisión a una agencia comercial de propiedad pública, lo cual no es sino 
una forma cara de establecer impuestos adicionales. 

53 El subsidio a las exportaciones en una economía sensible a las importa- 
ciones, cuyo objeto es elevar al máximo sus ganancias de  divisas extranjeras, 
está plenamente justificado siempre que exista una demanda exterior efectiva 
de bienes específicos. Esto no significa, sin embargo, que el argumento deba 
llevarse a su fin lógico, esto es, que el país debe exportar, independientemente 
de la efectividad económica de las exportaciones. Los precios de los artículos de 
exportación pueden reducirse sólo hasta cierto límite, y ciertamente no más 
allá del punto critico en que las pérdidas en los precios unitarios son mayores 
que el ingreso obtenido mediante el aumento del volumen de las ventas. Siem- 
pre es posible fijar, en un momento dado, y para cada socio en el comercio, 
las tasas marginales máximas del costo de la unidad de moneda extranjera en 
términos de costos locales de producción. Las tasas corresponden a la efectivi- 
dad aceptable más baja de las exportaciones. Su establecimiento pertenece al 
campo de las decisiones de naturaleza económico-política, y deben revisarse a 
intervalos regulares. Aun cuando haya que promover las exportaciones "a cual- 
quier precio", el análisis de su efectividad económica no debe descuidarse. Tal 
análisis tiende a lograr un máximo en la relación entre las importaciones y las 
exportaciones, a través de minimizar el volumen de exportaciones por unidad 
de bienes importados. Sin embargo, este análisis comparativo, en sí mismo, no 
nos dice nada sobre las "ganancias" o las "pérdidas" absolutas en transaccio- 
nes particulares de exportación. 
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Todas estas medidas de organización, cuyo objetivo es lograr 
la utilización más racional y ventajosa de la capacidad de impor- 
tación, son congruentes con los principios prácticos generales de 
e f i~ i enc i a ,~~  aplicados a algunos aspectos del comercio exterior 
en una economía "sensible a las importaciones". Estos principios, 
obviamente, tienen un campo mucho más amplio de aplicación, 
aunque las medidas particulares pueden diferir de un caso a otro. 
Algunas veces las mejoras en la organización pueden provocar 
un incremento considerable en la efectividad del comercio exterior, 
elevando así la tasa general de crecimiento económico, que puede 
alcanzarse con un volumen dado de exportaciones. No obstante, 
la posibilidad de influir sobre la tasa general de crecimiento a 
través de mejoras técnicas y de organización del comercio exterior, 
es limitada. Una vez alcanzado un alto nivel de eficiencia en el 
comercio exterior, no hay mayor oportunidad de mejorar la rela- 
ción: volumen de expo~tacioncs - capacidad para importar - tasa 
de  crecimiento. 

Esto es porque las mejoras del comercio exterior en los aspectos 
técnico y de organización significan, por una parte, convertir un 
volumen dado de exportaciones en una capacidad máxima para 
importar (ventas eficientes) y, por otra, que se utilice esta capaci- 
dad para importar en la compra de un volumen máximo de las 
mercancías más necesarias (compras eficientes) . Sin embargo, 
los coeficientes de importación en las funciones de producción, así 
como en la demanda final, no se ven afectados por todo esto. Con 
objeto de transformar esos coeficientes, es necesario iniciar una 
producción que sustituya a las importaciones, es decir entrar en el 
terreno de las inversiones especiales. 

4. El Significado de la Sustitución de Importaciones 

El alcance de la sustitución de importaciones es mucho mlís 
amplio que el de todas las demás medidas consideradas hasta aho- 
ra, debido fundamentalmente a que significa un proceso continuo 
y no simplemente asirse a oportunidades limitadas. La elevación al 
máximo de la tasa de crecimiento deber5 considerarse tan irnpor- 
tante como el fomento a la sustitución de i rnporta~iones.~~ Las im- 

54 Sobre la aplicación de la Praxeología a la economía política, cf. O. 
Lange, Ecotzotnia Política, F. C .  E.  México, 1966. 

5 5  Lo que no significa que se desechen todas las demás medidas discutidas 
antes. 
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I 

plicaciones de esta medida determinan en un alto grado la estrate- 
gia para el desarrollo en una economía sensible a las importaciones. 

La línea general de tal estrategia consiste en dar especial pre- 
ferencia a la "producción anti-importacionesw mediante la crea- 
ción de condiciones adecuadas de mercado para la utilización plena 
de la capacidad de las industrias exi~tentcs,~' pero sobre todo, ase- 
gurar la inversión adecuada en las nuevas industrias anti-impor- 
taciones. 

Se requiere de una estrategia mixta para establecer cierto equi- 
librio entre las metas siguientes: 

(i) la meta de la elevación al máximo de la producción co- 
rriente sustitutiva de importaciones, a través de la utilización más 
amplia posible de la capacidad existente. Esto requiere que se 
dedique cierta parte dc la capacidad dc irn~ortación a la mmpra 
d e  materias primas y b i r r i e s - b - - & - b  . de - las importa- 
ciones -. de bienes de capital, y de la tasa de c r e c i m ? ~  de & 
nuevas industrias antes mencionadas : - 
-vmz de l a e x i m o  de la producción anti- 

im~ortaciones, durante un ~er íodo  de algunos años. Esto s i z i c a  ---+----.- 
que ha de- darse prcferenc'ia - - a - - las inversiones sustitutivasucuyas --- 
utilidades se l~<t--~~ápidamente,~ a costa de las inversiones cuyo 
período de ge~g-ón sea más lar,qo; 

(iii) y, finalmente, la meta de elevar al m-4ximo las anti-impor- 
tl taciones a largo plazo3 Esto significa que S-e-g~referencia a la 

prod-uic~nf sustitutiva rle importaciones, lo que crzñc- 
para la r e p r o d h  futura de las capacidades de producción de 
anti-zportación, (en un sentido muy amplio, es decir, inclusive 

i la pGTucción de bienes que satisfagan las nuevas demandas). 
Dedicar una qran parte de la capacidad de importación del - 

país a las compras de materias primas, de conformidad con la msta ---- - " -  -- 
(i),36ío se recomienda cuando la producción sustitiitiva llevada - ----- .--- -----.-m- - 

56 Empleainos "producción anti-importaciones", como una forma abreviada 
de "producción sustitutiva de importaciones"J 

" La experiencia prueba que tales capacidades ociosas de producción exis- 
ten en muchos países subdesarrollados. Con objeto de crear condiciones para 

1 su plena utilización, es necesario aplicar algunas de las medidas proteccionistas 
usuales, y permitir el mantenimiento de las inlportaciones de materias primas 
y bienes intermedios. 

Por inversiones que obtienen utilidades rápidamente queremos decir 
aquí, aquellas cuyo período de gestación es corto. 
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al mercado en esa forma, consiste solamente en bienes indispen- 
sables. Desde el punto de vista de las prioridades en la planeación, 
tiene poco sentido la capacidad de importación para la antipro- 
ducción de artículos de lujo; puesto que ya hemos mencionado 
que deben hacerse todos los intentos, en la medida que lo permitan 
las condiciones políticas, para impedir el consumo de artículos de 
lujo mediante la redistribución del ingreso nacional, cuando menos 
en el primer período de desarrollo intensivo del país. No todo in- 
cremento en el producto es bienvenido en una economía subdes- 
arrollada. Lo que es más, la expansión excesiva de las industrias 
que producen bienes de lujo crea presiones inflacionarias, ya que 
los trabajadores que ellas ocupan, siguen gastando sus salarios 
en alimentos, cuya oferta es escasa. Al mismo tiempo, limita la 
tasa de crecimiento esperada en otras ramas de la economía, al re- 
ducir las escasas ofertas de materias primas, entre otras, las de ori- 
gen e~tranjero.~" 

Las oportunidades de establecer industrias sustitutivas c o a W -  
pidos __ rendimientos generalmente se agotan dentro de -LE p e r - o  
de varios años y se presentan principalmente eii las industrias 
l.- -- - .. - 

'9 todos los problemas, el m& difícil e importante es el de 
elegir el patrón correcto de inversiones, que asegure perspectivas 
más duraderas de crecimiento para la producción anti-importación. 

La expansión de industrias de bienes de producción y particu- 
larmente las de maquinaria, ofrece el campo más aiilplio en este 
sentido. Del aumento de su capacidad depende la tasa de creci- 
miento de la producción de materias primas, productos alimenti- 
cios," y bienes industriales de consumo, todo esto bajo el supuesto 
de que la capacidad de importación sea limitada. Cuando un país 
produce sus ~ropios medios de producción, es capaz de proteger, 
en cierta medida, su tasa general de crecimiento contra las fluc- 
tuaciones cíclicas de los negocios en el extranjero. Como ya hemos 
mostrado, una demanda rígida de productos alimenticios impor- 

5". G. Patel hizo notar correctatilente que, "por tanto, lo que empieza 
como una actividad que ahorra importaciones y proporciona ocupación, a me- 
nudo se convierte en una trampa voraz de los recursos escasos", op. cit., en la 
nota 1 de pie de página d e  este capítulo. 

60 La expansión de la producción agrícola está coiidicionada también por 
cambios institucionales y sociales. 
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tadosG1 y de bienes intermedios, explica el hecho de que las fluc- 
tuaciones en la capacidad de importar se reflejen principalmente 
en el nivel de importación de bienes de capital. Aún m&, puede 
probarse que en una economía cerrada, la tasa general de creci- 
miento, a largo plazo, está condicionada por la tasa de crecimiento 
de las "industrias madres", es decir, industrias que producen bie- 
nes de producción para otras industrias del mismo tipo; aquí es 
especialmente importante la expansión de la producción de instru- 
mentos para las industrias de construcción de maquinaria. 

Así, la estrategia correcta para el desarrollo en una economía 
sensible a las inlportaciones, debe dar gran preferencia a la produc- 
ción que sustituya importaciones en general," y a la expansión de 
industrias de bienes de producción en particular. Tal estrategia 
es recomendable también por razones políticas: el deseo de re- 
forzar la soberanía económica del país. 

Esto no significa, sin embargo, que la industria pesada deba 
necesariamente construirse desde la base (es decir, desde las fun- 
diciones de hierro y acero) y que deba tenderse a ciclos  completo.^ 
de producción desde un principio. Podemos imaginar muy bien 
una situación en la que un país en proceso de desarrollo inicie la 
implantación de las industrias pesadas creando la industria de fa- 
bricación de maquinaria, mientras que la producción de aceros 
especiales en pequeiias plantas proceda o aun sustituya al des- 
arrollo de las fundiciones de hierro. Un pequeño país puede inclu- 
sive decidirse a depender del acero importado durante muchos años, 
y esforzarse mejor en crear una industria elaboradora de materias 
primas, deseables por las razones dadas antes, y también porque 
creará oportunidades de ocupación para un número de trabajadores 

La rigidez de la demanda de productos alimenticios importados es rela- 
tiva, en el sentido de que la propensión al cambio puede estar influida por 
las políticas de precios, impuestos, o aun por el racionamiento. La demanda 
de materias primas, sin embargo, surge de coeficientes técnicos y funciones de 
producción, y, en consecuencia, es absolutamente rígida. Cf. K. N. Raj, A. K. 
Sen, "Alternative Patterns of Growth under Conditions of Stagnant Export", 
Oxford Economic Papers, febrero 1961, p. 52. 

62 H. B. Chenery ha calculado que aun en Japón -cuyo buen éxito fue 
relativamente grande en el aumento de sus exportaciones de productos indus- 
triales- las exportaciones representaron menos del 10% del incremento en la 
producción industrial, de 1914 a 1954, en tanto que cerca del 40% consistió en 
sustitución de importaciones. H. B. Chenery, "Patterns of Industrial Growth", 
T h e  American Economic Review, septiembre, 1960, p. 651. 
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relativamente grande. Hay muchas ramas de la industria de bienes 
de producción y conexae3 (por ejemplo, la electrónica) que no 
requieren de inversiones excesivamente grandes y que tienen un cor- 
to período de recuperación. La implantación de industrias produc- 
toras de bienes de producción y conexas puede iniciarse mediante 
la construcción, co i  ayuda extranjera, de ~ l a n t a s  ensambladoras 
que dominen gradualmente el ciclo productivo. Deben enfatizar- 
se una vez más, en relación con esto, las posibilidades que brinda la 
planificaaón _-in~tcjx&nal de la división del trab& a escala 
regional. 

Por supuesto, el razonamiento general anterior no agota el tema, 
ni tampoco indica cuán importante y agudo es en realidad el pro- 
blema de la sustitución de importaciones en un determinado país. 
Al establecer prioridades para la producción anti-importaciones, 
deben tomarse en consideración los siguientes factores adicionales: 
la etapa de desarrollo y la estructura económica del país, sus re- 
cursos naturales, el grado de dependencia del comercio exterior, 
la magnitud del mercado y la importancia para la economía ria- 
ciona16* de la producción que ha de iniciarse. 

Un pequeíío grupo de países menos desarrollados, entre los mis  
grandes y más avanzados desde el punto de vista técnico e indus- 
trial, como la India, México, Brasil, Argentina y quizá Egipto 
deben ser capaces de ejecutar esta tarea. En esos países la partici- 
pación de las importaciones en el ingreso nacional probablemente 
se está haciendo cada vez menor, de tal modo que la tasa de cre- 
cimiento, con una capacidad dada para importar, realmente estará 
creciendo, aunque en gran medida dependerá de la correcta fi- 
jación de prioridades de inversión y del equilibrio de las fuerzas 
p o l í t i ~ a s . ~ ~  

G3 NOS referimos aquí a las propias industrias de bienes de producción, así 
como a aquellas que producen ciertos bienes de consumo duradero. 

61 Donde se dispone de tablas de insumo-producto, se puede hacer un 
buen uso de los coeficientes del 'eslabonamiento hacia atrás y hacia adelante'. 
Hirshman introduce el concepto de un "sector experto", que no es sino una 
línea de ensamble para bienes importados. Cf. A. O. Hirshman, La Estra- 
tegia del Desarrollo Económico, F .  C .  E .  México, 1961. 

65 LOS factores políticos e institucionales, así como el patrón del capita- 
lismo de estado y el tipo de planificación adoptado, pueden jugar un papel 
crucial, como hemos tratado de mostrar en Patterns of Public Sector i t z  Under- 
developed Economies, ob. cit. N .  del T.: Los capítulos 1, 5 y 6 de la presente 
edición corresponden a dicho libro. 
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IMPORTANCIA DEL SECTOR COMERCIAL EXTERNO 
Y ESTRATEGIA DE LA PLANEACION DEL COMERCIO 

EXTERIOR1 

Los estudios teóricos y la evidencia práctica demuestran la im- 
portancia básica del comercio exterior para la proyección de la 
estrategia del desarrollo económico acelerado. Las razones de esto 
son bastante obvias. 

La variedad de bienes producidos en una economía subdes- 
arrollada es relativamente pequeña, mientras que el problema de 
la demanda es mucho más diversificado. Bajo estas circunstancias, 
el ajuste de la oferta a la demanda implica necesariamente opera- 
ciones de comercio exterior, mediante las cuales se cambian, gene- 
ralmente, los excedentes de unas cuantas mercancías por una más 
amplia variedad de otros bienes en el país en cuestión. Esta trans- 
ferencia de desequilibrios sectoriales internos por bienes de produc- 
ción extranjera no es malo por sí mismo, en tanto podamos supo- 
ner que la economía subdesarrollada encontrará condiciones de 
demanda elástica de sus exportaciones tradicionales que le permi- 
tan vender cantidades crecientes a precios justos. Pero, por desgra- 
cia, tal suposición no resulta cierta, en nuestros dias, para la mayo- 
ría de los países en desarrollo. Por un lado, las posibilidades de 
aumentar la producción de alimentos y de exportaciones tradicio- 

-- 
l Trabajo elaborado para el Seminario Interregional de las Naciones Unidas 

sobre Planeación del Sector Externo. (Ankara, del 6 al 17 de septiembre de 
1965.) Deseo agradecer al profesor M. Kalecki quien leyó el primer borrador 
de este capítulo y sugirió varias mejorías. No  hay necesidad de señalar que el 
autor y sólo él es responsable de todas las fallas que aún subsistan. 
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nales se hallan limitadas muy frecuentemente. Y por el otro, los 
documentos de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co- 
mercio y Desarrollo, así como la lectura cuidadosa de una impre- 
sionante serie de estudios preparados por el Secretariado para esta 
ocasión, no permiten hacerse ilusiones en relación con las perspec- 
tivas en los mercados mundiales de bienes. Es posible, por el con- 
trario, que las dificultades del comercio exterior subsistan durante 
un largo plazo sin importar qué medidas sean tomadas por los paí- 
ses en desarrollo por sí solos. La mayoría de los países en desarrollo 
pertenece, pues, a la categoría de "economías sensibles a las impor- 
taciones", en que la insuficiente capacidad para importar actúa 
como cuello de botella, poniendo un tope a la tasa de crecimiento 
de la economía nacional. Nos encontramos en presencia de un pro- 
ceso circular: los desequilibrios internos se traducen en una de- 
manda adicional de productos extranjeros, pero se desarrolla un 
mecanismo de retroalimentación entre el comercio exterior y el 
resto de la economía: las insuficientes importaciones de bienes de 
capital reducen la tasa de inversión y mantienen bajo el nivel 
de ahorro potencial, mientras que la insuficiente importación de 
bienes de consumo necesario2 es posible que obligue al país en cues- 
tión a elegir lo que por el momento parece un mal menor: una tasa 
de crecimiento más lenta, sin inflación, o una tasa mayor, con in- 
flación. Sin embargo, cualquiera que sea la elección, será altamente 
insatisfactoria. Así pues, el lugar de privilegio que le asignamos al 
comercio exterior en nuestro análisis refleja, por un lado, la grave- 

- - 

dad de la situación y, por otro, la conciencia del hecho de que los 
desequilibrios internos de la economía deben ser superados median- 
te el comercio exterior. 

Comenzaremos en este capítulo con un examen detallado del 
papel que juega el comercio exterior en el desarrollo económico y 
luego mostraremos en qué forma debe ser considerado el comercio 
exterior dentro de la planeación de perspectiva. Dedicaremos una 
tercera sección a la planeación del comercio exterior propiamente 
dicha, y una cuarta a los problemas de la ayuda exterior. 

Aquí vemos la interrelación entre los obstáculos del comercio exterior y 
los de la agricultura, estos últimos provocados en muchos paises por la exis- 
tencia de relaciones sociales de producción anacrónicas y otros factores insti- 
tucionales. 
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PLANEACIÓAT DEL COMERCIO EXTERIOR 

1. Inzpo~ta~zcia del Comercio Exterior 

Comenzaremos nuestro análisis con un modelo de cuatro sec- 
t o r e ~ , ~  a saber, los siguientes: 

M -sector que produce maquinaria y equipo. En este sector 
incluiremos también a la construcción; 

R -sector que produce minerales y materias primas agrícolas 
y bienes intermedios (incluyendo acero, fertilizantes, etc.). 
Para ciertos propósitos, resulta útil incluir en R la pro- 
ducción total de energía, así como el transporte; 

K, -sector que produce bienes de consumo clasificados como 
"necesarios", esto es, la serie de bieries que en un país y 
en un momento dado constituyen el grueso del consumo 
de la clase laboral (incluyendo alimentos, por supuesto) ; 

K1 -sector que produce los bienes dc consumo restantes, lla- 
mados aquí, por brevedad, de "lujo" o "no-esenciales". 

Si aceptamos incluir en nuestro ingreso nacional los servicios 
comerciales y la vivienda (con excepción de la administración pú- 
blica, la defensa y los servicios sociales que el Estado distribuye en 
fornia gratuita) su producción deberá dividirse entre K, y KI  . 

Introduciremos además una posterior subdivisión de R, K, y Kl 
en dos subsectores, tradicional y moderno (definidos por los sub- 
índices t y nz) .4 Llamaremos E a las exportaciones e 1 a las im- 
portaciones. 

El diagrama 5 muestra, por inedio de flechas, los posibles flu- 
jos entre estos sectores y los niercados exteriores en una compleja 
economía industrial desarrollada. 

Esta es una versión modificada del modelo de cuatro sectores de Raj-Sen 
(Oxford Economic Papers, febrero de 1961). El sector de los bienes de consu- 
ino se ha dividido en dos, de acuerdo con el enfoque de Kalecki. Por otro 
lado. en esta etaca no consideramos necesario establecer una diferencia entre 
las máquinas que producen máquinas y las materias primas y las máquinas que 
producen bienes de consumo. Ya la introduciremos más adelante. 

4 Suponemos, pues, que todo el sector M es "moderno". Esto no es comple- 
tamente cierto, ya que parte de la producción de herramientas y de partes au- 
xiliares es posible que provenga de talleres artesanales. Pero su importancia 
relativa en la oferta total no es significativa. 
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1 

A partir del diagrama, inmediatamente podemos observar el pa- 
pel fundamental que juega el sector R, el cual tiene el mismo nú- 
mero de vínculos hacia adelante que h.1. Y en verdad, la falta de 
un adecuado desarrollo en K ha resultado ser uno de los mayores 
estrangulamientos en muchos países, más aún dado que el período 
de gestación de las inversiones en R es frecuentemente largo y el 
problema resulta aún m5s complicado por la "indivisibilidad" 
del capital requerido. 

El sector M no tiene ningún vínculo hacia atrás, con excepción 
del abastecimiento de materias primas. Los sectores K, y K1 no 
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tienen vínculos hacia adelante (si es que excluimos las exporta- 
ciones). 

Además, observemos que los sectores K,, y K1 compiten por los 
abastecimientos de M y R. Pero mientras que los bienes produci- 
dos por K,, son indispensables para el funcionamiento de la econo- 
mía como "bienes de consumo popular", los bienes de K I  desem- 
peñan sólo un papel marginal en forma de "incentivos" y el grueso 
de ellos es consumido por las élites adineradas; bajo condiciones 
institucionales adecuadas este tipo de consumo puede ser manteni- 
do a un nivel miicho más bajo del que actualmente prevalece en 
la mayoría de los países en desarrollo, permitiéndose con ello un 
consumo popular más alto con el mismo nivel de inversión o un 
mayor nivel de inversión sin restringir el nivel de consumo b á s i ~ o . ~  

La hipertrofia de K1 que comúnmente se observa, es una con- 
secuencia de la gran desigualdad en la distribución del ingreso. El 
iilecanismo del mercado orienta una proporción excesiva de la in- 
versión hacia K l  debido a que las élites adineradas se hallan dis- 
puestas a pagar altos precios por los bienes suntuarios. Mientras 
que todos los demás sectores de la economía contribuyen a su "po- 
tencial de crecimiento" generando bienes intermedios, bienes fina- 
les de capital y bienes finales de "consumo popular", K1 es algo 
así como un callejón sin salida. Si R y M no producen lo suficien- 
te, el crecimiento de K1 limitará la expansión de los sectores restan- 
tes y así, al tiempo que contribuye a corto plazo a acrecentar el 
ingreso nacional y el empleo, reduce la tasa futura de crecimiento 
de la economía; nos encontramos en presencia de lo que hemos 
llamado "crecimiento deformado". 

El funcionamiento adecuado de la economía requiere que la 
oferta total (producción + importaciones - exportaciones) de bie- 
nes K, y K1 sea igual a la parte del gasto nacional Y (producto na- 
cional bruto + importaciones - exportaciones) dedicada el consu- 
mo (digamos C ) .  Por otro lado, la oferta total de M debe ser igual 
a Y-C si hacemos abstracción de los cambios en los inventarios y 
aceptamos hacer unos cuantos supuestos simplificadores, ya men- 
cionados, en relación a la forma de tratar la producción de servi- 
cios, construcción y vivienda. 

En el primer caso, los insumos R (+ K1) y el equipo M (+ K1) se 
orientan hacia K,; en el segundo caso los desplazamientos dentro de la eco- 
nomía son más complicados y pueden implicar operaciones de comercio exterior. 
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Pero por supuesto que a cada nivel y tipo de inversión corres- 
ponden unas necesidades dadas de bienes de capital y no es posible 
hacer sustituciones de importancia. Existe un mayor margen de 
sustitución dentro de los bienes de K,, en tanto que el tipo de 
demanda de los bienes de K, es bastante r í g i d ~ . ~  

La falta de equilibrio entre la oferta y la demanda de bienes 
de consumo necesario puede conducir a la inflación, mientras que 
la ausencia de una oferta adecuada de bienes de capital puede 
obstaculizar la ejecución del programa de inversiones. La única de- 
manda potencial que puede desatenderse sin afectar la capacidad 
de crecimiento del país es la de los bienes de lujo K,.' 

En una economía compleja, en que las transacciones de la ba- 
lanza en cuenta de capital son igual a cero, el total de importacio- 
nes es igual al total de exportaciones. Podemos escribir pues: 
E(M) + E ( R )  + E(Kn) + E(K1) = I(M) i I(R) + I(Kn) + 
1 (K, ) . Pero por supuesto : 

A través de estas desigualdades el comercio exterior ayuda a 
ajustar el patrón de la oferta al patrón de la demanda dentro dcl 
mercado interno. 

Esto es particularmente cierto entre los alimentos básicos. Para una tasa 
dada de  crecimiento del ingreso personal per cápita y, se requiere que la tasa 
de crecimiento de la oferta de bienes de consumo sea: a = ey + q, en que e 
es la elasticidad ingreso de la demanda y q la tasa de crecimiento de la pobla- 
ción (véase M. Kalecki, "Problems af Financing Economic Development in 
a Mixed Economy", Reseavch papers, vol. 11, Centro de Investigaciones sobre 
las Economías Subdesarrolladas, Varsovia, 1965 e 1. Sachs, "Levels of Saciety 
and Rates of Growth", Essays in Honouv of Michael Kalecki, Varsovia, 1964. 

N o  nos referimos aquí en forma primordial a los aspectos financieros del 
proceso de crecimiento. Tan sólo diremos que las barreras que se impongan 
al consumo conspicuo por medio de una fuerte tributación indirecta sobre los 
bienes de lujo y las restricciones directas que se apliquen a la construcción de 
edificios de lujo generará ahorros forzados. Aun si estos ahorros privados no 
se invierten, es posible que el Estado invierta una cantidad semejante par me- 
dio del financiamiento deficitario. El verdadero peligro reside en la expatria- 
ción ilegal de capitales privados nacionales, con el consecuente empeoramiento 
de la posición de la balanza de pagos. 
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PLANEACIÓN DEL, C O M E R C I O  E X T E R I O R  7 7 

El diagrama 5 se refiere a una economía compleja. Es posible 
que una economía subdesarrollada esté "incompleta", esto es, no 
tendrá los cuatro sectores, y es posible que el patrón de su comer- 
cio exterior sea más sencillo. 

El siguiente cuadro resume las etapas del desarrollo en una eco- 
nomías en la que la intervención estatal no es decisiva. 

LAS ETAPAS DEL DESARROLLO" 

El cuadro requiere de los siguientes comentarios: 

Composición de las 
importaciones 

Estructura de 
la economía 

3. K N ~  + K~rn + K~rn + 
+ Rm + (Rt )  + (KLt) 

4. Kst + K,vm + K L ~  + 
+ Rm + (Rt)  + (KLt) 

a )  La primera etapa corresponde a la situación clc u11 país atra- 
sado y estancado; las exportaciones consisten e11 materias 
primas producidas en el subsector tradicional y/o bienes de 
consurno de lujo (p. ej., café o cacao) ; 

Composición de 
las exportaciones 

8 Tenernos en mente una economia no planificada y que crece en condicio- 
nes muy similares a las establecidas por Dudley Seers en su concepto pura- 
inente analítico de "crecimiento norn~al". (Véase Nornzdl Grofr~th nr~d Distor- 
sions: Some Techniq~res atld Structural Analysis.) 

Ponernos entre paréntesis los sectores (exportaciones, iriiportaciones) que 
no necesariamente están presentes en una economía dada, puesto que dependen 
de la dotación de recursos naturales del país. 

( R ~ ) , ( K L ~ ) ,  Rrn 

(R t ) ,  ( K L ~ ) ,  
R, 

KLm, M (+ K, R ) ,  
Rm, ( K N ~ )  

KLm, M (3 K, 3 R, 
+ M ) ,  Rm, ( K N ~ )  
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78 DESARROLLO Y PIAANIFZCAC16N 

b) La segunda etapa difiere de la primera sólo por la compo- 
sición de las importaciones. Aparecen las máquiilas en la 
lista de importaciones; 

c) La importación de bienes de capital, iniciada en la etapa T 

previa, da lugar a la diferenciación de la producción y de 
las exportaciones, a las cuales se añaden nuevas materias 
primas. Un importarite renglón nuevo que aparece en la lis- 
ta de importaciones es el de los insumos para las industrias 
recién creadas. Si la agricultura no se desenvuelve satisfac- 
toriamente, la expansión de la industria y la posible indus- 
trialización pueden crear escascces de excedentes comercia- 
les de bienes de consumo necesarios, y tendrán que impor- 
tarse alimentos; 

cl) La etapa cuatro difiere de la anterior sólo por la composi- 
ción de las importaciones: empiezan a importarse ~náquinas 
para producir máquinas; S 

e)  La etapa cinco corresponde casi a una economía desarro- 
llada, pero la estructura dual de la producción1° y el rezago 
de la composición de las exportaciones en comparación con 
la estructura de la producción indican las dificultades que 
aún deben ser superadas; 

f )  La sexta etal~a corresponde al diagrama 5. 

Resulta innecesario señalar que el cuadro anterior tan sólo ofre- 1 

ce una mera ilustración de la posible dirección de los cambios y 
que las pautas reales seguidas por los diferentes países no se adap- 
tan a una estructura uniforine.ll En realidad, la elección de la 
estrategia del desarrollo implica decisiones relativas a la regulación : 

temporal y a la secuencia de la implantación de los diferentes sec- 
tores modernos en la economía nacional. Tales decisiones deter- 
minarán en gran medida la futura con~posición del comercio ex- 
terior y la pauta de su sucesiva transformación. Por otro lado, su 
ejecución dependerá de la viabilidad de los propósitos que se hayan 
impuesto al coinercio cxterior. La única forma racional de mane- 
jar esta interdepcndencia consiste en construir un plan global a 

I 

Estamos considerando aquí la coexistencia de los subsectores tradicional 
y moderno, la cual es posible merced a las diferencias en los niveles de salarios. 

11 Para este punto véase el libro de este autor Foreigrz Trade nnd Economic 
Deceloptnent of U~zderdeveloped Countries, Bombay, 1965. i 
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PI,dNEACIdN DEL COlllERCZO E X T E R I O R  79 

largo plazo. La estrategia de la planeación del comercio exterior 
no puede separarse de la estrategia de la planeación general y, en 
reciprocidad, los problemas del comercio exterior afectan toda la 
estructura del plan general e influyen sobre todas sus variables bá- 
sicas. Antes de que penetremos en este aspecto, conviene que com- 
pliquemos un poco nuestro modelo de cuatro sectores, a manera 
de ilustrar algunos problemas de sustitución de in~portaciones. 

Dividiremos al sector M en dos sectores: 

M,,,, - q u e  produce máquinas para producir máquinas y ma- 
terias primas; 

M!< -que produce rnáquinas para producir bienes de con- 
sumo. 

En la realidad, tal subdivisión quizá no funcione teniendo en 
cuenta la siistituibilidad de las máquinas y el equipo producidos en 
ambos sectores, pero la distinción entre M,11,,. y MI, es importante 
desde el punto de vista conceptual. 

INSTITUTO DE INVESI.. 
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80 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

El diagrama 6 iliistra nuestro niodclo.'~ 

Ahora es teóricamente posible imaginar una pauta de desarro- 
llo, en la cual el comercio exterior juegue solamente un papel se- 
cundario en la fase crítica del crecimiento. El trazado aparece en 
el  diagrama 7, en el cual se introducen lapsos uniformes. Los lla- 
maremos "años", pero por supuesto tal denominación es puramen- 
te simbólica. 

En el año t, se importa el equipo para el sector M,,,. La pro- 
ducción se inicia en el año t, y la extracción de materias primas 

1' El papel fundamental de R resulta aún iiiás obvio que en el diagrama 6. 
M,,, -el sector industrial de rnáquinas matrices- no tiene vínculos hacia 
atrás con excepción de las materias primas, las cuales pueden obtenerse, sin 
embargo, con el equipo producido por M, así que, en teoría debe disponerse 
solamente de las importaciones de los insumos necesarios para producir el 
lprimer juego de equipo y de la primera máquina matriz. 
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PLANEACIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR 81 

con el equipo producido en M,,,,. se inicia en el año t2. La pro- 
ducción en el sector M,, empieza en t, y después de cuatro años 
llegan al mercado los bienes de consumo final. En el año t, se 
tiene iina ulterior expansión de la producción, basada totalmente 
en maquinaria fabricada localmente y en importaciones. 

Obviamente este es un caso completamente irreal, en el cual la 
economía alcanza una completa autonomía al cabo de cinco "años". 
Observemos, sin embargo, que en tal economía no se presenta nin- 
cuna producción de bienes finales sino hasta el año t,. Es necesa- 
rio, pues, obtener mediante importaciones todos los bienes de con- 
sumo necesarios desde t, hasta t, . 

Si para simplificar, suponemos constante el consumo a lo largo 
de estos años y llamamos K,, -+ K1 al consumo anual y M,,,,, las 
importaciones iniciales de equipo para el Sector M,,, y los insu- 
mos que requiere, nuestra cuenta final de importaciones en el 
periodo t,-t, será 

Después, las importaciones cesarán totalmente. 
Sin embargo, si en lugar del equipo para M,,, importamos 

maquinaria para MI< y algunos insumos, la producción de K, y de 
K1 podrá iniciarse desde el año t,, pero en los años siguientes se 
continuará dependiendo de las importaciones de R(+ K,,, K1)  y 
de 

El planificador se enfrenta, pues, con las siguientes alternativas: 

A) Utilizar toda la capacidad de importación para importar 
bienes finales, esto es, no afectando la estructura de la eco- 
nomía ;14 

B) Utilizar parte de la capacidad de importación para comprar 
los bienes K, necesarios y algunos K1, y el resto dedicarlo 
a la compra de M,,,; 

C Asignar la capacidad de importación entre K,, K,, Mk y R. 

La estrategia C permite iniciar antes la producción de K, y 
de KI,  pero implica una continua (y  creciente) dependencia de 

I V a r a  renovaciones y expansiones. 
14 Esto es, abandonando el desarrollo. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



82 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

los abastecimientos extranjeros de R y M,,. La estrategia B, por el 
contrario, retarda el inicio de la industrialización, pero tiende a 
eliminar de la forma más rápida la dependencia de las importa- 
ciones. 

Es posible que lo que prevalezca en la planeación real sea una 
estrategia mixta que contenga elementos de B y de C. A pesar de 
que no pueden sacarse reglas generales, las siguientes dos obser- 
vaciones parecen resultar ciertas: 

1) Mientras menor sea el país, más inadecuada resulta la es- 
trategia B. Difícilmente puede esperarse que un país peque- 
ño desarrolle la gama total de la producción de máquinas 
necesaria para una economía moderna y que produzca to- 
dos los bienes intermedios, en vista de los costos de capital 
que esto implica y de las deseconomías de escala que se pre- 
sentarían, para no mencionar la dotación de recursos natu- 
rales. Pero cierta producción de MI, y aun de M,, resulta- 
ría adecuada, aun en una fase temprana del desarrollo; 

2) En las primeras fases del crecimiento la estrategia C obten- 
dría los mejores resultados, pero sus capacidades de susti- 
tución de importaciones se extinguirían dentro de un limi- 
tado período, mientras que las importaciones de R crecerán 
pari passu con la producción de K, y de K,, presionando 
sobre la balanza de pagos. A largo plazo, deben introducirse 
al plan elementos de la estrategia B. 

mi6 
orif 
del 

altí 
El cuadro 4 muestra en términos muy generales el potencial de da 

sustitución de importaciones de los diferentes sect-ores. Tomamos 
en consideración no sólo las importaciones presentes sino las poten- 

exp 

ciales futuras. Por otro lado, suponemos una política de austeridad - 
que tienda a reducir el consumo conspicuo. tud 

el c 
cion 2. El Comercio Exterior como un Obstáculo al Crecimiento 
impt 

En esta sección nos proponemos mostrar cómo es posible que com 

los problemas del comercio exterior interfieran con el objetivo, per- 
el P seguido por los planificadores, de una alta tasa de crecimiento R,, 

global. desa 
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r el 
2 a 
rta- 

Jna 
de 

ser- 

es- 
pe- 
.nas 
to- 

bita1 
3re- 
itu- 
lta- 

ten- 
~sti- 
imi- 
:rán 
ndo 
:irse 

I de 
mos 
ten- 
dad 

que 
per- 
:nto 

CAPACIDAD DE SUSTITUCIÓN 
DE IMPORTACIONES 

Grado de dificultad 
técnica 

Miw+n grande 

MK grande 

R de mediana a 
grande1= 

KL pequeña 

Periodo de gestación 

mediano 

mediano 

largo 

corto 

corto 

Capacidad 

ilimitada 

grande 

depende de los recursos 
naturales 

limitada 

muy limitada1= 

Para esto, es necesario empezar con una síntesis del procedi- 
miento empleado en la construcción de un plan de perspectiva,ls 
orientado hacia la elección de una tasa adecuada de crecimiento 
del ingreso nacional. Procederemos por pasos. 

Primer paso 

Supondremos una tasa inicial de crecimiento deliberadamente 
alta y estudiaremos las consecuencias de tal suposición con la ayu- 
da de una relación capital-producto global creciente, basada en la 
experiencia previa. 

15 Frecuentemente implica inversiones indivisibles de considerable magni- 
tud (la "indivisibilidad" del capital requerido). 

l6 Por lo que se refiere a las industrias de bienes de consumo industrial; 
el caso de la agricultura es mucho más complejo e implica reformas institu- 
cionales. 

17 Por supuesto que técnicamente existe un margen para la sustitución de  
importaciones en K, ,  en la medida que K,  no se halle severamente restringida 
como un todo por una política de austeridad razonable. 

l8 Estamos siguiendo el método de aproximaciones sucesivas delineado por 
el profesor M. Kalecki en la Conferencia de la UNCSAT de Ginebra (véanse 
Research papers, vol. 1, Centro de Investigaciones sobre las Economías Sub- 
desarrolladas, Varsovia, 1963). 
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84 DESARROLLO Y PLAhTIFICACIÓN 

Tendremos así aproximadamente : l9 

y por otro lado 
1 

1' - -  
k 

de donde obtenemos i = rk 
I,, = iDn 
Cn = (1 -i) Dt1 

en que: r = la tasa supuesta de creciniierito; 

Do = el ingreso nacional bruto en cl año base; 

n = númcro de años a los que se extiende el plan; 

D,, = ingreso nacional bruto al  final del plan; 
k = relación capital-producto creciente (corregida de 

acuerdo con los incrementos en los inventarios) ; 
i = parte promedio que se dedica a inversión producti- 

va (iiicluyendo incrementos en los inventarios) ; 
I,, = inversión productiva en el afio 11 (incluyendo incre- 

meritos en los inventarios) ; 
C, = consunio r n  el año n, entendido en el sentido mis  

amplio, esto es: comprende tanto el consumo perso- 
nal como colectilo y las inversiones "no producti- 
vas" en habitación, escuelas, llospitales, etc. 

Segundo paso 

Existen algunas objeciones, desde el punto de vista de la acep- 
tación política, en relación con los supuestos anteriores en cuanto 
a la repartición de D entre C e 1. Si aceptamos incluir los servicios 
en el ingreso nacional, las inversiones en habitación deberjn que- 
dar comprendidas dentro de la inversión productiva 1,. En tal caso, 
deberemos decidir que parte 1' del consumo potencial, obtenido 
deduciendo la inversión productiva del ingreso nacional D, deberá 

1 9  Para una formulación más amplia véase M Kalecki, Znrys teorri zuzrostu 
gospodarki: soclal~stjczt?ej, Varsovia, 1963. 
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asigilarse a "inversión irriproductiva" (servicios sociales). El con- 
sumo C', en el a170 n (considerado eii el sentido restringido de la 
palabra) ser5: 

Supondremos que esta división resulta políticamente aceptable 
(normalmente el consumo debe crecer más rápidamente que la po- 
blación; una condición mínima aún mris segura consiste en ase- 
gurar al menos salarios rcales estables con un empleo que crezca 
a una tasa siiperior a la de la poblacióii). 

Deberemos ver ahora la viabilidad física del plan. Sobre la base 
de las magnitudes C, a que se llegó en el primer paso y que fueran 
preliminarmente aceptadas en el segundo paso, ~~odemos hacer su- 
posiciones en relación con la estructura de la producción de bienes 
finales necesarios, K, y K I .  

Nos introducimos, pues, en el estudio de la estructura industrial 
del producto nacional con la doble finalidad de obtener una esti- 
mación más precisa de la balanza comercial futura y de las cre- 
cientes relaciones capital-producto, que scrvirAn para corregir nues- 
tros supuestos iniciales en relación con k. 

Es conveniente introducir en esta etapa una distinción entre las 
industrias "condicionadas por la oferta" y las "condicionadas por 
la denianda". 

Las primeras tienen un cierta tope para su ritmo de crecimiento 
a largo plazo por razones técnicas y organizativas, y ni siquiera una 
fuerte concentración de gastos de capital modificaría esto. Podemos 
incluir, para finalidades prácticas, dentro de la misma categoría 
aquellas industrias para cuya expansión, por encima de un cierto 
tope, se requiere de un considerable aumento en la relación capi- 
tal-13mducto marginal. Las segundas no tienen talcs topes. 

Obviamente, tendremos que determinar primeramente la futura 
de las "industrias condicionadas por la oferta" y luego 

ver qué tan lejos podemos llegar con las industrias "condicionadas 
por la demanda". Llamaremos K',, K'I, M' y K' a las produccio- 
nes de los distintos sectores de la economía, y K,,, KI, M y R a las 
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86 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

demandas que resulten de la estructura supuesta del consumo y la 

Cuarto paso 

Comparando los dos grupos de datos, llegamos a una primera 
aproximación en cuanto a nuestros requerimientos de importacio- 
nes y excedentes exportables (las diferencias positivas entre K', - 
K,, K', - Ki, R' - R, M' - M representan excedentes exporta- 
bles y las negativas requerimientos de importación). Sin embargo, 
aún debemos ver si los "excedentes exportables" son realmente 
comerciables. Esto significa que debemos investigar si existen com- 
pradores para las cantidades que quisiéramos ofrecer, y cual sería 
el cotnportamiento de los precios si aumentáramos la oferta. Por 
otra parte, es necesario determinar los costos de producción y, más 
particularmente, la creciente relación capital-producto en las in- 
dustrias orientadas hacia la exportación. Mientras mavor sea el vo- 
lumen de exportaciones mayor será la relación capital-producto, 
de manera que se llegará a un punto en que las ventajas que re- 
sultan de una mayor expansión de las exportaciones se encuentran 
más que compensadas por el aumento en k (y, consecuentemente, 
de i para una r dada).  Además tenemos que comparar las ventajas 
económicas de las inversiones que sustituyen importaciones en 
contra de las que fomentan las exportaciones, ya que desde el pun- 
to de vista de la balanza comercial su efecto es el mismo.?l 

Los resultados de este ejercicio de planeación del comercio ex- 
terior y de inversiones de fomento de las exportaciones o de sus- 
titución de importaciones determinarán, en última instancia, la tasa 
de crecimiento que finalmente se elija para toda la economía. Si no 
estamos en posibilidad de equilibrar nuestro comercio exterior, aun 
después de tomar en consideración la disponibilidad de "ayuda 

La demanda de R es una función de K',, K', y M'. 
21 Ceteris paribus la sustitución de iinportaciones puede ser má5 deseable 

que el fomento de las exportaciones, ya que hace al país menos dependiente 
de las contingencias de los mercados mundiales de productos, a menos, por 
supuesto, que las inversiones orientadas hacia la exportación estén respaldadas 
por un convenio comercial de largo plazo (véase el trabajo de este autor "La 
planeación en una economía sensible a las importaciones", publicado en El 
Trimestre Económiro, vol. X X X I I  ( 2 )  de abril-junio de 1965, núm. 126, 
México. N. de T.). 
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exterior" que analizamos más adelante en la sección 4, nos veremos 
obligados a reducir la tasa supuesta de crecimiento T. 

De las anteriores consideraciones resulta claro -permítasenos 
hacer una vez más hincapié en este punto- que hemos dado a 
todas las tensiones físicas y cuellos de botella que afectan la eco- 
nomía, la dimensión del comercio exterior, reduciendo con ello un 
problema que presenta muchos factores a uno solo de ellos (el 
comercio exterior). Una de las fases más importantes y delicadas de 
la planeación de perspectiva consiste en la detallada evaluación de 
la "eficiencia en términos de divisas" de las inversiones orientadas 
hacia la exportación y de las que sustituyen importaciones, así 
como su impacto sobre k y por lo tanto de su tamaño razonable 
máximo. Por supuesto que el plan debe proporcionar, además, la 
forma racional de utilizar la capacidad de importación disponible. 

Llegamos ahora a estas cuestiones haciendo a un lado las eta- 
pas siguientes de la planeación de perspectiva, que en términos ge- 
nerales consisten en varias operaciones sucesivas del mismo tipo, 
aproximando cada vez más todas las magnitudes relevantes y ajus- 
tando en cada vez el esquema global a los cambios introducidos en 
la distribución de D entre 1 y C, la estructura por productos de la 
demanda y de la producción y las relaciones capital-producto, de 
acuerdo con los proyectos industriales más  eficiente^.?^ 

3.  Planeación del Comercio Exterior 
(algunos detalles del cuarto paso) 

Nuestro problema es obtener un comercio exterior equilibrado, 
esto es, conseguir que las exportaciones cubran las importaciones 
mínimas requeridas de R, K, M y K1. 

Por lo tanto, tenemos que evaluar el nivel mínimo de impor- 
taciones para decidir, en el margen, si conviene más invertir en 
industrias que fomenten las exportaciones o que eliminen impor- 
taciones. Las industrias que promuevan la exportación o que sus- 
tituyan importaciones nos importan sólo desde el punto de vista 

2" En relación con un método para determinar dicha eficiencia en la pla- 
neación socialista, véase M. Kalecki y M. Rakowski, "Generalized Formula of 
the Efficiency of Investment", en Studies on the Theory of Reproduction and 
Prices, ed. por A. Nove y A. Zauberman, Varsovia, 1964, pp. 189-201. 
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del "valor de cambio" y no del "valor de uso", esto es, es intras- 
cendente qué mercancías particulares se producen, ya que las divi- 
sas que se obtengan (o que se ahorren) pueden ser utilizadas para 
comprar cualquier mercancía que se requiera. Por ello es que pue- 
den compararse todas estas inversiones independientemente de la 
rama de la actividad económica a que pertenezcan, mientras que 
la eficiencia de las inversiones en industrias que trabajan exclusi- 
vamente para el mercado doméstico debe analizarse con miras a la 
elección del mejor proyecto para la producción de un determinado 
"valor de uso" (un artículo dado). 

La fórmula que se aplica en Polonia para estos fines utiliza dos 
"precios sombra",* a saber el "período de recuperación" (la inversa 
de la tasa supuesta de interés más la tasa de depreciación) y la 
tasa ideal de cambio por insumos importados (o  exportables). El 
período de recuperación se determina de manera tal que asegure, 
al mismo tiempo para toda la economía, una relación capital-pro- i 

ducto y un nivel de productividad del trabajo óptimos, de tal for- 
ma que se haga el iiiejor uso posible del capital y el trabajo dis- 
ponible~.'~ 

El precio que se cobre por importaciones, en teoría, debe ser 
equivalente a la "eficiencia promedio marginal de las exportacio- 
nes" (el costo en pesos de una unidad de moneda extranjera), 
aunque el término "marginal" es ciertamente equívoco, dado que 
las tasas marginales deben ajustarse para diferentes direcciones 
geográficas, así como para las expectativas del comercio futuro, etc. 
En cualquier caso estos "precios sombra" deberán ser mayores que 
la eficiencia promedio de las exportaciones, de manera de introdu- 
cir medidas en contra de las importaciones en el plan. Por lo que 
se refiere a Polonia, los resultados de tal política pueden observarse 
claramente en las siguientes cifras: en 1938 las exportaciones de 
maquinaria y equipo cubrían el 6% de las importaciones de tales 

* N. de T. Véase más adelante, capítulo 8. sección 2. 
Estos óptimos obviamente difieren del máximo (o  del mínimo cualquiera 

que sea el caso). Con un volumen dado de inversión, el producto será máximo 
con una relación capital-producto mínima. Pero las reservas de fuerza de tra- 
bajo pueden resultar insuficientes para tal solución ya que otros obstáculos 
(tales como la carencia de mercancías populares y en particular de alimentos) 
pueden surgir en un país densamente poblado. A su vez, la productividad 
sería máxima con soluciones de alta intensidad de capital, pero en este caso 
el empleo generado sería muy pequeño para la fuerza de trabajo existente. 
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artículos, en 1950 el 22.87ó, en 1955 el 41.8% y en 1963 el 86.5%. 
En el mismo año las importaciones netas de bienes de capital re- 
presentaron únicamente 476 del valor del nuevo equipo instalado 
y las importaciones brutas menos de la tercera parte. 

Podemos preparar, pues, dos grupos de industrias: las que fo- 
mentan las exportaciones y las que sustituyen importaciones, sub- 
divididas en las categorías de "condicionadas por la oferta" y 
"condicionadas por la demanda" y clasificadas de acuerdo con la 
eficiencia decreciente de la inversión, para luego elegir de estas 
cuatro series la más ~onveniente,'~ después de haber considerado 
totalmente las capacidades de exportación y de sustitución de im- 
porta~iones,'~ y los ajustes necesarios en las predicciones de los pre- 
c i o ~ , ~ ~  etc. Se supone además, por supuesto, una austeridad máxima 
en términos de prohibir las importaciones de lujo no esenciales. 

En otras palabras, la planeación del comercio exterior compren- 
de dos operaciones distintas pero interrelacionadas: la asignación 
de las inversiones al fomento de exportaciones o de sustitución de 
importaciones (que ya fueron analizadas) y la asignación de la 
capacidad para importar. El propósito es, en primer término, ele- 
var al máximo la capacidad del país para importar mediante la 
promoción de las exportaciones o reducir su dependencia de las im- 
portaciones, cualquiera que demuestre ser más eficiente para uti- 
lizar al iniximo la inversión dada, tomando en consideración la 
fuerza de trabajo de que se puede disponer con los salarios reales 
previstos y, luego, alcanzar la máxima tasa de crecimiento de la 
economía con una capacidad de importación dada haciendo el me- 
jor uso de ella. El primer aspecto corresponde al ámbito de la pla- 
neación macroeconómica, el segundo al de la operación del co- 
mercio exterior. 

24 Normalmente se elegirán, hasta donde sea posible, productos "condicio- 
nados por la oferta". 

" La oportunidad de aumentar la oferta de productos tradicionales deberá 
examinarse, teniendo en mente la elasticidad de los precios. Las ganancias que 
resulten de un mayor volumen de ventas deben sobrepasar la pérdida que 
se deriva de la caída en los precios. Debe prestarse la nláxima atención a los 
nuevos mercados geogrdficos para los productos tradicionales. 

' G  U n  arreglo deseable, desde el punto de vista del planificador, consistirá 
en la celebración de convenios comerciales a largo plazo, que estipulen el vo- 
lumen de comercio y que estabilicen total o parcialmente los precios. 
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Estamos muy lejos del enfoque tradicional que consiste en uti- 
lizar elasticidades de las importaciones u otros parámetros simila- 
res. A partir del modelo que se presentó en la sección uno, así como 
de las consideracioiies que se I-iarbn en las dos secciones siguientes, 
resulta evidente qiie los coeficientes de importación dependen de 
la estructura de la economía y de la estrategia de desarrollo que 
se haya elegido y, por lo tanto, no pueden estimarse en forma 
segura ni mediante estudios que se refieran a un momento dado, 
ni a través de su comportanliento previo. Lo que es más, su reduc- 
ción mbxima2' constituye una de las metas b5sicas del plan. En 
cierta proporción, es posible alcanzar esta meta mediante la aplica- 
ción de medidas institucionales y políticas audaces tales como refor- 
ma agraria (reducción de dependencia a la importación de ali- 
mentos), acometimiento de proyectos de inversión de alta intensidad 
de trabajo (reducción de la dependencia a la importación de equi- 
pos), nacionalización total o parcial del comercio exterior (reduc- 
ción de las impotaciones innecesarias, que posiblemente subsistirían 
dentro de un estricto programa de permisos de importación cguber- 
namentales'l. En tales casos, el "coeficiente de importación" deja 
de ser un parámetro y se convierte en una variable estratégica. 
manejada a través de medidas institucionales. 

Otro punto que conviene enfatizar es que en nuestro esquema 
analítico no hay lugar para la tesis de "bienes de capital contra 
importaciones de mantenimiento". Toda la controversia que por 
algunos años se ha dado sobre este punto está basada en un rnal 
entendu. Las importaciones de bienes de capital no son ni buenas 
ni malas en sí. Las prioridades en la lista de importaciones y la 
< L estrategia del comercio exterior" deben establecerse teniendo en 
mente la estrategia global de desarrollo expresada en el plan, a la 
vez que tampoco puede llevarse a cabo ninguna planeación efec- 
tiva sin imponer severos controles al comercio exterior. El planifi- 
cador deber5 establecer compromisos entre las exigencias a largo 
y a corto plazo, acomodándolos dentro de una capacidad dada de 
importar bienes de consumo y bienes intermedios para uso inme- 
diato, y maquinaria y equipo para proyectos de inversión con di- 

27 Dado que hemos supuesto la utilización mixima de las oportunidades 
d e  comercio exterior, no estamos propugnando la autarquía sino tan sólo ad- 
mitiendo una situación característica de una economía altamente sensible a 
las importaciones. 
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ferente duración del período de gestación. No puede proporcio- 
narse ninguna solución exacta para tales problemas y muy proba- 
blemente se presenten varias soluciones alternativas, entre las cua- 
les habrá de elegirse una. El único campo para las decisiones autó- 
nomas importantes en el comercio exterior es la elección de los 
proyectos más eficaces para sustituir importaciones u orientados 
hacia la exportación. 

Observemos, por último, que cualquier intento de descubrir si 
el comercio exterior es o no redituable en términos absolutos se 
basa en un malentendido, a menos que se tenga una moneda libre- 
mente convertible. Aun en este caso, las ganancias o pérdidas su- 
fridas por comerciantes individuales en las diferentes transacciones 
no nos proporcionan un hilo rojo para la reorientación de nuestro 
comercio exterior. Para llevar a cabo el plan deberemos alcanzar 
un cierto nivel de exportaciones, y el punto de vista macroeconó- 
mico no coincide en absoluto con el afán de lucro del empresario. 
Los subsidios a los exportadores unidos a estrictos controles a las 
importaciones ofrecen una solución a medias. 

En una economía planificada (sobre todo en un país en que 
existe el monopolio estatal del comercio exterior) debemos consi- 
derar, para todos los propósitos del análisis económico, que tene- 
mos en realidad dos monedas, la interna y la externa, esta última 
ligada, a través de un coeficiente fijo, al dólar o a otra moneda 
convertible. Bajo estas circunstancias es fácil que nos preguntemos 
cuántas unidades de moneda interna, que representan el costo de 
las exportaciones, deberemos gastar para obtener una unidad de mo- 
neda externa para pagar las importaciones. Obviamente obtendre- 
mos diferentes relaciones para los diferentes artículos exportables 
a diferentes países. Llegamos pues a una clasificación de las expor- 
taciones de acuerdo con su "eficiencia" decreciente (o  a su cre- 
ciente costo por unidad de moneda externa obtenida), pero esta 
es una escala de valores relativa, no absoluta. Podríamos decir que 
conviene más exportar artículos A al país P, que artículos B al país 
Q. Pero no tiene sentido tratar de determinar si estas exportaciones 
son redituables o no en términos "absolutos''. 

i Q ~ é  tan lejos podemos llegar en nuestra lista de exportacio- 
nes? Por un lado dependerá del volumen de importaciones que 
debemos pagar y por otro de las consideraciones con respecto a la 
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creciente relación capital-producto en las industrias de promoción 
de exportaciones que deberemos instalar, si es que deseamos expan- 
dir considerablemente nuestras exportaciones. Como ya sabemos, en 
el margen estas relaciones capital-producto resultarán tan altas y 
pesarán de tal forma sobre el promedio de la relación marginal 
capital-producto de la economía, que un intento de resolver las 
dificultades que se presenten en el comercio exterior, como resulta- 
do de una tasa global de crecimiento de la economía r demasiado 
alta, por medio de fuertes inversiones en industrias de fomento de 
exportaciones cada vei menos y menos efectivas, es probable qiic 
resulte autodestructivo y que por tanto sea mejor reducir dicha 
tasa.2s Para fines prácticos, es posible fijar para cada plan un nivel 
mínimo de eficiencia de las exportaciones que no debe ser reba- 
sado, a menos que ocurra un cambio adverso en los términos del 
intercambio. Esto, a sil ve7, equivale a fijar el volumen injximo 
de exportaciones en el plan, dentro de condiciones de mercado y 
técnicas de producción dadas. 

4. Lo Jrcstificnción d s  la d y u r l n  Exterior 

Hemos visto en la sección 2 cómo las dificultades del comer- 
cio exterior piieden imponer un tope a la tasa. de crecimiento de 
la economía nacional. ,4 un cierto nivel r de la tasa de crecimiento 
del ingreso nacional es probable que nos encontremos en la siguien- 
te situación: la tasa r piiede lograrse en términos de crecimiento 
global, pero la composición por artículos del producto nacional no 
corresponde a la demanda que surge de la distribución supuesta 
del ingreso, a pesar de los ajustes que se hacen entre la oferta y la 
demanda mediante operaciones de comercio exterior. En otras pa- 
labras, algunos artículos que se fabrican en industrias condiciona- 
das por la demanda pueden ser prodiicidos en exceso de la deman- 
da efectiva, mientras que otros artículos, fabricados en industrias 
condicionadas por la oferta, se quedan cortos en su producción, con 
lo c ~ a l  se crcan cuelloi de botella. 

Rajo tales circui~stoiicias aparece la argumentación en favor de 

?S  Con una i dada, un aumento en k reducirá r :  si se mantiene r alta y 
se tiene una k alta se tendrá que elevar i por encirna del nivel r:coinendado 
por consideraciones políticas. 
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la "ayuda exterior" (la entendemos, por el momento, como poner 
a disposición del país beneficiado una capacidad adicional para 
importar, sin que se exija el pago por un período de cuando menos 
cinco años ."' 

Así pues, la "a)ucla exterior" se anal i~arJ  aquí dentro del con- 
texto del "coniercio exterior" más qiie en el de la insuficiente ca- 
pacidad para importar, si bien también incrementar!~ autornitica- 
mente los recursos financieros. 

Veanios más de cerca el problema, en términos de riiiestro rno- 
delo de cuatro sectores. .\ lo largo de esta sección trataremos de 
casos hipotéticos que surgen en la etapa de la elaboración del plan 
T, no de ajustes que iealrnente tienen 1~iyar a través del mecanismo 
clel mercado. 

El ingreso nacional bruto 5' listo desde el punto de xista de la 
oferta es igual, como ya sabemos, a la oferta de bienes finales (y de 
ser~icios comerciables, si es quc riianejamos las definiciones más 
amplias de ingreso nacional' K,, + K, + 11. Lo misrno resulta cier- 
to si aceptamos incl~iir las importaciones y excluir las exportaciones 
y suponemos, por un lado. que las irnportaciorie~ Y exportaciones 
totales están equilibradas J .  por otro, qiie las ir~iportaciones y ex- 
portaciones de T< lo est"m tainbiéri. Potlcmos escribir: 

en que C representa el consurno en térrninos reales: e 

en que 1 representa la inversión real."O 
Por el lado de la demanda, el ingreso nacional está constituido 

por el gasto en consiimo E y los ahorros S. 

29 Más adelante ~iiodificarenios esta definición. Pero desde este momento 
quisiéranios señalar que excluye la inversión extranjera privada directa, que 
por lo que se refiere al nionto de capital nunca se paga, pero que impone ge- 
neralmente como compensación una carga muy alta y permanente sobre la 
cuenta de transacciones corrientes en forma de regalías y utilidades expatriadas. 

3O Eliminamos de nuestro análisis los cambios en in~entarios. 
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Suponemos dada la distribución del ingreso (con base en la 
práctica o en ciertos ejercicios de planeación) y todas las posibili- 
dades del comercio exterior ya analizadas. 

Por lo tanto tenemos: 

E n + E , + S = K n + K l  + M  

y suponemos que se presentan cuando menos dos de las siguientes 
desigualdades : 

En f Kn 
El # K1 

S # M  

En este punto surge la posibilidad de la ayuda exterior. 
Analicemos cuatro situaciones : 

Prinzer caso 

En > K,, y El = K1 

En este caso, poco frecuente, obviamente S < M. 

Digamos que: E, -K,, = D y supongamos que existe ayuda 
exterior disponible por esta cantidad y que se utilizará para impor- 
tar cantidades adicionales de Kn.31 

Los resultados pueden sintetizarse de la siguiente manera: 

Posición inicial I Posición final 

31 Por supuesto, no necesitamos suponer que los créditos disponibles se 
dedican directamente a la importación de K,. Aun si los créditos se hallan 

Oferta Demanda 

KN EN = KN + D 

KL EL = KL 

M S =  M-D 

Oferta Denlanda 

Kv + D = EN 

Kr, = EL 

M = S I L )  
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La ayuda exterior permitió complementar la oferta de bienes 
de consumo y, al mismo tiempo, aumentó los ahorros en igual me- 
dida.32 La inversión se hizo al máximo nivel permitido por la ofer- 
ta de M y la demanda de bienes de consumo se satisfizo, por lo 
cual no se produjeron presiones inflacionarias. 

La ayuda exterior fue en este caso un instrumento para elevar 
la proporción relativa que se invierte i del gasto total Y + D siendo 

Sin el flujo de ayuda exterior se le hubieran presentado tres 
posibilidades al país en cuestión (no estamos suponiendo en este 
momento ninguna intervención de la autoridad planificadora) : 

a )  Si insistiese en mantener la inversión al nivel M, y el ingreso 
al nivel Y sin modificar la relación de E, en el ingreso, se 
alcanzaría una proporción impresionante de inversión a 

M 
ingreso nacional i = -, pero la brecha entre la demanda 

Y 
efectiva de bienes de consumo E, y la oferta K, generaría 
una onda inflacionaria, que pondría en peligro todo el pro- 
ceso de crecimiento. 

b )  La otra forma consistiría en reducir el nivel de inversión a: 

S < M  1 = K,. - 
En 

y el ingreso nacional a: 

En este caso se dejaría ociosa cierta capacidad de las indus- 
trias M. 

realmente atados a las importaciones de equipo, su utilización liberará una 
cantidad correspondiente de divisas, que de otra manera habrían tenido que 
gastarse en la importación de bienes de capital. 

32 Este aumento en los ahorros tiene su contrapartida en el crecimiento del 
endeudamiento del país que se beneficia de la ayuda exterior, a menos que la 
ayuda adopte la forma de donación. 
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Sin embargo, si se dispusiera de nuevos mercados exteriores la 
ayuda exterior ya no sería neccsaria. El exceso de productos M se 
cambiaría por los bienes de consumo necesarios cuya oferta es de- 
f i ~ i e n t e . ~ ~  El ingreso nacional es de Y (inferior a Y + D, es ver- I 

dad, pero en cambio la deuda exterior no aumenta). La tasa de 
S 

inversión es - tal como se Iiabía previsto inicialmente en nuestra 
Y 

distribución del ingreso nacional. Observamos que la apertura de 
mercados adicionales juega un papel muy similar al de la ayuda 
exterior. 

c) Si nos alejanios del supuesto de una distribución fija del I 
ingreso, mediante una niayor imposición sobre los bienes de 
consurno popular con la consecuente reducción de los sala- 
rios reales, se puede inducir un desplazamiento de E,, ha- 
cia S. Sin embargo, excluimos dicho caso de nuestro anili- 4 
sis, dado que irnplica una aguda reducción en los niveles de 
vida de los trabajadores. En vez de ello, una política pro- 
gresista consistiría en gravar E, de tal forma que S se eleve 
al nivel de M, y después tratar de utilizar la capacidad 
ociosa de K1 para aumentar K,. Se presentaría una versión 
atenuada del caso a )  .'* En cualquier caso los impuestos adi- 
cionales pueden usarse para financiar servicios sociales no 1 
incluidos en K,. 

Segundo caso 

a3 Esta situación, permítasenos repetirlo, es bastante difícil que se presente, 
excepto en el caso de la ayuda "atada", que impone al país receptor de la ayuda 
importaciones de maquinaria que podría ser producida en el país, con lo cual 
crea capacidades ociosas en algunos sectores de la industria fabricante de 
maquinaria. 

34 En la medida en que la reducción de E,  liberase divisas, que anterior- 
mente se dedicaban a la importación de K, ,  se haría posible la importación 
alternativa de K,. 
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Tiipmos que S - I\I = D y supongaIno5 cle nuevo que se ne- 
cesita15 ayuda extcrior por esa cantidad y cjiic cn esta ocasión se 
gastar'í en importaciones de M. 

Posición inicial ¡ Posición final 

La ayuda extciior pcrmitió elevar la iriversión hasta el nivel 
que los ahorros garantizaban y, al niismo tiempo, elevar el consumo 
popular al nivel garantizado por la capacidad productiva de K,. 
Es probable que no se presenten presiones inflacionarias. La tasa 

de inversión es de i = 
S 

(ligeramente inferior a la prime- 
Y +  D 

S 
ramente supuesta de i = - pero en cambio el consumo popular Y '  
es superior al supuesto inicialmente, a costa de aumentar el endeu- 
damiento exterior) . 

Sin recibir ayuda exterior, el país tendría que mantener SU in- 
versión al nivel de 1 - M, el consumo no excedería E,, en ningún 
caso y el exceso de ahorro D se invertiría cn iriventarios de K,, 
o el nivel del iri%rcso nacional se inanteridría a un nivel inferior a 
Y, a menos que aceptemos cambiar la distribución del ingreso y 
transferir el exceso de ahorro S - 31 a E,.. 

Por supuesto que la apertura cle nuevos mercados exteriores 
para las exportaciones de K,, hasta una cantidad D permitiría un 
crecimiento equilibrado con un ingreso nacional de Y e 1 = S. 
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Tercer caso 

Estudiemos ahora un caso menos hipotético; sea: 

Obviamente M < S. Digamos que S - M = D. 
Si se dispone de ayuda exterior por D y no se anticipan políti- 

cas que limiten El ,  la operación adoptará la forma siguiente: 

En otras palabras, los créditos disponibles del exterior se usarán 
para la importación de maquinaria, mientras que por el lado de 
la demanda los recursos adicionales incrementarán en último tér- 
mino el consumo de artículos de lujo. Si insistimos en considerar 
los recursos disponibles del exterior como ahorros, podremos decir 
que gracias al flujo de capital extranjero D los ahorros locales se 
han reducido en una cantidad igual, esto es, merced a la reducción 
del nivel impositivo, en comparación con el supuesto inicialmente. 

Posición inicial 

Oferta 1 Demanda 

Si se dispusiera de mercados exteriores, por supuesto cambia- 
ríamos el exceso de K1 para pagar lo que falta de M, con lo cual 
la ayuda exterior sería innecesaria o al menos se limitaría conside- 
rablemente su alcance, aun en el caso en que, debido a los bajos 
precios obtenidos, el ingreso por la venta en el exterior de K, dis- 
ponible no fuera suficiente para pagar las cantidades necesarias 
de M. 

Posición final 

Oferta Demanda 
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En este caso, la ay~icla exterior D deberá utilizarse para impor- 
tar DI por valor de K, y D, por valor de M, mientras que E l  se 
mantiene al nivel inicial rnediarite ui;a tributación adecuada, con 
lo cual sc deja iina capacidad ociosa en K l  iqiial a DI lo que per- 
mite al gobierno aumentar el gasto social hasta una cantidad 
igual a D. 

Por s~ipucsto cpe la apertura de nuevos mercados externos para 
los productos IC1, q u ~  !:otlrían producirse utilizando la capacidad 
actualmente ociosa, tcnclría los mismos efectos que la ayuda exte- 
rior en tCrminos de crear iina capacidad adicional para importar 

generar iin mayor ingreso (con la importante diferencia de que 
aumenta el producto briit? interno y no solarnentc c! gasto total, 
contrabalanceado por un aumento correspondiente en la deuda 
exterior) . 

Podemos ahora analizar qué sucede si, ceteris paribus, se man- 
tiene El  a un nivel mis bajo que el supuesto inicialmente, median- 
te graváinenes adicionales. Las divisas usadas anteriormente para 
importar K,  se liberarán o se crearin nuevas posibilidades de ex- 
portación, si es que K I  se produce en el país, en tanto que puedan 
encontrarse mercados exteriores. Esta capacidad adicional para 
importar se gastar5 de acuerdo con la situación, )-a sea en importa- 
ciones adicionales de K,, o de M. 

La niisma tesis resulta cierta de las importaciones de h i  (4 K l ) ,  
que compiten con M (+ K,) y de las de R (-+ K, ) . 

La creación de mercados adicionales para las exportaciones de 
K1 que se retiran del mercado interno pari passu con una política 
fiscal adecuada es probable, pues, que juegue un papel al menos 
tan importante como la ayuda exterior, ya que contribuirá en la 
misma medida a aumentar la capacidad de crecimiento de la eco- 
nomía, sin incrementar la deuda externa. El ingreso nacional dis- 
ponih!e será inferior que en el caso de la afluencia de ayuda exte- 
rior, pero la inlcrsión y el consurno popular s e r h  iguales. 

El argumento es aplicable n fortiori a las ventas de iriventarios 
acumu!ridos de materias primas y de todas las otras mercancías que 
se contabilizan en cl ingreso nacional bruto, pero quc, obviamente, 
ninguna de ellas agrega nada ni al consumo ni a la inversión pro- 
ductiva. La liberación de los iiwentarios representar&, o bien un 
aumento del consumo, o bien, si se prefiere, el "activar" una parte 
"congelada" del ingreso nacional. El abrir mercados para tales ven- 
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102 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

inversiones. Algunos créditos del exterior, para no hablar de las 
inversiones extranjeras directas, es probable que se inviertan en el 
sector K, a expensas de los dos restantes. En tales casos, resulta 
una vez más difícil considerar como "ayuda" a la entrada de ca- 
pital extranjero que contribuye a desequilibrar la economía y que 
promueve el desarrollo "deformado". 

Las consideraciones anteriores sugieren las siguientes observa- 
ciones sobre la ayuda exterior: 

1) Su defensa se plantea en el terreno de la insuficiente capa- 
cidad para importar; 

2) El proporcionar al país en cuestión una oportunidad para 
aumentar sus exportaciones, ya sea de los inventarios exis- 
tentes o haciendo uso de la capacidad no utilizada (o  utili- 
zada en forma inadecuada) es la mejor forma de "ayuda"; 

3) La entrada de capitales en forma de créditos3"uede ser 
útil, si tales créditos se utilizan adecuadamente. Sin embar- 
go, bajo ninguna circunstancia deberá identificarse automá- 
ticamente la entrada de capital a largo plazo con la "ayuda"; 

4) La evaluación de la ayuda exterior y su orientación requie- 
ren de una profunda comprensión de la estructura y el fun- 
cionamiento de la economía y el manejo adecuado de ella 
sólo será posible si se ha adoptado una planeación integral; 

5) Los sencillos casos anteriormente analizados permiten seña- 
lar con qué tipo de problemas es probable que se enfrente 
el planificador con respecto a la ayuda exterior. 

39 Entre más blandos y de mayor duración sean, serán mejores, ya que el 
servicio de la deuda pesará menos sobre la balanza de pagos. No  consideramos 
necesario desarrollar este punto tan familiar a los estudiantes de finanzas in- 
ternacionales. 
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EL MECANISMO DE ACUMULACIÓN DE CAPITAL 

Un rasgo predominante en las economías subdesarrolladas es 
la coexistencia e interacción de elementos correspondientes a es- 
tructuras tanto precapitalistas como capitalistas. Este hecho ha sido 
en cierta medida reconocido en estudios sobre las sociedades y 
economías1 "duales" y "plurales". Sin embargo, existe bastante con- 
fusión y arbitrariedad en la separación de los "sectores" pertene- 
cientes a las economías plurales. Los diferentes autores utilizan las 
más contradictorias parejas de antónimos para definir sus modelos. 
He aquí algunos ejemplos: "sectores urbano y rural", "agrícola e 
industrial", "orientado hacia la exportación y de subsistencia", "no 
monetario y de mercado", "difuso y concentrado", etc. La utilidad 
de tales dicotomías para describir ciertos fenómenos en detalle o 
mecanismos económicos particulares no es de negarse, pero pueden 
expresarse muchas dudas en relación con el uso tan indiscriminado 
de la noción de "sectores". 

Parecería que la única forma legítima y científica de definir los 
''sectores" debería tener como punto de partida el criterio de las 
relaciones de producción predominantes. Esto conduce a un modelo 
de dos sectores, consistentes en un sector precapitalista y un sector 
capitalista. En algunos casos es posible aislar un tercer sector, a 
saber: un "enclave" de capital extranjero, que representa, para 
todas las finalidades prácticas, un cuerpo ajeno en el organismo 

1 El libro Economic~ and Economic Policy of Dual Societies, Nueva York, 
1953, de J. H. Boeke, ha atraído mucho la atención, principalmente por su 
título. Para una visión de los diferentes estudios con un enfoque similar véase 
"Plurality an Underdevelopment" de R. H. Hazari en The lndian Economic 
lourna[, julio, 1958. 
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104 DESARROLLO Y PI,A.VIFPCACIóN 

económico del país que se estudia. Tal enfoque enfatiza inmedia- 
tamente el problenia básico, esto es, e~raluar adecuadamente los 
vestigios de los niodos precapitalistas de producción y su relación 
con los elementos del modo capitalista de producción dentro de 
la economía en cuestión. Adoptamos, pues, un punto de vista diná- 
mico del problema, en consonancia con los conceptos marxistas de 
las etapas de la transformación social. 

Una debilidad bastante común en los estudios dedicados a las 
sociedades plurales es su enfoque estático. Esto resulta de los inten- 
tos de trazar fronteras precisas entre los sectores, suponiendo su 
contigüidad física y aun geográfica, mientras que la realidad pre- 
senta un cuadro milc1:o rn5s complejo y sorprendente de una fron- 
tera perpetuamente en moviniiento entrc los sectores precapitalista 
y capitalista. La transformación capitalista del sector precapita- 
lista toma la forma de difusión gradual de las relaciones capitalistas 
de producción en el campo. Exceptuando aquellos países en que los 
cambios adoptaron la forma de revolución resulta prácticamente 
impvsib!e asignar una línea de den~arcación precisa o fijar los lin- 
deros de cada sector en un mapa. El desarrollo del capitalismo 
en el sector precapitalista resulta perceptible únicamente en el mo- 
mento en que de la masa de pequeños y localizados cambio3 surge 
un nuevo esquema cualitativo. En mi concepto, resulta imposible 
evitar completamente esta debilidad metodológica de los mode!os 
sectoriales; debe considerarse como una inevitable simplificación, 
a la cual no puede escaparse si se insiste en reducir la compleja 
problemática de la transición social y económica en los países sub- 
desarrollados a esquemas más o menos abstractos. 

Con estas rcsenras en mente, veamos el proceso de formación 
de capital en un nlodelo de dos sectores, consistente en: un sector 
A, precapitalista y un sector H, capitalista. 

El producto social l~rut-o, T, es la suma del producto geneyado 
en los dos sectores: 

El Sector A, Prccapitalista. En este sector existen podciosos 
"factores depresivos" que retardan el desarrollo de la producción. 
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Generalmente 6sta es estacionaria y no liay reproducción ampliada.= 
Las inversiones cii la agricultura no van más allá de la reposición 
del stock previamente utilizado para la producción. El excedente 
potencial," que cliiccla dcsl~ués de cubrir los requerimientos del con- 
sumo clirectc; de los prodiictores, se dedica a consumo aclicional 
por los rriisriios prodiictores (p. ej. en las economías tribales de 
.&frica) o por los terratenientes y usureros, quienes se hacen así 
de una parte sustancial del producto agrícola. 

Sólo parte de la población participa cn la economía de mercado. 
El cuadro ~ a r í a  c!e país a país y, más aún, las estimaciones dispo- 
niblcs niucztran considerables discrepancias entre los diferentes au- 
tores dado qtic cl tema no se presta a estudios cuantitativos pre- 
cisos. Así e5 como J. I,arnbert, en una nionografía dcl Brasil 
escrita llace aproximadamente diez aííos, muestra un cuadro esa- 
gerado de la medida en cltie prevalece la economía natural en tal 
país, afirmando que, Brasil, con una población de 50 millones, 
sólo ticnr 12 iiiillones de consi~miclores.~ 

Otras estimaciones m:ls equilibradas calculan en aprosimacla- 
rriciite 50 por ciento la proporción de campesinos que en América 
Latina vken en la órbita de la economía de mercado.' Para mu- 
clios países africqnos la proporción es, por siipucsto, muy inferior. 

No obstante su falta de lazos con la economía de mercado, los 
peclueños campesinos en los países subdesarrollados se hallan sujetos 
al poder del capital en sil forma más abyecta y opresiva, a saber, la 
del capital usurario. El estancamiento y la miseria ofrecen un ain- 
plio campo para la actividad de los intermediarios y prestamistas. 
Los campesinos SP ven compelidos a contraer deudas para fines 
de consumo. De allí clue sii endeudamiento no contribuya a incre- 
inc,ii:ar su inversión productiva. Por el contrario, frecuentemente 

Aquí puede considerarse el ejemplo de la India. D e  acuerdo con Daniel 
Thorner, la producción agrícola niostró una tendencia estacionaria por lo inenos 
en los sesenta años anteriores a la Segunda Guerra Mundial; véase D .  Tliorner, 
i ' he  Agriwiau P;.ospect in India, Nueva Delhi, 1956, p. 1 3 .  

* N.  del T .  Este concepto no corresponde al de idéntico nombre que Paiil 
1iar:in iiianej:~, sino a lo  que este autor llama "excedente económico real". 

v. Lniiibert, Le B ~ i s i l  - Structure sociale et institr/tions poliiiques, Pa- 
ris, 1953. 

4 1:. C. Miller, "A Fresh Look a t  the Inter-Amrrican Community", Fnreign 
Ajfir.r. Nueva York, julio 1955, p. 640. 
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DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

obstaculiza la producción agrícola ya que el peso de los costos por 
intereses que rápidamente se acumulan arruina la economía cam- 
pesina en su conjunto. Aquí, la India puede ser invocada una vez 
más como ejemplo. "La decadencia de la agricultura hindú, escribe 
D. K. Kangnekar, y del campesinado del país han ido verdade- 
ramente cogidos de la mano con el tremendo crecimiento del 
sowcari (préstamos monetarios-endeudamiento). En el contexto de 
una agricultura estática, de ingresos crónicamente bajos e inciertos 
y de la rapacidad de los sowcars, debe considerarse mucho del 
crédito rural más como in~positor de pesadas obligaciones sobre 
los campesinos que como promotor de la productividad agrí~ola."~ 

En algunas partes de América del Sur prevalece aún la cos- 
tumbre de obligar al trabajador agrícola a hacer todas sus compras 
en la tienda del hacendado; como una regla, los trabajadores se 
endeudan ahí cada vez mAs y pierden prácticamente su libertad 
de abandonar la plantación. 

Las clases superiores en los poblados tienen una fuerte "propen- 
sión a atesorar", para utilizar la adecuada expresión de B. Datta.6 
El Banco de la Reserva de la India ha estimado en 105 millones de 
onzas las tenencias de oro, y en 4 235 millones de onzas las de plata 
en manos privadas en el país,7 iina suma verdaderamente fantástica, 
con un valor de mercado en la India de aproximadamente 5 000 
crores" de rupias, o el equivalente de cerca de una cuarta parte de 
la riqueza tangible reproducible de la Indias o casi la mitad de las 
inversiones previstas por el Tercer Plan Quinquenal. En el Oriente 
Medio existe una situación similar. De acuerdo, con las estimaciones 
-probablemente exageradas- citadas por M. Poniato~ski ,~ un 10 
por ciento del ingreso nacional en los países árabes se atesora. 
La demanda de oro de los atesoradores en esta parte del mundo 
queda bien atestiguada por el hecho de que en algunos años cerca 
del 30 por ciento de las exportaciones de oro se dirigieron a Lí- 

W. K. Rangnekar, Poverty aizd Cnpital Developmetzt iiz India, Londres, 
1958, p. 58. 

6 B. Datta, The Economics of Industrialitation, Calcuta, 1957, p. 56. 

7 The Reserve Bank of Indin Bulleiin, abril 1958, pp. 384-89. 
* N. del T .  Un crore equivale a 10 millones de rupias. 
8 Estimaciones calculadas por V. Prakash del Instituto de Estadística de la 

India; véase Hindustan Standard, Delhi, septiembre 22 ,  1958. 
9 M. Poniatowski, L'Avenir des Pays Sous Dévéloppés, Paris, 1954, p. 81. 
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EL MECANISMO DE ACUhlULACIÓN 107 

bano.1° Una parte sustancial de este oro se introduce de contra- 
bando a la India y a otros paises del Sudeste Asiático. 

Las gigantescas ganancias obtenidas por algunos de los príncipes 
y jeques del Medio Oriente por concepto de las regalías del pe- 
trólco se depositan, en gran medida, en bancos occidentales. Por 
ejemplo, el Financia1 T imes ,  del 17 de agosto de 1956, informa 
que el jeque de Kuwait invierte cerca de una tercera parte de sus 
ingresos en valores británicos, además de hacer transacciones en 
bienes raíces en otros países árabes. Desde el punto de vista de las 
necesidades actuales de la economía de dichos países, estas opera- 
ciones son tan improductivas como el mismo atesoramiento, dado 
que el excedente financiero no se transforma en inversión pro- 
ductiva. 

En las sociedades precapitalistas el criterio social dominante 
favorece el consumo conspicuo para reafirmar el status social de 
los estratos privilegiados.ll Al mismo tiempo debe darse adecuada 
importancia a los diferentes "efcctos de demostración". Así, en 
América Latina los terratenientes, comerciantes e industriales des- 
pilfarran profusamente, tratando de emular en lujo y prodigalidad 
a los mis  ricos capitalistas norteamericanos y europeos. En la In- 
dia, y muy probablemente en varios otros países subdesarrollados, 
debe mencionarse el importante consumo conspicuo de parte de la 
gente pobre. V. Desai estima que los campesinos hindúes gastan 
4400 millones de rupias en bodas y funerales, o cerca del 27 por 
ciento del total de los gastos monetarios de los campesinos.12 La 
cifra parece estar inflada; otras fuentes mencionan el 7 por ciento, 
sin considerar sin embargo en este cálculo el endeudamiento en 
que han incurrido los campesinos.13 De cualquiera manera, este 
"consumo conspicuo" de la gente pobre es lo suficientemente grave 
para atraer la atención del Parlamento Hindú. Se ha promulgado 
una legislación para fijar un tope mlíximo a la dote, y la Asamblea 

lo U.N. Economic Developments in the Middle Enst, 1945 to 1954, Nueva 
York, p. 167. 

l1 El joven Marx dio una descripción psicológica muy bien fundada del 
consumo conspicua de que gustaban los señores feudales; véase sus Manuscri- 
tos Económico-Filosóficos de 1844; en Escritos econónzicos varios, traducción de 
Wenceslao Roces, Editorial Grijalbo, México, 1962. 

l2 Yojana, Nueva Delhi, noviembre de 1959. 
1 3  Rangnekar, op. cit. 
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DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

Legislativa de Rojasthan acometió la imposición de pro!ubiciones 
al gasto excesivo en funerales. 

En muchos países una parte substancial del excedente potencial 
de inversión permanece esthril dado que se destina a financiar la 
compra de tierras no cultivadas, consideradas por el comprador 
como una forma segura de atesorar dinero o de entreyarse a la es- 
peculación, pero rara vez como una inversión productiva en la 
agricultura. En el hledio Oriente, los comerciantes urbanos recien- 
temente enriquecidos se han dedicado a la compra de las tierras 
de los campesinos arruinados.14 Tambidn en América Latina se 
han invertido, por parte de la población urbana, cantidades con- 
siderables de capital en la compra de tierras.15 Por supuesto, per- 
manece sin respuesta la pregunta dc si el vendedor convierte en in- 
versión productiva el dinero obtenido en esta forma. En la práctica 
esto rara ve:? resulta cierto, ya que los lendedores pertenecen, 
sea a la clase feudal y de terratenientes, que sólo ~ e n d e n  tierra 
cuando andan escasos de fondos para pagar el consumo conspicuo, 
sea al grupo de campesinos arruinados que necesitan dinero para 
el pago de las deudas en que han incurrido con el prestamista. Éste 
transforma el dinero recibido en capital usurario, el que a su vez 
se destina a nueLos crhditos al consumo. 

Finalmente, debe hacerse nlención especial de la transferencia 
de una parte considerable del excedente potciicial de inversión, 
generado en el sector precapitalista, al sector capitalista en 13 for- 
ma de ganancias de los coi~icrcia~~tcs qiie actúan como intermedia- 
rios entre los dos sectores. Esto es particularmente cierto de los 
comerciantes que manejan la proc!ucción del sector A en los mer- 
cados locales e internacionales. Dado que generalmente disfrutan 
de una posición casi monopolística, se ingenian para pagar a los 
productores por sus mercancías sólo una porción del precio preva- 
leciente e11 el mercado, rscarnotcanclo así el excedente potencial 
de inversijn. 

El producto A, gcnrraclo en e: sector precapitalista, pl-irde di- 
vidirse en dos partcs: 

l4 Cf.. D. Warriner, Land and Pouerty itl the Middle East, Londres, 1948, 
pp. 22-23. 

l"f., el documento sobre el financianiiento del desarrollo, prcsentado por 
E. de Vries a la Conferencia Internacional de Economía Agrícola, celebrada en 
Mysore en septiembre de 1955. 
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ICa - autoconyurno bruto del sector '1, representado por el con- 
sumo corriente propiamente dicho, y la reproducción siniple de 
los medios de producción : y >la - excedente, que convencional- 
mente incluye el corisumo conspicc!n para enfati7ar su capacidad 
como cxcedente in~ertible. 

Así pues, tenemos: Ma = A\ - Iía 
En condiciones institucionales dadas puede suceder que debido 

a su gran rigide~ h11.~ sea producido parcialmente a expensas de 
K:,, cuando en vez de la reproducción simple prevista tenemos una 
descapita!izacióri. 

El excedente AJA, a su \ez, puede dividirse en las siguientes 
partes : 

"A - atesoramiento tanto de oro corno de bienes de consumo. 
En este caso puede surgir el endeudamiento potencial del sector B 
en relación con el sector A, dado que la. reserva atesorada puede, en 
cualquier momento, ser utilizada para la compra de bienes de B. 
En la práctica, sin einbargo, esto rara vez sucede. Por lo que se re- 
fiere a las inversiones en bienes raíces, equivalente al atesoramiento 
desde el punto de vista del inversor, supondremos que el dinero 
pagado al vendedor será usado en cualquiera de las siguientes 
fortnas: atesoramiento de oro, consumo conspicuo o pago de deu- 
das a los prestamistas. 

",i - consumo conspicuo, tanto de bienes producidos en A 
corno en E. En la medida en que esto suceda, podemos decir que 
el consumo conspicuo "A crea cierta denianda adicional en el 
mercado de B. Pero en este modelo sólo estamos interesados en los 
flujos directamente relacionados con la forniación de capital, y es 
por c!lo que ya no consideraremos m5s esta demanda. 

"A - inversiones no productivas en el sector A, incluycrido la 
utilización del excedente potencial de inversión como capital de cré- 
dito para financiar cl consumo Ka. Idas investigaciones actualmente 
dirigidas por K. N. Itaj de la Escuela de Economía de Delhi, 
muestran que en la India tales reinversiones improdiictivas de parte 
del excedente de M= asumen grandes proporciones. Dado que he- 
mos establecido que A = Ka + Ma, es necesario, para evitar un 
doble cómputo, deducir de Ma la parte de "A dedicada a fi- 
nanciar el consiimo ICa o, adoptando una visión dinámica del 
problema, podemos suponer que "i! aliorrado en el a50 n sera 
parte del conslirno !Ca en el aso n + l. 
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DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

"A-inversiones productivas llevadas a cabo en el sector B, 
o integrando una parte dada de A en B; tales inversiones, finan- 
ciadas con hfa son habitualmente insignificantes y no serán toma- 
das más en consideración. 

'A - impuestos que suponemos se transfieren enteramente al 
sector B; en determinadas situaciones históricas, p. ej. en el caso 
de la industrialización japonesa, 'A jugó un papel extremadamente 
importante en el proceso de la acumulación de capital. Es cierto 
que la mayor parte de 'A ha sido extraída a expensas de Ka, en 
otras palabras, por medio de una tremenda explotación de las ma- 
sas campesinas. 

"A - ganancias de los comerciantes capitalistas, como resultado I 

del intercambio entre A y B y que genera el excedente potencial de 
inversión en B. 

Resumiendo, podemos afirmar que la acumulación propiamente 
dicha dentro del sector A es insignificante y que no existe repro- 
ducción ampliada ahí, pero que las transferencias de 'A y de "A 
al sector B incrementan la acumulación potencial en él. 

El Sector B, Capitalista. Antes de proceder al análisis de la 
acumulación de capital dentro del sector B capitalista, parece 
deseable reafirmar las siguientes relaciones entre los sectores A y B. 

l.-El impacto positivo del ambiente propio del subdesarrollo 
de A en el desarrollo de B -los comerciantes capitalistas frecuen- 
temente obtienen superganancias en su comercio con A; más aún, 
A actúa como una reserva de fuerza de trabajo barata y libre; 

2.-E1 impacto negativo de A manifestado en forma de un 
mercado interno muy restringido, y de la gran intensidad de capi- 

I 
tal de las inversiones de infraestructura, que tarde o temprano el 
sector B tiene que emprender en el A para poder "capitalizarlo". 

Aun un gran excedente de inversión en B no permite una tasa 
alta de acumulación de capital en toda la economía en su conjunto, 
dado que al lado de B tenemos al sector precapitalista A hundido en 
el estancamiento. A manera de ejemplo imaginemos que en una 
economía de dos sectores, cada sector genera la mitad del producto 
total, pero que el sector A tiene una población tres veces superior 
al B y un nivel de ocupación tres veces mayor. El sector precapi- 

1 

talista A se encuentra estancado y sin posibilidades de ampliar su 
volumen de empleo. En el sector B capitalista la relación capital- 
producto promedio es de 3. Por lo tanto se requiere una tasa de 
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EL MECANISMO DE ACUMULACZÓN 1 1 1  

inversión de 6 por ciento en el sector B para aumentar el ingreso 
nacional en 1 por ciento. Por lo que se refiere al empleo, es menester 
invertir 4 por ciento en B para obtener un incremento global 
de 1 por ciento en la ocupación. 

La falta de una adecuada infraestructura en A aumenta mu- 
chísimo los costos de producción en las nuevas actividades. Como 
resultado de esta situación, se continúa concentrando el capital en 
las ramas ya desarrolladas de B, en donde las nuevas empresas 
pueden disfrutar de las "economías externas" existentes y esperar 
obtener mayores o más rápidas utilidades. Por sí solo, el sector A no 
se desarrollará y la brecha entre los niveles de las fuerzas produc- 
tivas en B y en A continuará acrecentándose, tal como la brecha 
entre las "tenencias" y las "carencias" previamente descrita. La ac- 
ción de este pernicioso mecanismo de autoalimentación, sólo puede 
ser contrarrestada por la acción planificada del Estado. 

Dentro del sector B tenemos tanto empresas públicas como 
privadas, con y sin capital extranjero. En aras de la sencillez eli- 
minaremos todas las empresas mixtas, incluyéndolas dentro de las 
privadas-nacionales, privadas-extranjeras y empresas públicas, cual- 
quiera que sea su caso. Así, pues, podemos dividir B en tres sub- 
sectores: P (privado), E (extranjero), y G (público), y tendremos: 

B = P + E + G  
Puesto que en los tres subsectores el modo de producción es 

capitalista, el producto creado puede ser dividido proporcional- 
mente en relación con el capital constante C, el capital variable 
V y el valor excedente M. 

Suponiendo que los salarios, V, se gastan exclusivamente en con- 
sumo, que no se realizan ahorros individuales entre los trabajadores, 
y que no existe descapitalización, el problema que se plantea es 
cómo se utiliza M en los distintos subsectores. 

Subsector P (privado-nacional). El excedente Mp se distribuye 
en la siguiente forma: 

kP- corresponde a los gastos de consumo de los capitalistas, 
que, en gran medida, quedan comprendidos dentro de la categoría 
de "consumo conspicuo", dentro de la cual deben incluirse las in- 
versiones improductivas en lujosas residencias y, en obsequio a la 
sencillez, también en atesoramiento que raramente se presenta. 

'P - impuestos. 
'P - acumulación. 
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Los capitalistas correspondientes a P tienen a su disposición, ade- 
más del excedente Mp del subsector P, parte del excedente del sec- 
tor 11 que se apropian, a saber, "A. Más adelante llamareinos 'A 
a la parte de "A que se destina a la acum~~lación.~" 

SuOsecfor E. Pertenecen a este sector las empresas controladas 
por capital extranjero. En los países subdesarrollados, tales empre- 
sas no se hallan, en gran medida, estrechamente relacionadas con la 
econoriiía nacional ni producen con vistas a los mercados c1oini.s- 
ticos. En casos extremos, adoptan la forma de "enclaves" extranje- 
ros, empleando sólo un número reducido de trabajadores locales 
y produciendo únicamente para la exportación. El efecto multi- 
plicador sobre la economía nacional de tales enclaves es realmente 
muy limitado." Como señala Celso Furtado, la introducción de 
técnicas modernas en el enclave limita aún más sus efectos al 
reducir la ocupación de fuerza de trabajo locai.ls Tales empresas 
no constituyen en rigor sino un cuerpo extraño dentro de la eco- 
nomla nacional. 

E1 excedente M, se distribuye de la siguiente manera: 

- acumulación dentro del país --la llamada "reinversión 
de utiiidades". 

'E - impuestos y regalías. En algunos países estos ingresos cons- 
tituyen la base de los presupuestos nacionales, y pueden llegar a 
alcanzar volúmenes gigantescos, como resultado, por ejemplo, de 
la explotación en gran escala de los recursos petroleros. 

"E -ganancias, dividendos, etc., enviados al exterior por lo cual 
no contribuyen a la acumulación dentro del país. 

Subsector G (Gobierno). El proceso de acumulación en el sec- 
tor estatal debe analizarse de manera conjunta con la forma como 
se utilizan los ingresos fiscales. Supondremos que tales ingresos 
exceden los gastos corrientes de administración y que los impuestos 
se perciben y gastan en foma ordinaria. En tales circunstancias, 

'P 
- ZA 16 Por lo que podemos suponer: 'A = -- 

"P 
17 Cf. por ejemplo: U.N. Scope and Strucfure oJ Money Ecot~omies in 

Tropicdl Africa, Nueva York, 1955. 
le C. Furtado A. Ecoizot~zía Bra~ileira, Río dc Janeiro, 1951, pp. 38-9. 
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las ganancias globales de las empresas públicas, 'G, se dedican a la 
acumulación. De ahí que la acumulación total del subsector G sea: 

en que "a" es el coeficiente de acumulación de los ingresos por 
impuestos del Gobierno.lg 

i La acumulación total de capital adopta la siguiente forma en 
nuestro modelo : 

& 
Sector Privado Sector Público 
'A + 'P + 'E 'G + a ('A -k 'P + 'E) 

Sobre la base de las consideraciones anteriores podemos ahora 
analizar el impacto de las diferentes medidas y políticas económicas 
orientadas a aumentar la tasa de inversión.?O Para empezar, supon- 
dremos constantes las siguientes magnitudes: la composición or- 
gánica del capital (o  coeficiente de intensidad de capital), la tasa 
de explotación (o  proporción de los salarios en el valor agregado) 
y la división del producto total T entre A y B. 

El funcionamirnto del Sector A. El marco institucional A hace 
muy improbable el aumento en la in\-ersión productiva. Los hábi- 
tos y sanciones sociales favorecen el atesoramiento así como el que 
se incurra en gastos excesivos en consumo suntuario. Dado que los 
préstamos usurarios generalmente rinden grandes utilidades resul- 
tará muy difícil dirigir el excedente "A hacia la inversión produc- 
tiva. La baja productividad y el estancamiento prevaleciente limi- 
tan el volumen de los fondos recabados a través de impuestos. Y, 
por supuesto, cualquier política orientada a aumentar las utilidades 
de los comerciantes capitalistas, que actúan como intermediarios 
entre los dos sectores, resultaría impropia moralmente y socialmente 
lesiva, para no hablar del hecho de que en el mejor de los casos 

1 W e b e  también tomarse en consideración la posibilidad de financiar la 
inversión pública con préstamos. En un análisis estático, tales créditos pueden 
ser considerados como una transferencia de parte de 1P e 'E a G, y, conse- 
cuentemente, tratados en la misma forma que los impuestos después de eliminar 
el doble cómputo. En un análisis dinámico, el esquema resulta más complejo, 
ya que el coeficiente "a" disminuye como resultado del aumento de los gastos 
corrientes en el presupuesto estatal correspondiente al servicio de la deuda. 

2 0  Aquí no consideramos la posibilidad de un flujo adicional de capital 
público o extranjero. 
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DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

sólo una parte de dichas crecientes utilidades, "A, se convertiría en 
inversión productiva. 

Esta es la razón por la cual el aumento de la participación de A 
en el proceso de acumulación de capital depende de reformas ins- 
titucionales de largo alcance, que integran el sector precapitalista 
A a los subsectores P o G del sector capitalista B, ya sea directa- 
mente, ya a través del establecimiento de un sistema cooperativo, 
el cual bajo ciertas circunstancias excepcionales puede ser que re- 
sulte una forma de transición semicapitalista hacia una economía 
socialista. Una reforma agraria radical, que modifique profunda- 
mente las relaciones de propiedad de la tierra y que destruya los 
intereses feudales creados, es la precondición básica para el aumen- 
to sostenido de la producción agrícola y la utilización del excedente 
de fuerza de trabajo rural. El autor considera que la teoría del 
"gran impulso" debe extenderse a este campo de acción, ya que 
existe lo que podríamos llamar cierta "simultaneidad" de las re- 
formas agrarias: si se llevan a cabo fragmentariamente y durante 
un largo lapso pierden casi por completo su significación. El éxito 
de las reformas contra las reminiscencias feudales depende de su 
velocidad y amplitud. Una reforma agraria eficaz pone en acción 
una especie de "multiplicador soci~lógico",~~ que prepara el terreno 
a la introducción efectiva de programas de inversión, con base en 
los esfuerzos sociales de los campesinos, p. ej. utilizando directamen- 
te con fines de inversión el excedente de fuerza de trabajo, o, estric- 
tamente hablando, el exceso de tiempo ocioso de la fuerza de tra- 
bajo que sólo se halla parcialmente ocupada. Sin las reformas pre- 
vias dirigidas a ganar la confianza del campesino, los intentos para 
inducirlo a contribuir con su trabajo voluntario no van muy lejos; 
basta con señalar aquí los informes del Programa de Desarrollo de 
la Comunidad en la India. 

Influencia sobre el Sector B. Aquí deben considerarse cada uno 
de los subsectores separadamente. 

Subsector P. Con una estructura fiscal dada, el excedente acu- 
mulado es inversamente proporcional a la parte dedicada al con- 
sumo, entre menor sea kP, mayor será 'P. Es posible reducir en al- 
guna proporción kP a través de medidas adecuadas en el dominio 

21 A. H .  Hanson, Public Enterprise and Economic Developrnent, Londres, 
1959, p. 45. 
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EL MECAATISA40 DE ACUMULACIÓN 115 

de los impuestos, aranceles y precios, con el fin de aumentar la in- 
versión privada, o provocando el ahorro y los créditos forzosos. 
Pero el alcance de tales medidas es generalmente limitado. Resulta 
conveniente, en casos extremos, que el Estado se haga cargo de las 
empresas privadas; P entonces se integra a G. 

Es necesario examinar niás detenidamente el impacto de las 
medidas fiscales. Frecuentemente se argumenta que un decremento 
en 'P trae consigo un incremento automático en 'P. La realidad 
puede ser bien diferente. La disminución de la carga fiscal puede 
inducir un mayor "ahorro" individual, pero asimismo puede pro- 
vocar un aumento del consumo conspicuo kP, sobre todo en aque- 
llos países subdesarrollados en que las élites muestran una notable 
"propensión a la ostentación". Resulta aún más claro que, debido 
a la inelasticidad de los gastos corrientes de la administración pú- 
blica, cualquier reducción en los impuestos conlleva un impacto 
negativo sobre el nivel de la inversión pública. Cualquier política 
de concesiones y exenciones fiscales, aun cuando esté concebida ade- 
cuadamente en el sentido de proporcionar mayor inversión, contri- 
buye a agravar las disparidades en la distribución del ingreso na- 
cional y puede, por lo tanto, eliminarse de acuerdo con criterios 
sociales.22 Debemos señalar aquí, una vez más, que el aumento en 
la acumulación de capital privado no nos asegura de ninguna ma- 
nera que 'P será invertido en la forma más eficiente desde el punto 
de vista de los requerimientos a largo plazo de la economía nacio- 
nal. Los criterios micro y macro-económicos de efectividad de la 
inversión generalmente no coinciden y muy rara vez las esperanzas 
de los empresarios privados, centradas en la probable tasa de uti- 
lidades y en la duración del período de maduración de la inversión, 
aseguran una elección socialmente deseable de las prioridades y de 
la 'orientación de la inversión. 

22 Me parece inaceptable la posición de aquellos expertos de la CEPLO 
(Comisión Económica para el Lejano Oriente, N. del T.) que recomiendan 
una mayor incidencia de la imposición aun en los estratos más pobres de la 
población, pretendiendo que el pago de los impuestos aun por la gente pobre 
es menos malo que el desempleo disfrazado o la inflación y que los Gobiernos 
deben resistir la tentación de imponer mayores contribuciones a los ingresos 
capitalistas, ya que esto afectaría adversamente el nivel general de la acumu- 
lación de capital; véase G.  Haries, "Public Finance in Asia", Fa? Eartern 
Economic Review, Hong Kong, abril 6 de 1961, p. 278. 
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Las concesiones fiscales deben, por lo tanto, utilizarse únicamen- 
te con gran moderación y en forma selectiva. 

El Estado puede incrementar sus gastos inmediatos de inversión 
recargando sus presupuestos futuros si obtiene parte de 'P  y de kP 8. 

en forma de préstamos. La conveniencia de tales operaciones de- 
berá considerarse tomando en cuenta las siguientes circunstancias: 
la efectividad de las inversiones que la formación de la deuda hace 
posibles en comparación con la carga futura que dicha deuda en- 
traña sobre el presupuesto gubernamental; las perspectivas de ob- 
tener la transferencia voluntaria de una parte del excedente pri- 
vado, 'P, lo cual implica la ausencia de oportunidades de inversión 
directamente en el sector privado, por lo que los capitalistas pre- 
fieren comprar títulos gubernamentales y la posibilidad (muy pro- 
blemática, sin embargo) de anular parte de "P. Esta última even- 
tualidad resultaría decisiva; si fuese posible transformar así parte 
de kP en 'G, se incrementaría el monto total de la acumulación de 
capital. 

Subsector E. Para una estructura impositiva y de regalías dada, 
mientras menor sea la cantidad de ganancias expatriadas %, mayor 
será la reintroducción de las ganancias en forma de inversión 'E. 
En casos extremos T, puede ser reducida a cero por medio de la 
nacionalización, esto es, integrando E en G o en P. En principio, la 
nacionalización no infiere la asimilación al Estado (basta señalar 
como ejemplos la "Indonesización" o "Egiptización" de las empre- 
sas extranjeras en Indonesia o Egipto), pero la integración de E 
en G es más ventajosa, dado que a los efectos de la nacionalización 
se agregan aquellos de asimilar una empresa privada al Estado. 
Pueden obtenerse resultados parciales dictando medidas que limi- 
ten la libre exportación de las ganancias por parte del capital ex- 
tranjero. El paso más efectivo en esta dirección consistiría en poner 
un tope máximo al monto de las ganancias exportadas (digamos 
de 8 por ciento al año) y considerar el resto de las ganancias como 
capital nacional, de manera de evitar un crecimiento excesivo del 
valor en libros del capital extranjero. En la práctica, las conside- 
raciones políticas impiden a muchos países subdesarrollados adop- 
tar tales medidas, y las restricciones a la transferencia de las utili- 
dades se utilizan como una medida temporal de emergencia en pe- 
ríodos de dificultades a ~ u d a s  en la balanza de pagos. 
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Subsector G. La magnitud de la acumulación en G depende 
de la amplitud y la composición por renglones del sector píiblico, 
de la política de precios, la eficiencia administrativa y los emprés- 
titos internos. Cuando el Estado tiene que proporcionar fondos para 
la rápida expansión de los servicios básicos -como frecuentemente 
sucede en un país subdesarrollado- la política deberá consistir 
en lograr la máxima acumulación de capital dentro del sector pú- 
blico, para permitir su posterior expansión autofinanciada. En este 
contexto debe enfatizarse una vez más la importancia de las refor- 
mas estructurales, tales como las nacionalizaciones hechas con la 
finalidad de proporcionar al sector público una base de la cual 
partir. Obviamente, tales reformas dependen de las condiciones po- 
líticas prevalecientes en el país, pero es posible citar varios casos 
de empresas privadas de las cuales se hace cargo el Estado bajo el 
capitalismo. El otorgamiento de compensaciones a los propietarios 
expropiados no afecta nuestro razonamiento, pero reduce la lucra- 
tividad de la operación: la acumulación de capital en el sector 
público únicamente se incrementa en una cantidad igual a la dife- 
rencia entre las ganancias anteriormente percibidas por el empre- 
sario privado, y la compensación que le es pagada, en lugar de 
incrementarse en la suma total de las  ganancia^.^^ 

Cualquiera que sea la forma en que se cree la empresa públi- 
ca, ésta debe proporcionar utilidades, de manera de proveer una 
base firme al proceso de acumulación de capital en el sector pú- 
blico. Esta regla, a pesar de ser extremadamente importante, tro- 
pieza con muchos obstáculos para poder ser llevada a cabo dado 
que -como se verá en el capítulo titulado Modelos de Sector Pú- 
blic- los capitalistas privados reaccionan muy violentamente en 
contra de cualquier incursión del sector público en las ramas lucra- 
tivas de la economia. 

La expansión del sector público es asimismo aconsejable en lo 
que hace al trazo de una estrategia adecuada de crecimiento, con- 
sistente en la concentración de los recursos de inversión en manos 
del Estado para asegurar su asignación racional por medio de la 
planeación. Por la misma razón, la acumulación de capital dentro 

2 3  NO consideramos la situación extrema, en que las empresas nacionali- 
zadas trabajan con pérdida. Sin embargo, el caso de las minas bolivianas de 
estaño muestra que tal posibilidad es muy real. 
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118 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

del sector público en una economía mixta debe ser complen~entada 
con una elevada imposición. Los impuestos no deben afectar ad- 
versamente el nivel de los salarios, pues las posibilidades de obtener 
mayores ingresos mediante los impuestos indirectos y al consumo 
son muy limitadas. Así, una imposición mayor significa un mayor 
gravamen sobre tP y 'E. De cualquier manera, los impuestos no 
deben elevarse hasta el punto en que desalienten la producción pri- 
vada; en tal caso, resulta más conveniente que el Estado se haga 
cargo de la empresa. En algunas ocasiones los créditos compulsivos 
resultan un buen substituto de la imposición de gravámenes adi- 
cionales. 

Las consideraciones anteriores son asimismo aplicables al caso 
más general en que no sólo la acumulación, sino también el pro- 
ducto social T, la intensidad de capital, la productividad del tra- 
bajo y la parte de los salarios dentro del valor agregado varían 
bajo la influencia del progreso técnicoz4 y las transformaciones so- 
ciales, en la medida que A se va integrando paso a paso en B, como 
consecuencia de la industrialización y del desarrollo capitalista o 
cooperativo de la agricultura. Las conclusiones que se derivan de 
nuestro modelo simplificado continúan siendo válidas. La acumu- 
lación puede crecer por medio de reformas estructurales o de otras 
medidas menos radicales, pero al mismo tiempo menos eficientes, 
orientadas hacia la redistribución del ingreso nacional. Tal redis- 
tribución, emprendida por el Estado, parece ser una conditio sine 
qua non para el "despegue" económico, y no pierde su efectividad 
en etapas más avanzadas del crecimiento. El Estado a través de su 
sector público en desarrollo y de una activa política intervencio- 
nista se convierte en un importante agente del cambio económico. 

24 No es posible determinar de antemano en qué forma el progreso técnico 
afectará la intensidad del capital en la producción. Es igualmente posible con- 
cebir innovaciones ahorradoras de capital e innovaciones de alta intensidad de 
capital. Por razones sociales es necesario evitar el crecimiento de M a expensas 
de V. En una economía estática esto traería consigo una caída de  los salarios 
reales y en una economía en desarrollo provocaría una disminución de la parte 
que a los salarios corresponde en el ingreso nacional. 
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MODELOS DE SECTOR PÚBLICO 

LES posible una "tipología" de las diferentes formas de capita- 
lismo de Estado que aparecen en los países subdesarrollados? 

Yo vacilaría en responder en sentido afirmativo. Pero parece 7- razonable seleccionar dos modelos extremos de sector público en 
economías subdesarrolladas y utilizarlos como marco de referencia 
para el análisis de situaciones concretas, tal como aparece en varios 
paísesJ 

G s t o  significa, por supuesto, una cierta circunscripción del pro- 
blema, ya que el concepto de sector público no es tan amplio 
como el de capitalismo de Estado; este último comprende, además 
de las actividades del Estado directamente en la producción ma- 
terial, todas las formas de intervención y regulación pública de la 
economía, tales como las políticas fiscal, crediticia y arancelaria lle- 
vadas a cabo por el Estado, las compras gubernamentales, etc. Fre- 
cuentemente es difícil distinguir la transición entre los medios di- 
rectos e indirectos de la intervención estatal. Por otro lado, dentro 
del sector público propiamente hablando, nos encontramos no sólo 
unidades de producción material, sino un número de instituciones 
económicas y financieras especializadas en los servicios o en el des- 
empeño de funciones administrativas o e j e c u t i v a d  m este análisis, consideraremos sólo aquellos casos en que el 
Estado actúa como empresario y desplaza a los intereses privados, 
y tomaremos en cuenta, especialmente, la participación del Estado 
en el proceso de crecimiento económico, así como en la producción 
material y en la acumulación de capital. Estos son, de cualquier 
manera, los aspectos más importantes del capitalismo de Estado en 
los países subdesarrollados, los cuales determinan en gran medida 
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hasta qué punto es positivo éste. Por lo tanto, limitar el análisis a 
los tipos o patrones característicos del sector público parece permi- 
sible y aun jus t i f i cadd  

En términos generales, casi nadie pone en duda la necesidad 
de expandir el sector público en los países s~ibdesarrollados, cuando 
menos en el ámbito de las inversiones sociales y durante el llamado 
período de "despegue", aunque las metas perseguidas y las justifi- 
caciones ideológicas difieran ampliamente de un caso a otro. Esta 
amplia uniformidad de los puntos de vista es resultado de las pre- 
siones políticas, sociales y económicas, a las cuales nos hemos refe- 
rido extensamente en los capítulos previos, pero que sintetizamos 
aquí para beneficio del lector: 

' 1. La urgente necesidad de llevar a cabo el "gran impulso" en 
condiciones de una severa escasez de inversiones sociales e 
insuficiente acumulación privada de capital, el que, desde 
el punto de vista social, se utiliza frecuentemente en forma 
defectuo~a;~ 

2. la tendencia general del progreso técnico y económico que 
provoca una mayor concentración social de la producción; 

3. la necesidad política de obtener simultáneamente el creci- 
miento económico junto con ciertas reformas sociales. 

Indudablemente, los ejemplos concretos de los métodos de in- 
dustrialización socialista influyeron en gran medida sobre los países 
subdesarrollados en su elección de ciertos "tipos" de política de 

1 En este estudio no nos importan los aspectos organizacionales y jurídicos 
de la propiedad gubernamental de las empresas. Existe un gran volumen de  
literatura relativa al tema, que trata en particular de la creciente tendencia a 
constituir las empresas de propiedad gubernamental en una forma muy seme- 
jante a las compañías privadas por acciones, de manera de permitirles una 
gran autonomía operacional. Tal tendencia se basa en el supuesto de que la 
competencia capitalista aumenta la eficiencia de la administración. Una gran 
fuente de información sobre este tema se haya en The Public Corpotation - A 
Comparative Symposium, editado por W .  Friedman, Londres, 1954. 

V. R. Cirvante, que se declara en favor de la primacía del sector privado, 
se ve obligado a admitir que: "si en un país subdesarrollado la inversión tu- 
viera que depender básicamente de los ahorros voluntarios, sería necesario con- v 

tinuar teniendo desigualdades en el ingreso para permitir que la oferta de  aho- 
rros de las clases ricas fuera suficientemente grande. Pero aun este método no 
es ideal para lograr el objetivo ya que si las clases ricas tienen una alta pro- 
pensión a consumir debido a sus extravagantes hábitos, o si tienen una alta 
preferencia por la liquidez, o no se hallan preparados para sobrellevar los 
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desarrollo. Otro factor que afectó sus puntos de vista fue el creci- 
miento del capitalismo monopolista de Estado en los países indus- 
triales avanzados. 

Las condiciones objetivas prevalecientes en los países subdes- 
arrollados los obligaron a organizar el proceso de desarrollo econó- 
mico sobre principios de "economía de emergencia" o aun de 
"economía de g ~ e r r a " , ~  para impedir la distribución del ingreso 
nacional entre consumo e inversión por medio del solo mecanismo 
del mercado. "Ya no constituye un problema el que el sector pú- 
blico deba o no existir: el problema es, qué tanto debe expandirse 
el sector público en el futuro cercano y de qué manera debe fun- 
cionar.'" 

No puede pmporcionarse ninguna respuesta uniforme a estas 
cuestiones, ya que están determinadas por los intereses de los dife- 
rentes estratos y clases sociales. La respuesta, pues, depende de la 
relación de las fuerzas sociales en los distintos países. Es por ello 
que puede existir toda una "gama" de patrones del sector público. 
Pero, en aras de la sencillez, manejaremos aquí, como dijimos an- 
teriormente, sólo dos tipos o modelos extremos y opuestos. 

Tomaremos, como punto de partida del razonamiento que nos 
permitirá definir los dos modelos, la matriz x i j  de empresas públi- 
cas del país A, en que i significa renglones y j columnas. Las em- 
presas pueden clasificarse de acuerdo con la rama productiva y con 
el grado de rentabilidad. La subdivisión de la economía en ramas 
deberá ajustarse a las necesidades concretas del análisis. 

riesgos de una inversión a largo plazo, no es de esperarse que un incremento 
en el ingreso de estas clases se traduzca en ninguna inversión neta adicional. 
Se requeriría de hecho un incremento desproporcionadamente grande en su in- 
greso para obtener un determinado aumento en la inversión. Tampoco es pro- 
bable, dentro de las condiciones existentes, que la redistribución del ingreso 
en favor de las clases de bajos ingresos obre para lograr que aumenten, ya 
sean los ahorros voluntarios, ya la inversión." (Capital Market in  India, Bom- 
bay, 1956, p. 12) .  Pero, en opinión nuestra, tal redistribución alcanzaría por 
sí misma, por lo menos, una meta social muy deseable. 

3 Esta hábil comparación fue utilizada por 1. S. Gulati, Capital Taxation 
in a Developing Eronomy, Calcuta, 1957; sin embargo en opinión de este 
autor el Estado debe operar básicamente a través de un eficiente sistema de tri- 
butación directa. 0. Lange ha establecido un paralelo entre la "economía de 
guerra" y la fase inicial de la planificación centralizada en las democracias 
populares de Europa. 

N .  Das, The Publir Sector, Nueva Delhi, 1955, p. 51. 
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La producción agrícola no se especifica ya que pertenece tanto 
a la columna 2 como a la 4. Con pocas excepciones (p. ej. Indo- 
nesia, Sudán) las granjas estatales no figuran prominentemente en 
la estructura económica de los países subdesarrollados, por lo cual 
podemos, pues, no considerarlas en este análisis. 

EMPRESAS POBLICAS EN EL PAfS "A" DE ACUERDO CON 
LAS RAMAS ECONÓMICAS Y EL GRADO 

DE RENTABILIDAD 

Empresas que 
funcionan con 
pérdidas Xll XIZ x13 x14 XIB x16 

Empresas que 
funcionan sin 
pérd idas  n i  
utilidades XZI X22 x23 x24 x2; X26 

Empresas que 
obtienen utili- 
dades XJI . x32 &S x34 &S x36 

a El acero y los fertilizantes se incluyen en la columna 2, ya que se les utiliza 
en fases subsecuentes de la producción. 

b La bancx se incluye aquí sólo en la medida en que los bancos estatales y 
las corporaciones financieras llevan a cabo funciones propias de bancos indus- 
triales y de inversión. 
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El análisis por renglones sugiere las siguientes observaciones: 

Con relación al renglón 1 (véase cuadro 9), las pérdidas en 
que incurren las empresas públicas x,, pueden provenir de dos 
causas: 1) falta de una administración racional, 2)  una política 
deliberada de precios bajos. El primer caso debe eliminarse del 
análisis, no porque sea raro, sino por ser el resultado no deseado 
de una política económica. En el último caso, lo que tenemos es 
una situación en la que el Estado subsidia materialmente a aquellas 
empresas e individuos que utilizan bienes y servicios producidos por 
las empresas públicas x,,. El Estado crea economías externas y 
ganancias adicionales a las empresas del sector privado que com- 
pran los productos X,,, X12, X,,, y le reduce los costos de produc- 
ción a las empresas públicas que consumen estos mismos productos. 
Los beneficios de los menores precios de X,, van directamente a 
los consumidores, al igual que los que obtienen de la parte de Xl1 
y de X,, que es comprada por ellos. Finalmente, los créditos con 
bajos tipos de interés ofrecidos a través de las instituciones finan- 
cieras estatales X,, pueden beneficiar tanto a las empresas como a 
los individuos, p. ej. a través de los programas de construcción de 
viviendas. 

Con relación al renglón 2 -puede aplicarse el mismo razona- 
miento, con la única diferencia de que los subsidios proporcionados l por el Estado se hallan reducidos al nivel de las utilidades normales 
promedio. En ese sentido, las diferencias entre las dos series son 
sólo cuantitativas. 

Con relación al renglón 3 - el cuadro cambia radicalmente 
cuando cruzamos la línea que separa a la segunda y la tercera se- 
ries. Al obtener utilidades las empresas x , ~  se hace posible la acu- 
mulación dentro del sector público, la cual anteriormente dependía 
exclusivamente de los ingresos fiscales. 

Cuando las ganancias de las empresas públicas son inferiores a 
las promedio, la acumulación dentro del sector público se lleva a 
cabo simultáneamente con un subsidio al sector privado, equiva- 
lente a tina cantidad igual a la diferencia entre las utilidades del 
sector píiblico y las utilidades promedio. Parecería que, en muchos 
casos concretos, tal compromiso es aceptable por parte de ambos 
lados. Sin embargo, cuando las ganancias de la empresa pública 
igualan, o exceden, a las ganancias promedio, los capitalistas priva- 

. dos no perciben ningún beneficio directo de la actividad estatal; 
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por el contrario, es posible que reclamen que tales utilidades les 
corresponderían si las empresas x,, fuesen de propiedad privada. 

Claramente se ve, pues, que los intereses del sector privado fa- 
vorecen una política de precios de las empresas públicas existentes, 
que las mantenga dentro de los renglones uno y dos o dentro de la 
"solución de compromiso" del renglón tres. Por lo que toca a la 
elección entre los renglones uno y dos -también desde el punto de 
vista del sector privad-, depende de varias consideraciones, sien- 
do las más importantes elegir entre un sector público que "pierde", 
y cuyo déficit debe ser cubierto con impuestos, y un sector público 
"equilibrado", administrado sobre la "base de ni pérdidas, ni uti- 
lidades", lo cual significa menores subsidios para el sector privado 
pero, igualmente, menores impuestos. Esta elección depende de la 
estructura del sector público, del tipo de economías externas que 
le proporciona al sector privado y de la estructura del sistema im- 
positivo, de la importancia re!ativa de los impuestos directos e in- 
directos y de su distribución entre los negocios y los consumidores. 
Por supuesto, los casos de precios específicos plantean otros aspectos 
complejos. Por ejemplo, los círculos industriales de muchos países 
presionan en favor de un aumento en los precios de los servicios 
públicos; pongamos por caso la energía eléctrica de uso doméstico, 
para poder reducir el   recio de los servicios a las industrias priva- 
das. La contradicción entre los intereses urbanos y rurales puede 
manifestarse a través de la presión de los industriales por obtener 
precios mayores para las manufacturas de las empresas públicas 
que se venden a los agricultores, p. ej. fertilizantes, así como a tra- 
vés de la política de precios tendiente a elevar el excedente inver- 
tible de origen rural. Puede concebirse, por supuesto, una política 
contraria, esto es, que subsidie a la agricultura a expensas de la in- 
dustria. Un caso extremo es el preconizado en la India por los eco- 
nomistas gandhianos, que sugieren subsidiar ampliamente a los 
sectores de los que trabajan por su cuenta y a las cooperativas en 
el campo, ofreciéndoles ayuda directa, financiada a través de la 
imposición a las industrias organizadas que producen artículos si- 
milares5 

Así pues, podemos ver que los intereses particulares de los capi- 
talistas privados pueden ser totalmente contrarios a los de la comu- 

Cf., por ejemplo Planning for Sasvodaya, Kashi, 1957, pp. 82-4. 
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nidad como un todo. Desde el punto de vista de la sociedad, el 
problema básico es acelerar la tasa de crecimiento económico. Y en 
un país subdesarrollado la viabilidad de una política tal, depende 
en gran medida de la creación de un sector público que genere 
utilidades, y que sea capaz de acelerar la acumulación pública. Este 
enfoque parece encontrar actualmente un gran apoyo entre los eco- 
nomistas de la India y de otros países en desarrollo. En el Semina- 
rio de Ooti, celebrado en 1959, bajo los auspicios del Congreso 
Nacional de la India, V.K.R.V. Rao señalaba enfáticamente: "Las 
empresas públicas deben manejarse con un criterio de rentabili- 
d a d . .  . La teoría de las empresas públicas que 'ni pierden, ni ga- 
nan' es particularmente inconsistente dentro de una economía so- 
cialista y si se lleva a cabo en una economía mixta, estorbará su 
evolución hacia una sociedad socialista."" Sin embargo, sus puntos 
de vista fueron seriamente atacados por los representantes de las 
grandes empresas privadas y sobrevino una polémica en la prensa 
india. 

El aceptar el principio de que el sector público debe poseer su 
propia acumulación en interés del desarrollo económico no significa 
que debe estar constituido exclusivamente por empresas del tipo x,,. 

En algunos casos puede justificarse, desde puntos de vista eco- 
nómicos y sociales, el subsidiar al sector privado a través de empre- 
sas del tipo x,, o x2, como parte de cierta política de desarrollo. 
Puede presentarse también la necesidad de ofrecer a la población 
algunas mercancías baratas mediante tiendas al menudeo subsidia- 
das, empresas del tipo X,: o XZi, O de proporcionar transporte 
barato, empresas del tipo X,, o X,,. Los casos reci6n mencionados 
deben ser considerados, sin embargo, como una excepción y no 
como una regla. 

tasa de utilidades de las enipresas públicas en una economía 
mixta con un sector privado predominante dependería, en princi- 
pio, de las condiciones prevalecientes del mercado; mientras que en 
condiciones de monopolio público, en una economía en que el sector 
público es el dominante estaría regulada, a través de manipulacio- 
nes de los precios, de acuerdo con la tasa requerida de acumulación 
de capital Las soluciones prácticas probablemente se hallarán en J 

G V. K. R. V. Rao, "Price, Income, Wages and Prafits in a Socialist So- 
ciety", AICC Economic Reiiiew, 2 2  de julio de 1959, p. 72. 
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i 

medio y dependerán en gran medida del patrón de utilidades exis- 
tente y de las relaciones entre las ramas, tal como se han presen- 
tado históricamente en una economía dada. 

Así pues, del análisis por renglones surge un esquema de dos 
1 

*,*. diferentes enfoques en relación a la rentabilidad del sector público. 
Existen además, como veremos en el análisis por columnas, agudas 
diferencias con respecto a la distribución por ramas de las empresas 
públicas. 

Las columnas x,,, xi, y xi3 corresponden a grandes rasgos al 
Departamento 1, de producción de bienes de producción," que ge- 
nera bienes que son utilizados, subsecuentemente, por xi3 y xi4 O 

por las correspondientes empresas privadas. Esta es la razón por la 
cual los capitalistas, que desean futuras economías externas, favo- 
recen en ciertas circunstancias el desarrollo de las empresas públi- 
cas x,,, xi, y xi3, sobre todo si se hallan situadas en el primero o 
en el segundo renglón. Esto es particularmente cierto en el caso ' 
de las empresas públicas del tipo xi,, tomando en consideración 
factores tales como la gran concentración de capital que requieren, 
la baja lucratividad y el largo período de maduración de la inver- 
sión. Aun los grandes capitalistas son reacios a embarcarse en tales 
operaciones; es realmente difícil encontrar hoy en día, por ejemplo, 
capital monopolista privado deseoso de invertir en plantas de ener- 
gía en los países subdesarrollados. - 

En esta etapa debemos establecer una distinción adicional entre 
pequeños y grandes capitalistas. Mientras que éstos pueden verse 
tentados a entrar en x,?  y los primeros no pueden hacer tal , 
cosa. Así pues, mientras que los grandes capitalistas sólo aceptan 
de mala gana a las empresas del sector público en xi3 y x,?, los 
pequeños capitalistas pueden preferir ver en esos sitios a empresas 
públicas en vez de grupos monopolistas privados, nacionales o ex- 
tranjeros. 

Desde el punto de vista del desarrollo nacional, el control esta- 
tata1 de x,, es extremadamente importante, en virtud de la signi- 
ficación estratégica que para todo el sistema económico tienen los 
servicios píibli~os.~ A su vez, x12 y x13 constituyen la base de un pm- 
-- 

* N. del T. El concepto de "Departamento" aparece traducido en oca- 
siones como "Rama". 

7 Algunos países latinoamericanos ilustrar, bien los posibles peligros que 
resultan de la dominación extranjera sobre los servicios públicos. Durante algu- 
nos años las empresas extranjeras que controlaban las fuentes de  energía es- 
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grama racional de industrialización, ya que en este programa el 
desarrollo de las industrias del Departamento 1 debe tener priori- 
dad. Normalmente, los intereses privados no convendrán con esto, 
guiados por consideraciones de elevadas y rápidas utilidades y por 
el alto nivel de concentración de capital que se requiere. En vez 
de ello, los intereses privados tenderán a atenerse a las importacio- 
nes de bienes de capital extranjeros, reservando para ellos mismos 
sobre todo el mercado interno de bienes del Departamento 11. 

El caso a favor de las empresas públicas en xi,, x i5  y xi, debe 
ser presentado con fines de fomentar la acumulación de capital 
dentro del sector público para hacer crecer xil, xi ,  y xi3. La for- 
ma más sencilla de hacer esto es localizar los puntos de contacto 
directo entre los consumidores y el sector público, o los puntos de 
contacto entre la economía nacional y los mercados externos. 

Nuestras consideraciones en torno a la naturaleza y el alcance 
de las empresas públicas hasta el momento, pueden sintetizarse así: 

1. Tanto los capitalistas grandes como los pequeños desearían 
que las empresas públicas se confinaran a los primeros dos renglo- 
nes y, lo más que fuera posible, a la primera columna; en menor 
medida a las siguientes dos. Sin embargo, en este último aspecto 
quizá mantengan distintas opiniones los pequeños capitalistas que 
prefieren que xi, y xi3 sean de propiedad pública y no de monopo- 
lios nacionales o extranjeros, mientras que los grandes capitalistas, 
si se sienten suficientemente seguros, desearán mantener el Depar- 
tamento 1 como campo exclusivo para sus actividades. 

Todos los sectores capitalistas ven con buenos ojos las activida- 
des del Estado en el ámbito financiero, si están orientadas o fomen- 
tar el desarrollo del sector privado y se hallan limitadas a X16 y 
X,,. Frecuentemente se presenta la expansión de XIG y de XZB 
como una alter~zativa frente al desarrollo de las empresas públicas 
en todos los sectores restantes. Finalmente, por regla general se 
oponen al ingreso del Estado en los terrenos de x i4  y xi5, el comer- 
cio y el Departamento 11, sobre una base permanente, pero no se 
oponen a los esfuerzos pioneros del Estado en ninguna de las colum- 
nas, a condición de que el Estado ceda las nuevas empresas al sec- 

tuvieron en posibilidad de disminuir deliberadamente la tasa de expansión 
global de la industria, ya que la oferta de energía se quedaba corta en relación 
con las necesidades del crecimiento. 
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tor privado tan pronto como éstas rebasen las fronteras que existen 
entre la segunda y la tercera fila. Un acuerdo tal implica socializar 
los riesgos de las nuevas empresas, en tanto que reserva las ganan- 
cias a los intereses privados. 

2. Si tomamos en consideración el desarrollo firme de la eco- 
nomía nacional como un todo y no los intereses capitalistas pri- 
vados, deberemos concluir que es necesario expandir el sector pú- 
blico en las tres primeras columnas. El rápido desarrollo de la in- 
dustria y la infraestructura social básica -que en un país subdes- $ 

arrollado sólo puede ser llevado a cabo por el Estado-, condiciona 
el ritmo de expansión de todos los sectores restantes de la economía. 
Más todavía, en los países en que los grandes monopolios naciona- 
les aún no han ejercido una influencia abrumadora, y en que las 
perspectivas de actividad de los monopolios extranjeros son limi- 
tadas, el desarrollo de x,,, x12 y xl,, puede tener cierto efecto an- 
timonopolista, que impida, o al menos reduzca el desarrollo del 
capital monopolista privado en los sectores básicos de la economía. 

Sólo es posible un desarrollo considerable de las industrias bá- 
sicas del tipo x , , ,  x,, y x,,, si éstas no resultan ser una carga 
dentro de los gastos corrientes del Estado. Y para esto se requie- 
re que estén situadas en la tercera o cuando menos en la se- 
gunda fila, de acuerdo con nuestra clasificación. Pero, además, es 
necesario tener unas cuantas empresas públicas en X,, y X,,, de 
modo que ayuden a la acumulación de capital dentro del sector 
público para permitir la expansión en las tres primeras columnas. 

Las dos zonas de preferencia que acabamos de describir coin- 
ciden parcialmente y los puntos de coincidencia han sido frecuen- 
temente explorados en los acuerdos políticos que se establecen en 
forma de compromisos entre los programas de desarrollo nacional 
y los intereses del gran capital. Buenos ejemplos de tales compro- 
misos son el Segundo y, hasta cierto punto, el Tercer Plan Quin- 
quenal de la India. No obstante, estas dos zonas de preferencia 
pueden considerarse como representativas de los dos tipos divergen- 
tes de sector público en una economía subdesarrollada. 

El primero de estos modelos se caracteriza por los siguientes 
aspectos : 

a )  al sector público se le concede un papel permanente en la 
economía y su tasa de crecimiento deberá ser mayor que la 
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del sector privado, de manera que alcance progresivamente 
un lugar predominante dentro del total de la economía; 

b) ciertas ramas estratégicas de la producción se reservan para 
el Estado y en esas ramas la preeminencia del sector público 
debe alcanzarse tan pronto como sea posible; 

c) como resultado de a )  y b) ,  el desarrollo del capital mono- 
polista privado se restringirá o al menos se hará más lento; 

d )  la industrialización planificada con el sector público a la 
cabeza, y las industrias del Departamento 1 como preocu- 
pación principal, se orientarán a sentar las bases para el cre- 
cimiento autosostenido de la economía y a fortalecer la in- 
dependencia económica del país; 

e) la planeación integral -no sólo financiera sino también 
física- adquiere una creciente importancia. 

Las características básicas del segundo modelo son casi total- 
mente opuestas, como aparece a continuación: 

a )  el sector público debe tener un lugar permanente sólo en 
tanto satisfaga las "necesidades sociales" en el terreno de los 
servicios públicos y ofrezca financiamiento público a las em- 
presas privadas, de manera que no se presente la acumula- 
ción de capital dentro del sector público, y los impuestos 
constituyan su fuente básica de ingresos; se considera que 
el financiamiento estatal a las industrias privadas es un subs- 
tituto de la participación del Estado en el campo de la pro- 
ducción industrial; 

b) el Estado puede crear nuevas empresas industriales, pero 
su "privatización" es previsible para tan pronto como se 
hagan lucrativas; 

c) el Estado prosigue una política de formación y fortaleci- 
miento deliberado de la clase capitalista y en esta forma, 
facilita la formación de los grupos monopolistas; 

d)  puesto que la clase capitalista nacional es demasiado débil, 
se adopta una política de "puertas abiertas" frente al capital 
extranjero; 

e) la planeación no pasa de una fase embrionaria y se halla 
limitada generalmente a la "programación", que se basa casi 
exclusivamente en consideraciones financieras. 
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130 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

Estos son dos modelos extremos y opuestos que no pueden ha- 
llarse en ninguna parte en forma "pura". Pero sus elementos y las 
soluciones intermedias que se acercan más o menos a uno u otro, se 
encuentran en todos los países subdesarrollados. En este sentido, 
pueden resultar útiles como marco de referencia. Dado que la elec- 
ción entre ellos es fundanientalmente una cuestión política, las cla- 
ses gobernantes de niuchos países subdesarrollados han elegido el 
segundo tipo, a pesar dcl hecho de que el primero aseguraría una 
mayor tasa de crecimiento a la economía. 

En forma convencional, puede llamárseles respectivamente : el 
"modelo de la India" y el "modelo japonés". Pero debe quedar 
claro que éstos son sólo nombres convencionales. 

Lo que llamamos el "Modelo de la India" no refleja por com- 
pleto la presente realidad de la India; en este país, al igual que en 
los otros países en desarrollo, pueden encontrarse elementos de los 
dos tipos. El "Modelo de la India" es más bien una racionalización 
de ciertos compromisos ideológicos y políticos del Congreso Nacio- 
nal de la India, que se han expresado en documentos tales como 
el Segundo Plan Quinqueiial, la Resolución de Política Industrial 
de 1956, la resolución Avadi, etcétera. 

El "Modelo Japonés" debe su nombre, por analogía, a la po- 
lítica seguida por el gobierno japonés durante la Restauración 
Meiji. Pero el paralelismo de ninguna manera es absoluto. Por 
ejemplo, en aquella época Japón no siguió una política de "puer- 
tas abiertas" al capital extranjero, para no hablar de las condicio- 
nes históricas, totalmente diferentes. 
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EN TORNO AL POTENCIAL DE CRECIMIENTO, EL 
CRECIMIENTO EQUILIBRADO Y EL CRECIMIENTO 

DEFORMADO 

Los economistas de todas las corrientes están, hoy en día, de 
acuerdo en considerar la teoría del crecimiento como el aspecto 
fundamental de la economía política (y en realidad siempre lo ha 
sido). En las últimas tres décadas ha mejorado mucho nuestro 
conocimiento del mecanismo de expansión mediante la inversión. 
Pero aún queda mucho camino por recorrer y quizá, de entre los 
puntos débiles, el más débil sea el que se refiere a la teoría de la 
medición de los niveles de desarrollo (y bienestar) alcanzados. 
El ingreso nacional bruto per capita resulta, por supuesto, el 

r mejor indicador, y lo continuará siendo por largo tiempo a causa 
de su notable poder de agregación. Pero no debe abusarse tra- 
tando de hacer de él el único elemento de juicio acerca del nivel 
de desarrollo de una economía. Un estudio, llevado a cabo en 

! nuestro Centro* y que se resume en el cuadro 10, demuestra que 
algunos países con idéntico ingreso nacional per capita, al hacerse 
los ajustes de acuerdo con la capacidad adquisitiva de las monedas, 
pueden mostrar estructuras económicas muy diferentes. Apenas si es 
necesario señalar que no puede inferirse nada importante tampoco 
en relación con las posibles tasas de crecimiento a partir de los 
niveles de ingreso per capita (véanse columnas 9 y lo) ,  contra- 
riamente a los puntos de vista implícita, si no expresamente esta- 
blecidos en algunos trabajos sobre problemas de los países en des- 
arrollo. 

* N. del T.: Centro de Investigación sobre los Países Subdesarrollzdos, 
Varsovia. 
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DATOS BASICOS ACERCA DEL PRODUCTO, INGRESO Y CRECIMIENTO EN VARIOS PAISES 
EN DESARROLLO EN EL ARO DE 1950' 

Distribución del I Promedio anual de las tasas 
ingreso de crecimiento 

País 

1 
- 

Iraq 225.3 42.28 35.9 21.9 6Gh 23 11 ... . . .  10.8 7.6 
Egipto 225.0 59.4g 2.2 39.4 91h 10 - 1 3.91 1.5 3.7 4.8 
Ecuador 222.7 66.7i 3.7 29.6 838 14 3 4.Sk 1.6 6.9 6.6 

Japón 613.0 31.9' 4.3 63.8 64a 35 1 8.Q 7.6 9.3 18.0 
Malasia 552.4 82.0' 9.0 9.0 79b 12 9 3.Gc 0.6 5.8 9.0 
Venezuela 644.6 12.2a 63.3 24.5 698 29 2 8.3k 4.1 3.8 7.9 

* Las letras que consignan el período de tiempo se refieren a la sección completa correspondiente del cuadro. 
NOTAS: a 1959, 1957, 1955-60, d 1952-59, e 1953-57, f 1955-61, g 1959-60, 1956, 1960, J 1954-60, k 1953-60, ' 1960-61, 1961. 
FUENTE: T. Kozak, "Struktura gospodarcza krajow o iednakowym poziomie dochodu na mieszkánca". Ekonomista, 

núm. 4/1965. 

India 139.8 72.78 1.5 25.8 
Nigeria 134.0 94.0b 1.5 4.5 
Bolivia 122.3 45.3C 35.3 19.4 

6 P: 
- 3  
k - a% - - 
u + -  
4- - 
o\ o $ 1 3  

g.5' 2 
L.2 
2 

Estructura del 
producto físico 

3 4 
. .- - 
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POTENCIAL DE CRECIAIIENTO 133 

l D e  qué depende, pues, la capacidad de crecimiento de un país 
o, en otros términos, la capacidad de mantener a largo plazo una 
tasa adecuada de crecimiento del consumo? 

Deberemos excluir de nuestro análisis el caso de la capacidad 
productiva desaprovechada. Hablando en términos generales, tal 
supuesto es válido para una economía subdesarrollada y pone én- 
fasis en la diferencia que existe entre los problemas del subdes- 
arrollo de las fuerzas productivas con que se enfrentan los paises 
de Africa, Asia y América Latina, y aquellos que resultan de la 
insuficiente demanda efectiva, que padecen las economías capita- 
listas desarrolladas. Pero debe señalarse que la asignación de las 
inversiones mediante el mecanismo del mercado, frecuentemente 
conduce en los países subdesarrollados a la instalación de capacida- 
des excesivas en algunas ramas muy lucrativas de la producción, ha- 
ciendo con ello mayores las dificultades sufridas por el país en cues- 
tión: por un lado, los limiiados recursos de inversión son des- 
viados de los proyectos más útiles y, por el otro, los propietarios 
de tales industrias tienden a presionar al gobierno para que tome 
medidas que favorezcan al aumento de la demanda efectiva que 
se hace de sus productos, sin tomar para nada en consideración 
los intereses sociales. 

Si no existe capacidad 110 utilizada, la potencialidad de creci- 
miento de un país dependerá de los siguientes cuatro factores: 

1)  La estructura de la economía en el punto de partida (tanto 
en términos físicos como en términos de distribución social del 
ingreso) ; 

2)  La posición que se ocupe en la división internacional del 
trabajo ; 

3)  Los recursos naturales de que se disponga; 
4) La política que se adopte y, sobre todo, la política dirigida 

a la consecución de una mayor tasa de inversión sin afectar el 
consumo popular. 

Los tres primeros factores están "dados", mientras que el cuarto 
depende de la correlación de fuerzas políticas, la naturaleza del 
gobierno y el régimen socio-económico prevaleciente. Un gobierno 
progresista debería tratar de enmarcar una estrategia de desarrollo 
socio-económico tal, que permita al país alcanzar los mejores re- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



134 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

sultados en condiciones dadas (es decir, los factores 1 a 3 ) .  Esto re- 
queriría de transformaciones en la estructura económica (y del 
comercio exterior) distribuidas a lo largo del tiempo de acuerdo con , 
un plan. Obviamente un Estado socialista estará en mejor posición , 
para movilizar todos los recursos del país y subordinarlos a la meta 
global del desarrollo (entendido a largo plazo como el crecimiento 
del consumo por habitante), que un gobierno que actúa de acuerdo 
con las reglas del juego de la "economía mixta" con un fuerte 
sector privado (nacional y en ocasiones extranjero). Ceteris pori- 1 
bus, pues, deberá obtenerse una mayor tasa de crecimiento con un 
esfuerm social dado o deberá hacerse un esfuerzo menor para 
una tasa de crecimiento dada bajo el socialismo que bajo una 
"economía mixta". Pero cuando comparamos el comportamiento 
real y las posibles perspectivas de crecimiento de varios países, el 
ceteris paribus no resulta cierto, a causa de los factores uno a tres. 
Difícilmente podemos encontrar dos países con idénticos ingresos 
y estructuras, con la rnisma posición y perspectivas en el comer- 
cio mundial, con similares recursos naturales, uno que se oriente 
hacia el socialismo y el otro que permanezca siendo una "economía 
mixta". Es por ello que debemos conformarnos con las compara- 
ciones del desarrollo real y del posible desarrollo de una economía 
dada: ya sea socialismo real con un crecimiento hipotético si- 
guiendo los lineamientos de "economía mixta", o viceversa. 

Sin embargo, no tenemos actualmente ninguna posibilidad de 
expresar el "potencial de crecimiento" de un país en términos de un 
índice sintético. Se hallan irnplicaclos ciiatro vectores, como ya 
hemos visto, y prácticamente ninguno de ellos puede ser medido 
adecuadamente. 

Podemos, en el mejor de los casos, señalar que la diversifica- 
ción de la estructura económica, que implica la instalación de in- 
dustrias manufactureras, es muy probable que ayude al "potencial 
de crecimiento" del país, ya que reduce su dependencia de los 
abastecimientos extranjeros y su vulnerabilidad a las fluctuaciones 
de -las condiciones del mercado de bienes, al mismo tiempo que 
genera empleo no-agrícola, el cual se necesita en forma urgente. 

Así pues, el "potencial de crecimiento" es un concepto que co- 
rresponde más bien al análisis cualitativo y que resulta útil 
como hilo conductor en el trabajo descriptivo. En particular, sirve 
para enfatizar la necesidad de distinguir las estrategias de clesarro- 
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POTENCIAL DE CRECIMIENTO 

110 que contribuyen a ampliar a largo plazo el "potencial de creci- 
miento" de las que no lo hacen. A primera vista, uno pudiera 
suponer que una estrategia que conduce a una alta tasa de creci- , 
miento del ingreso nacional automáticamente contribuirá al "po- 

1 tencial de crecimiento" del país. Pero la realidad es más compleja. 
Las tasas altas de crecimiento logradas a lo largo de un período 
de varios años no necesariamente contribuyen al "potencial de 1 crecimiento'' y el llamado "crecimiento autosostenido" frecuente- 
mente resulta un espejismo, en el momento preciso en que los se- 
guidores de la teoría de Kostow esperan verlo en acción. 

Para demostrar nuestro punto de vista, analicen~os más de cerca, 
en términos económicos, la noción de "potencial de crecimiento". 

Como ya señalamos, nuestra finalidad y nuestro criterio es la 
tasa de incremento del consumo a l a r p  plazo. Pero, por supuesto, 
deberemos hacer suposiciones en relación con el comportamiento 
del consumo a corto plazo (determinando por lo menos la más baja 
tasa aceptable de incremento en el empleo y en la unidad de salario 
real) y, por lo tanto, nuestro plan implicará necesariamente la elec- 
ción entre las proporciones relativas del consumo y la inversión en 
todos los años comprendidos por él. Mediante su elección establece- 
remo: un acuerdo entre la necesidad de aumentar el consumo a 
corto plazo a expensas de la tasa de crecimiento a l a r p  plazo y la 
oportunidad de sacrificar el consumo actual en aras de la abundan- 
cia futura. Mediante una adecuada elección de técnicas, un progra- 
ma de producción dado se traducirá en un programa de empleo 
que corresponde a la estructura del mercado de trabaj0.l 

Ahora bien, cualquiera que sea la elección que finalmente se 
haga deberá mantenerse una cierta proporcionalidad, determinada 
en el plan, entre la oferta (esto es, la producción menos las expor- 
taciones más las importaciones) de bienes de consumo final para 
la población trabajadora (esto es, de bienes de consumo popular) 
y de los bienes de capital específicos necesarios para la inversión. 
Las exigencias de materias primas y de bienes intermedios deri- 
varán de las metas de la producción de bienes finales (esto es, las 
ventas en el mercado doméstico más las exportaciones) y de la 
valoración de las perspectivas del comercio exterior. Bien podríamos 
decir que la oferta de "bienes de consumo popular", modificada 

Lo que, por supuesto, no significa que se logre alcanzar el pleno empleo 
desde el principio, si es que el cúmulo de desempleo y subempleo es grande. 
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136 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

de acuerdo con la proporción de consumo colectivo quc corresponde 
a la población trabajadora, contribuye a la reproducción ampliada 
de la fuerza de traba.jo, mientras que la oferta de bienes de capital 
contribuye a la reproducción ampliada de las capacidades produc- 
tivas. Por lo tanto, ambas constituyen el "potencial de crecimien- 
to" de la economía. 

Así pues, el "potencial de crecimiento" se halla íntimamente 
ligado al "crecimiento proporcional",2 que no sólo liace el mejor 
uso del "potencial de crecimiento" existente al principio, sino que 
también contribuye a su continua expansión, lo cual es la condi- 
ción para un crecimiento rápido y sostenido. Dadas las condiciones 
iniciales (los factores 1 a 3) y las preferencias políticas (la crucial 
elección de las proporciones relativas de inversión y consumo) la 
tasa de "crecimiento proporcional" será máxima si la transforma- 
ción de la estructura industrial y del comercio exterior se conduce 
de manera tal que elimine, tan pronto como sea posible, los cue- 
llos de botella existentes, evite la creación de capacidad ociosaJ3 
prevenga la acumulación excesiva de inventarios y finalmente, pero 
no de menor importancia, evite la expansión de la producción de 
bienes y servicios que no contribuyen al "potencial de crecimiento", 
dado que no son ni "bienes de consumo popular" ni "bienes de 
inversión" y no participan como insumos en la producción de tales 
b ienes. ' 

El lector tendrá la sensación de que estamos pensando en los 
"artículos de lujo" producidos o importados para las élites adine- 
radas, tomados en el más amplio sentido, junto con las residencias 
suntuosas. Los "artículos de lujo" "no se utilizan ni como instru- 
mentos de producción ni como artículos de subsistencia, en la pro- 
ducción de  otro^".^ 

En esta fase deben hacerse tres salvedades. 

En primer lugar, la línea divisoria entre los "bienes de con- 
sumo popular" de alta calidad y los "artículos de lujo" es nece- 
sariamente arbitraria. Pero en una economía y para un período 
dados es frecuentemente posible llegar a una enumeración de las 

* Preferimos este término al de 'crecimiento equilibrado' que ha sido uti- 
lizado con muchas diferentes valoraciones semánticas. 

En otras palabras, las tasas de crecimiento sectorial deben armonizarse. 
Piero Sraffa, Production of Commodi~ier by Meanr of Commodities, 

Carnbridge, 1960, p. 7. 
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POTENCIAL DE CRECIMIENTO 

categorías amplias de "artículos de lujo" que sea satisfactoriarnen- 
te operante. 

En segundo lugar, debe colocarse una detenninada cantidad 
de "artículos de lujo" en el mercado en fonna de "incentivos". 
Pero, en ciertos analisis, se ha exagerado el valor de tales "artículos 
de incentivo". 

Y, en tercer lugar, nuestra prohibición de los "artículos de 
lujo" no debe tomarse literalmente como una defensa de la política 
de austeridad extrema olvidándonos de la estructura del consumo 
prevaleciente y del equilibrio político de fuerzas. En una "economía 
mixta" tal propósito sería inalcanzable. Pero de un gobierno pro- 
gresista puede esperarse un esfuerzo por estabilizar por un cierto 
período el consumo de "artículos de lujo" por habitante o, al me- 
nos, mantenerlo bajo control (mediante una adecuada tributación) 
de manera de asegurar una mayor tasa de crecimiento al consu- 
mo de "bienes esenciales" que al de "artículos de lujo". En otros 
términos, deberá tener lugar una redistribución del ingreso que 
asegure a la población trabajadora al menos una tasa de crecimien- 
to del ingreso mayor que a los ricos. 

Con estas salvedades, deberá aplicarse definitivamente una po- 
lítica orientada en contra del consumo y de la producción de "ar- 
tículos de lujo", aun si a corto plazo esto significa reducir las tasas 
de crecimiento del producto y del empleo, que de otra manera 
podrían haberse logrado. Algunas veces se argumenta que debe 
promoverse la producción de "lujos" -sobre todo en servicios, 
ya que contribuyen al empleo y, a través del "multiplicador", 
generan un mayor ingreso. Esto, por supuesto, es una pura ilusión 
en tanto que la oferta de alimentos, bienes intermedios y equipo 
estén limitados, y no existan posibilidades de aumentar la lista de 
importaciones. En tales condiciones, un gasto adicional en "lujos" 
sólo generará presiones inflacionarias. En realidad, el argumento 
en relación con los "lujos" apareció hace más de 200 años. Y es 
para nosotros una lección de humildad el que ya Montesquieu 
aprehendiera el problema. Para él, es probable que un país pobre 
sufra por los gastos suntuarios de los ricos, mientras que un país 
rico (hoy en día diríamos: un país con capacidades productivas 
libres) se beneficiará con ellos. Es por ello que recomienda obser- 
var detenidamente el equilibrio entre la población y la oferta 
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138 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 

de alimentos antes de decidir en relación a la promoción o prohibi- 
ción de los lujos, cualquiera que sea el caso.6 

El diagrama 8 muestra claramente el carácter competitivo de 
los sectores que producen "bienes de consumo popular" y "ar- 
tículos de lujo", por lo que se refiere a las limitadas ofertas de 
equipo, de insumos y de importaciones. 

Diagrama 8 
Flujos Inter-SectorialesG 

W BIENES DE 
CONSUMO POPULAR 

4 

BI EN ES 1 MATERIAS Y 

C CAp:TAL IMPORTACIONES BIENES INTER- 
R MEDIOS. 

A A b 

L L BIENESDE LUJO - 
I I 

5 Los importantes párrafos de De 1'Esprif des Lois (E. Garnier, Paris, 1922, 
vol. 1) dicen lo siguiente: 

"En général, plus un État est pauvre, plus il est ruiné par son luxe relatif; 
et plus, par conséquent, il lui faut de lois somptuaires relatives. Plus un État 
est riche, plus son luxe relatif l'enrichit, et il faut bien se garder d'y fairc 
des lois somptuaires relatives" (VIII, 5 p. 98). Y 

"Ainsi, pour savoir, s'il faut encourager le luxe ou le proscrire, on doit 
d'abord jeter les yeux sur le rapport qu'il y a entre le nombre du peuple, et 
la facilité de le faire vivre." (VII, 6, p. 99). 

6 Por sencilla hemos hecho abstracción de las exportaciones que pueden 
comprender artículos producidos en cada uno de los cuatro sectores productivos. 
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POTENCIAL DE CRECIMIENTO 139 

Dada una capacidad 1 para importar, cualquier aumento de 
las importaciones de L significará por fuerza una reducción de las 
importaciones de C, R, W. 

Dada una oferta de C y R (de producción interna y de impor- 
taciones), cada incremento en la producción de L implica una 
reducción de la oferta de C y R para W, C y R. 

Dada una oferta de W, cualquier incremento en el empleo en 
el sector L implica una reducción de la oferta de "bienes de con- 
sumo popular" para la población empleada en W, R, C; o se re- 
ducen las metas de empleo en dichos sectores o se presenta la 
inflación. 

Las consideraciones anteriores justifican a juicio nuestro la in- 
troducción del concepto de "crecimiento deformado", en contrapo- 
sición al de "crecimiento proporcional". 

Por "crecimiento deformado" entendemos un proceso en el cual 
el sector L crece a expensas de los restantes. A corto plazo se ob- 
tienen altas tasas de expansión del producto nacional bruto y del 
empleo. Pero tal proceso no contribuye al "potencial de creci- 
miento" del país y a la larga las perspectivas de desarrollo se hallan 
comprometidas por él. 

Ahora bien, lo que sostenemos es que en el período de post- 
guerra varios países en desarrollo, de los cuales Brasil quizá sea el 
más claro ejemplo, han venido siguiendo la pauta del "crecimiento 
deformado", promovida por una deficiente asignación de las in- 
versiones, que ha tenido lugar mediante el mecanismo del mercado. 
Una proporción excesivamente alta de inversiones se dedicó a la 
construcción de suntuosas residencias y a la sustitución de impor- 
taciones de lujo actuales y potenciales. Mientras mayores eran las 
dificultades experimentadas por Brasil en el comercio exterior, más 
favorables eran las condiciones bajo las cuales operaban las nuevas 
industrias domésticas en el sector L. Durante un muy largo período 
las tasas de crecimiento del ingreso nacional fueron altas y el país 
podía jactarse de un sustancial progreso en la sustitución de las 
importaciones. Pero el crecimiento de ninguna manera era pro- 
porcional. El desarrollo insuficiente de W generó presiones infla- 
cionarias, y la fase llamada de "fácil sustitución de importaciones" 
llegó a su término. La construcción de la nueva capital -Brasilia- 
representó una seria substracción de las posibilidades de inversión 
del país (para los fines de nuestro razonamiento podemos incluirla 
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en la inversión en residencias de lujo; la circunstancia de que los 
edificios van a fungir como oficinas de gobierno no tiene impor- 
tancia aquí). La participación de los capitalistas extranjeros en 
varias inversiones había contribuido inicialmente al sentimiento ge- 
neral de euforia, pero en realidad complicaron aún más la situación 
al agravar, a mediano y largo plazo, las dificultades de la balanza de 
pagos a causa de las utilidades y regalías expatriadas. La falta 
de planeación agregó, a la generalizada y perniciosa hipertrofia de 
L y atrofia de W,7 muchos desequilibrios específicos, conduciendo 
ambos a los estrangulamientos y a la instalación de capacidades 
en exceso. Después de un período de crecimiento con severa in- 
flación, el país finalmente se halló con inflación y sin crecimiento. 
No hay necesidad de decir que el precio social pagado por tal 
desarrollo ha sido excesivamente alm. 

Para sintetizar : 

1) el "potencial de crecimiento" no depende tanto del nivel 
del ingreso nacional por habitante como de los siguientes cuatro 
factores: la estructura de la economía, el lugar que se ocupe en la 
división internacional del trabajo, los recursos naturales y la es- 
trategia de desarrollo adoptada; 

2 )  la preservación y posterior expansión del "potencial de 
crecimiento" requieren del "crecimiento proporcional", el cual sólo 
puede asegurarse mediante la planeación integral; 

3)  varios países en desarrollo, en que las inversiones se asignan 
mediante el mecanismo del mercado, han sufrido un "crecimiento 
deformado", consistente en la hipertrofia del sector productor de 
"artículos de lujo". Tal crecimiento promueve a corto plazo altas 
tasas de crecimiento del ingreso nacional y del empleo, pero a 
expensas de las perspectivas a largo plazo del desarrollo socio- 
económico. 

7 Debida en gran medida a la ausencia de una reforma agraria que des- 
truya las anacrónicas relaciones de producción de la agricultura. 
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PROBLEMAS EN LA EJECUCIÓN DE PLANES 
INDUSTRIALES* 

1. Observaciones Prelinzinares 

1. Si consideramos la planeación como un proceso continuo 
y un diálogo permanente entre los planificadores y los directores 
industriales y no cano un procedimiento para realizar a intervalos 
fijos planes de varios años, la distinción habitual entre la formula- 
ción de los planes y su ejecución se hace mucho menos definida. 
En efecto, la planeación realista, a diferencia de los programas in- 
dustriales que consisten en una mera serie de metas, implica inves- 
tigaciones detalladas de la viabilidad de las metas propuestas, esto 
es, una anticipación de los problemas de ejecución que puedan 
presentarse y su confrontación con los medios disponibles. Así pues, 
los problemas de ejecución de los planes industriales deben mane- 
jarse desde la fase de elaboración, sin perjuicio de que durante la 
fase de ejecución propiamente dicha aparezcan otros defectos. 
Para mayor claridad, los analizaremos por separado, aun cuando 
estamos concientes del carácter arbitrario de tal distinción. 

2. Nos parece útil examinar en primer término el caso de los 
países en desarrollo que tienen una planeación integral; esto es, 

* Este ensayo, elaborado por encargo del Centro de Desarrollo Industrial de 
las Naciones Unidas, utiliza ampliamente algunas ideas desarrolladas por el pro- 
fesor Micha1 Kalecki en varios documentos, así como los debates dirigidos 
por él en su Seminario sobre la planeación de las economías en desarrollo. 
Deseo, asimismo, agradecer al profesor Kalecki sus sugerencias y la ayuda 
ofrecida en el curso de la preparación de este trabajo. 
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que tienen un sistema de planeación que abarca toda la economía 
y que depende en alto grado para la ejecución y, sobre todo, para 
la inversión del sector público. Este caso es, en muchos sentidos, 

i 
más sencillo que aquél, mucho más difundido actualmente en las 
economías mixtas, en que el sector privado desempeña, al lado del 
sector público, un importante papel en la industrialización. Anali- 
zaremos, pues, el caso de las economías mixtas, indicando los pro- 
blemas adicionales que en ellas surgen en la fase de ejecución, en 
comparación con el primer caso. 

3. Al estudiar los problemas de ejecución de los planes de in- 
dustrialización en los países en desarrollo, deberemos tener en men- 
te las siguientes directrices generales de la estrategia del desarrollo: 

a )  La rápida industrialización es un objetivo importante, ya 
que proporciona un incremento en la productividad del trabajo, i 
además de la muy necesitada diversificación de la producción de 
bienes en la economía y genera, al menos a largo plazo, un aumen- 
to substancial en el empleo. 

b)  No puede fijarse arbitrariamente el ritmo de la industriali- 
zación y posiblemente los siguientes factores limitantes lo reduzcan: 

- disponibilidad de alimentos -la contrapartida principal de 
los salarios en un país pobre en desarrollo- y la consecuente i 

necesidad de armonizar las tasas de industrialización con 
las tasas de oferta de bienes de consumo, a riesgo de generar 
inflación y malograr los propósitos sociales del proceso de 
desarrollo y, a largo plazo, la tasa de crecimiento de la t 

economía; 
- carencia de moneda extranjera para financiar el contenido- 

importación de la inversión;l 
- deficiencias en la preparación y destreza de la mano de 

obra, las cuales no pueden eliminarse por completo recu- 

1 Teóricamente es posible superar el obstáculo que entraña el comercio 
exterior mediante inversiones en industrias orientadas hacia la exportación 
o de substitución de importaciones. Pero si tales inversiones so,n de gran in- 
tensidad de capital, las ventajas que se obtienen de una cantidad adicional 
de moneda extranjera se hallan compensadas por el incremento en la tasa 
marginal capital-producto global y toda la operación se vuelve autodestructiva. 
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n-iendo a técnicos extranjeros, para no mencionar los costos 
que implicaría;? 

En cada país estas limitaciones actuarán con diferentes inten- 
sidades y el tope a la tasa de crecimiento será impuesto por la que 
actúe en forma m&s intensa. 

c) La industrialización no es un fin en sí mismo sino un medio 
para proporcionar un incremento continuo de bienestar a la gente. 
Pero su impacto sobre los niveles de vida de la población traba- 
jadora dependerá en gran medida de su conformación: la "ca- 
pacidad de crecimiento" de una economía y su capacidad para 
generar un proceso continuo de mejoramiento en los niveles de 
vida de las amplias masas de la población depende del aumento 
equilibrado en la oferta, tanto de bienes de consumo popular como 
de bienes de producción (producidos dentro del país u obtenidos 
mediante el comercio), mientras que un énfasis prematuro y exce- 
sivo en la oferta de bienes de consumo de lujo tiende a beneficiar 
únicamente a una minoría y pone en peligro los propósitos de cre- 
cimiento a largo plazo y el mejoramiento social del país en cues- 
tión. Esto es así debido a que, en una economía con una capacidad 
limitada para acelerar su ritmo de industrialización, un crecimiento 
excesivo de los sectores industriales que producen "bienes suntua- 
rios" (o  la dilapidación de las escasas divisas para la importación 
de "bienes suntuarios") reducirá forzosamente las tasas de expan- 
sión de las restantes industrias, que producen bienes "esenciales" 
y de producción. Así pues, el tipo de industrialización que coloca 
en lugar pimordial los productos de lujo resulta, después de un 
tiempo, decepcionante, aunque a corto plazo haya provocado un 
estado de euforia a causa de las altas tasas de crecimiento del in- 
greso nacional. Las experiencias acumuladas a lo largo de las dos 
últimas décadas en varios países en desarrollo dan fuerte apoyo a 
la tesis de que tal tipo de "crecimiento deformado" tiende a pre- 
sentarse en las economías mixtas siempre que la asignación de las 
inversiones industriales se lleva a cabo a través del funcionamiento 
espontáneo del mecanismo del mercado. Una de las funciones bási- 

* Es por ello que hablamos de la "capacidad de absorción" limitada que 
tienen algunos paises para la ayuda extranjera. Aun si se dispusiera de la 
nioneda extranjera, sería imposible financiar con ella inversiones industriales 
productivas. 
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cas de los planes de industrialízación debe ser precisamente la de 
impedir que los países en desarrollo sigan este tipo engañoso de "cre- 
cimiento deformado" y tratar de fijar, para cada país y período, no 
sólo una tasa realista de crecimiento del producto industrial sino 
también una estructura razonable de la producción de mercancías y 
una secuencia de tiempo para el establecimiento de nuevas in- 
dustrias. 

2 .  Ejecución de Programas de  Industrialización Dentro de la 
Planeación Integral 

1 ) .  Algunos problemas que surgen en la etapa de la planeación 

Analizaremos en esta sección los siguientes temas: 

i )  la capacidad para la planeación industrial; 
ii) los instrumentos utilizados para asegurar que los proyectos 

concretos y su ejecución se ajusten a las necesidades ma- 
croeconómicas ; 

iii) el impacto de los problemas de ejecución en el plan a largo 
plazo. 

a )  Cronológicamente, la primera dificultad en la ejecución de 
los programas industriales surge de la insuficiente capacidad para 
proyectar y planear la industria. El pasar de la mera elección por 
tanteo dentro de las opciones generales a la planeación detallada 
requiere trabajar sobre la base de proyectos preliminares, cuando 
menos en los establecimientos mayores, para poder tener una visión 
más certera de las relaciones capital-producto, contenido de impor- 
tación y requerimientos en términos de oferta de energía, de agua, 
de materias primas, facilidades de transporte y fuerza de trabajo 
-tanto calificada como no calificada. Entre más industrializado se 
halla un país, menos necesario resulta, para el planificador, el pro- 
yecto preliminar, ya que por un lado puede trabajar en sus esti- 
maciones sobre la base de la experiencia acumulada en la planta 
ya existente y, por otro lado, el impacto del nuevo proyecto en la 
estructura industrial del país y en los medios disponibles de infra- 
estructura resulta menor. Sin embargo, en un país que sólo está a 
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punto de empezar a industrializarse, la falta de proyectms prelimi- 
nares frecuentemente resulta ser uno de los mayores obstáculos para 
la planeación efectiva, aumentando así la probabilidad de ma- 
yores dificultades en la fase de la ejecución propiamente dicha. Es 
posible, por supuesto, apoyarse hasta cierto punto en la experiencia 
de otros países. Pero las comparaciones entre países deben mane- 
jarse con mucha cautela a causa de las diferentes condiciones eco- 
nómicas y ambientales prevalecientes en cada uno. Más aún, la 
información detallada e imparcial de los proyectos que se estári 
llevando a cabo en otros países, no es fácilmente disponible. Puede 
hacerse mucho para mejorar esta situación a través de la acción 
internacional y en relación con esto debe pensarse que la elabora- 
ción de indicadores técnicos y econórnicos básicos para plantas in- 
dustriales de diferentes tipos y de dos o tres capacidades medias, 
debiera tener una alta prioridad en el programa de actividades del 
Centro de Desarrollo Industrial de las Naciones Unidas. 

Las consideraciones precedentes muestran, asimismo, la impor- 
tancia de crear en los países en desarrollo, tan pronto como sea 
posible, servicios locales capaces, si no de hacerse cargo de los pro- 
yectos industriales, cuando menos de evaluar en forma indepen- 

1 diente los proyectos presentados por los ingenieros consultores ex- 
tranjeros. Tal filtraje de los proyectos presentados pudiera servir 
para poner un freno a la transferencia indiscriminada de diseños y 
tecnología extranjeros, que no necesariamente se ajustan a las ne- 
cesidades del país en cuestión y al mismo tiempo ayudaría a los 
planificadores a adquirir la necesaria experiencia en la evaluación 
de proyectos concretos. 

En términos generales, sería recomendable que el organismo de 
planeación y ejecución del desarrollo industrial incluyese un depar- 
tamento especial dedicado a la evaluación de proyectos, que tra- 
bajase en estrecha colaboración, pero a la vez disfrutando de cierta 
autonomía, con la comisión de planeación. Tal dependencia prepa- 
raría algunas alternativas para cada proyecto de cierta magnitud 
que presenten las unidades de diseño industrial, tanto nacionales 
como extranjeras, de manera de ver si se adecúan a las finalidades 
macroeconómicas y constituyen la solución óptima en las condicio- 
nes dadas. No hace falta señalar que tal cuidadoso filtraje condu- 
ciría, generalmente, a una mayor eficiencia en el proceso de inver- 
sión y podría ayudar a prever con mayor claridad las posibles difi- 
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cultades de ejecución, con lo cual podrían eliminarse, o reducirse 
al mínimo, tomando con anticipación las medidas adecuadas. 

b)  Las consideraciones anteriores no deben entenderse como 
un argumento en favor de una completa centralización de las de- 
cisiones de inversión. A la vez que las autoridades deben -en 
opinión nuestra- enjuiciar todos los proyectos importantes, existe 
todavía un amplio margen para las decisiones y la ejecución des- 
centralizadas. Es extremadamente importante, pues, encontrar el 
rnodo de asegurar que las soliiciones concretas operen, tanto cn el 
nivel central como descentralizado, de acuerdo con las finalidades 
macroeconómicas. 

El problema de las decisiones puede enfocarse tratando de cons- 
truir, sobre la base de un sistema de precios sombra," un criterio 
adecuado de evaluación para tornar decisiones individuales. Y en 
realidad, los mismos criterios que sc utilizan al nivel central pue- 
den hacerse extensivos, con algunas simplificaciones, al nivel des- 
centralizado (en particular debe evitarse que la dependencia dedi- 
cada a la evaluación de proyectos se vea mezclada con los proyectos 
pequeños). Un buen aborde práctico consiste en utilizar sólo unos 
cuantos precios sombra para evitar las complicaciones que una so- 
lución global acarrearía. Así por ejemplo, los planificadores pola- 
cos utilizan dos precios sombra en sil fórmula para evaluar la "efi- 
ciencia de la in~ersión",~ a saber, el "período de recuperación" y 
el "tipo de cambio" para las importaciones. Se ha comprobado que 
las soluciones obtenidas por medio de la aplicación de esta fórmula 
resultan óptimas, en el primer grado de aproximación, desde el 
punto de vista macroeconómico. 

La fórmula de "eficiencia de la inversión" se aplica a la elec- 
ción del mejor proyecto de entre varias alternativas ligadas por el 
denominador común de iguai producción en términos físicos. Si 
tomamos en cuenta ahora el caso de los proyectos de promoción de 
exportaciones o de sustitución de importaciones, es posible com- 
parar proyectos de diferentes ramas industriales, ya que el criterio 
consiste en reducir al mínimo el costo interno neto por unidad de 

* N. del T.: shadow price~ o sea precios calculados hipotéticamente. 
La eficiencia se mide, básicamente, por la relación entre la inversión y 

el llamado período de recuperación, más el costo corriente por unidad de 
producto. La fórmula utilizada es ligeramente más complicada debido a unos 
cuantos refinamientos que no es necesario analizar aquí. 
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moneda extranjera obtenida mediante exportaciones o economizada 
mediante la sustitución de importaciones. 

Por lo que se refiere a la ejecución descentralizada de los pro- 
gramas de industrialización, ésta debe estar basada en un hábil sis- 
tema de incentivos y frenadores, estructurado de manera que: 

- evite inversiones innecesarias, ahí donde la productividad 
podría elevarse tan sólo con medidas organizativas ade- 
cuadas; 

- evite costosos nuevos proyectos, ahí donde es posible obtener 
aproximadamente los mismos resultados modernizando o 
expandiendo las plantas existentes o simplemente aumen- 
tando el número de turnos; 

- evite inversiones innecesariamente grandes en construccio- 
nes, siempre que sea posible dejar las instalaciones indus- 
triales a cielo abierto o bajo una cubierta ligera; 

- reduzca el período de gestación de la inversión, de modo 
que se limite el período de inmovilización del capital, lo 
cual equivale a elevar la relación capital-producto global; 

-- reduzca al mínimo el contenido de importación y le dé pre- 
ferencia a las importaciones liquidables en divisas blandas. 

Ahora bien, las fallas recién enumeradas no se refieren exclu- 
sivamente a los proyectos ejecutados al nivel descentralizado. Nu- 
merosos casos de proyectos importantes, llevados a cabo bajo la 
responsabilidad del gobierno central, pueden encontrarse en mu- 
chos países. 

Se siente uno tentado a sugerir una explicación más sociológica 
que económica de la propensión excesiva a invertir en nuevos pro- 
yectos. Un proyecto nuevo, y aún más un gran proyecto nuevo, 
resulta más atrayente en el terreno político que los esfuerzos menos 
espectaculares por obtener los mismos resultados con las plantas 
existentes a un menor costo. Por otro lado, resulta más fácil reali- 
zar una nueva inversión que mejorar el rendimiento de las insta- 
laciones ya existentes. Del lado de la empresa siempre existen ra- 
zones para preferir las nuevas inversiones: mientras esto siga, siem- 
pre será más fácil obtener financiamiento para otros propósitos y 
justificar posibles deficiencias en el funcionamiento de la planta. 

No existe ninguna forma general de eliminar las fallas anterio- 
res en la ejecución de los planes industriales. La única posible su- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



148 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 
L 

gerencia es mantenerlas en mente y escudriñar desde ese ángulo 
todos los proyectos, ya en la fase de la planeación. 

c) Una útil distinción, desde el punto de vista de la construc- 
ción de los planes a largo plazo, es la que se establece entre las 
industrias determinadas por la demanda y las determinadas por la 
oferta. Entre estas últimas debernos considerar por separado aque- 
llas que se hallen afectadas por la falta de recursos naturales ade- 
cuados y aquellas en las que la tasa de crecimiento no puede exce- 
der un cierto tope de acuerdo con las dificultades técnicas y de 
organización. 

En otras palabras, esta última subcategoría está constituida por 
industrias en las que los problemas de ejecución representan la 
limitación básica. Esto puede obedecer a una falta absoluta de 
mano de obra calificada que no es posible compensar con las demo- 
ras consideradas, toda vez que el factor tiempo no puede manipu- I 

larse con facilidad en los programas educacionales; no importa qué 
cantidad de recursos se decida utilizar para ello, siempre habrá una 
brecha de varios aííos entre la iniciación de tales programas y las 
primeras adiciones a la fuerza de trabajo adiestrada disponible." 
Pero además, aun en condiciones de una oferta relativamente bue- 
na de fuerza de trabajo adiestrada -situación que raramente se 
presenta en los países en desarrollo- resulta imposible asimilar, al 
mismo tiempo, muchas técnicas nuevas y organizar la cooperación 
industrial, si las tasas de crecimiento resultan demasiado altas. 

Esto subraya la importancia de elegir una pauta adecuada para 
el establecimiento de las nuevas industrias y la importancia de la 
especialización en líneas de producción básicas.Wediante la con- 
centración sucesiva de esfuerzos y la determinación realista de los 
límites de la expansión industrial, fijados de acuerdo con las difi- 
cultades para su ejecución es posible evitar la inmovilización dis- 
pendiosa del capital en muchos proyectos que se inicien al mismo 
tiempo, y dominar, una por una, las nuevas técnicas; en tanto que 
trabajar en demasiadas direcciones al mismo tiempo plantea el pe- 

Por ello es que la ejecución de los planes de industrialización se halla 
estrechamente ligada a los programas educacionales. El adiestramiento vo- 
cacional y de aprendices, sobre todo, debe estar estrechamente relacionado 
con las inversiones industriales. 

5 Tal especialización sería más fácil mediante acuerdos comerciales a lar- 
go  plazo. 
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ligro de que ninguno de los nuevos productos satisfaga con facili- 
dad los niveles de calidad y costo. Este argumento no debe, por 
supuesto, llevarse demasiado lejos. Sabemos por experiencia que la 
producción industrial puede incrementarse durante largos períodos 
a tasas bastante satisfactorias, mucho más altas de las que se tienen 
actualmente en la mayoría de los países en desarrollo. Sin embargo, 
se requiere cierto sentido de las proporciones y estar conciente de 
la existencia de un límite organizativo y técnico. 

Desearíamos, por último, señalar la importancia de la planeación 
de la fuerza de trabajo dentro del contexto de las medidas a largo 
plazo tomadas con el fin de eliminar el embotellamiento en la eje- 
cución. En relación con esto surgen tres dificultades: 

i)  la perspectiva con que se enfrenta la planeación educacio- 
nal y de la fuerza de trabajo excede el lapso normal de 
cinco o diez años que comprende el plan de industriali- 
zación ; 

ii) los requerimientos de fuerza de trabajo se hallan íntima- 
mente relacionados con la estructura y el volumen de la 
futura producción industrial, pero la demanda de mano de 
obra calificada debe estimarse independientemente de ca- 
tegorías tales como : investigación, proyección y entrena- 
miento, planeación y administración de la producción co- 
rriente, de las cuales sólo la última puede derivarse direc- 
tamente de las estimaciones del futuro producto industrial; 

iii) los países en desarrollo deben recurrir al adiestramiento de 
especialistas en el extranjero, pero resulta muy difícil calcu- 
lar las proporciones en que se producirá una fuga de per- 
sonal adiestrado debida a la posibilidad de obtener atrac- 
tivos empleos en Europa y Norteamérica. 

2 ) .  Problenzas que surgen en la fase propianzente de la ejecución 

Como ya hemos señalado, entre mejor sea la planeación meno- 
res serán las posibilidades de que surjan sorpresas desagradables en 
la etapa propiamente de ejecución. Pero sería completamente ilu- 
sorio suponer que no aparecerán dificultades inesperadas. 
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La experiencia muestra que las siguientes son las más frecuentes: 

a )  Un aumento en el costo del proyecto, en comparación con 
la estimación inicial, debido ya sea a un cálculo erróneo o a modi- 
ficaciones en los precios. El cálculo puede haber sido deformado 
a propósito, de manera de poder iniciar la inversión; luego en la 
fase de ejecución, resulta imposible dar marcha atrás y deben pro- 
veerse fondos adicionales. El "patriotismo local" de los directivos 
responsables de las distintas ramas de la industria o aun de las 
simples fábricas los hace competir de esta manera por los fondos 
de inversión. Ya se ha señalado la única forma práctica de elimi- 
nar tales problemas: consiste en un filtraje más cuidadoso de los 
proyectos de inversión por una dependencia especializada. 

b j  Retraso en la ejecución debido a deficiencias organizacio- 
nales, retraso en el abastecimiento de materiales y equipo, etc. Entre 
mayor sea la proporción que del ingreso nacional se dedique a la 
inversión, la tasa de crecimiento anual de la inversión y el número 
de proyectos similares iniciados al mismo tiempo y que compitan 
por los mismos abastecimientos y fuerza de trabajo, es más proba- 
ble que tales retrasos se presenten. Si la economía se llalla sujeta 
a una gran tensión y las tasas de crecimiento se han fijado a un 
nivel escesivamente alto, cualquier interferencia esógena y/o for- 
tuita (como p. ej., condiciones climáticas anormales que afecten los 
transportes), puede tener un fuerte impacto y generar un proceso 
acumulativo de desorganización de las actividades de inversión, 
acabando por producir retrasos, con la consecuente inmovilización 
de capital, y elevar la relación capital-producto global. 

El efecto de los factores exógenos perturbadores puede amorti- t 

guarse manteniendo reservas especiales; rsto es, manteniendo una 
cierta capacidad de producción libre y aumentando el capital de 
trabajo para financiar inventarias. Esto, otra ve7, equivale a au- 
mentar la relación capital-~roducto global, por lo cual debe tra- 
tarse de alcanzar en forma empírica un delicado equilibrio entre 
el deseo de protegerse contra la incertidumbre y la incoilveniencia 
de aumentar la relación capital-producto, esto es, reducir la tasa 
de crecimiento a una magnitud dada, y sea cual fuere la proporción 
de la inversión en el ingreso nacional o aumentar el volumen y la 
proporción de la inversión para lograr una tasa de crecimiento de- 
terminada. Que nosotros sepamos, aún no lia sido elaborada una 
teoría satisfactoria de las reservas en la planeación. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



EJECUCIÓAi DE LOS PLANES 

c) Falta de divisas extranjeras para financiar el contenido de 
importación de los programas de inversión, que surgen de un dete- 
rioro imprevisto de las condiciones de la balanza de pagos; que 
resultan a su vez de contingencias tales como la importación ur- 
gente de alimentos, cambios adversos en los términos de comercio, 
dificultades para atraer el capital extranjero de acuerdo con pre- 
visiones incluidas apresuradamente dentro del plan, retrasos en la 
utilización efectiva de los créditos contratados con gobiernos ex- 
tranjeros e instituciones internacionales, etc. Mientras mayor sea 
la parte del comercio exterior que un país lleve a cabo mediante 
acuerdos a largo plazo y contratos por varios años, menor será el 
peligro de estas fluctuaciones. Pero entre m5s se sujete el comercio 
exterior a una disciplina -lo que significa la exclusión de las im- 
portaciones de todos los productos no esenciales-, mayores serán 
las probabilidades de que la reducción en la capacidad de impor- 
tación afecte la importación de los bienes de inversión; disminuir 
o, en el peor de los casos, interrumpir, o aun abandonar algunos 
proyectos de inversión es menos lesivo que limitar las importaciones 
absolutamente necesarias de bienes de consumo esencial y de ma- 
terias primas y bienes intermedios para las fábricas ya existentes 
que producen bienes esenciales de consumo y de producción que 
disfrutan de una alta prioridad social. 

Una vez más, la única forma de proteger la economía en contra 
i de los efectos negativos de las fluctuaciones no controlables en la 

capacidad de importación, consiste en acumular algunas reservas 
sujetas a las mismas calificaciones que ya se enunciaron al analizar 
las reservas de la inversión. 

Al mismo tiempo, debe ponerse gran énfasis en limitar al míni- 
mo el contenido de importación de los programas de inversión, sin 
incurrir en el extremo de tratar de alcanzar la autosuficiencia ol- 
vidando los costos y la calidad. Se pueden obtener ahorros subs- 
tanciales de moneda extranjera, en particular, si se organizan los 
servicios locales de consultoría, proyección e ingeniería, si la cons- 
trucción se hace exclusivamente con materiales locales y si se uti- 
lizan, cada vez que sea posible, técnicas de trabajo intensivo y que 
ahorren importaciones en actividades como la construcción de ca- 
minos, edificación, etc. No estamos tomando partido en relación a 
la controversia entre técnicas de alta intensidad de capital contra 
técnicas de alta intensidad de mano de obra, ya que consideranlos 
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que no debe analizarse para finalidades prácticas, como una anti- 
nomia, al igual que la sustitución de importaciones en contra de 
la promoción de exportaciones o la industrialización versus el des- 
arrollo de la agricultura. En los tres casos, lo realmente importante 
es ponderar adecuadamente cada aspecto y elaborar una estrategia 
mixta. En algunos proyectos industriales, la variedad de soluciones 
técnicas disponibles, por lo que se refiere a las relaciones capital- 
producto y capital-trabajo, es muy reducida y el contenido de im- 
portación muy alto, dado que todo el equipo debe ser comprado 
en el exterior. Por lo cual se hace aún más importante tratar de 
compensar estos elementos de gran intensidad de capital y de im- 
portación, reduciendo la intensidad de capital y el contenido de 1 

importación de otros proyectos. 

El área en donde en mayor grado se encuentran posibilidades 
compensatorias, reside, digámoslo una vez más, en el terreno de 
las actividades de la construcción y en particular en la edificación 
residencial y administrativa. Muy frecuentemente los países en des- 
arrollo tratan de emular la arquitectura modernista de los países 
industrializados de Occidente. Los resultados, como un todo, cual- 
quiera que sea el valor formal o estético de las construcciones, son 
lamentables. Estas estructuras bellamente diseñadas han resultado 
mal adaptadas al medio local y tremendamente costosas, ya que el 
acero, el vidrio, el aluminio y el cemento importados desplazan a 
los materiales locales y, por encima de todo, resulta necesario im- 
portar equipos de aire acondicionado y elevadores. Todos estos 
artículos podrían ahorrarse, frecuentemente, si se considerara más 
detenidamente la arquitectura tradicional local como fuente de 
inspiración, tanto en relación con los estilos más adecuados al clima 
como al uso de los materiales de construcción locales. A lo que 
debemos agregar que las actividades de la construcción, orientadas 
conforme a pautas tradicionales - c o n  algunas modificaciones, por 
supuesto-, podrían ser una importante fuente de empleo, mientras 
que las técnicas y estilos imitados, o tomados en préstamo de los 
países industriales frecuentemente inducen al uso de costosas ma- 
quinarias de construcción fabricadas en el extranjero, que desplazan 
mano de obra local y requieren incluso, de tiempo en tiempo, de 
la contratación de técnicos extranjeros. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



EJECUCIóN DE LOS PLAN& 153 

3. Ejecución de  los Planes de Industrialización 
cn una Economía Mixta 

1. Prácticamente todos los problemas analizados en la sección 
B son también pertinentes en el caso de una economía mixta, aun- 
que su forma pueda modificarse. En algunas ocasiones se argumen- 
ta que la confianza en el mecanismo del mercado y en la competen- 
cia de las empresas -tanto públicas como privadas- orientadas 
hacia la ganan~ ia ,~  evitaría la aparición de muchos de los aspectos 
indeseables que vimos anteriormente. Tal argumento puede ponerse 
en tela de juicio, tanto desde el punto de vista teórico como 
práctico. 

Además de la frecuente distorsión en la estructura de la inver- 
sión que provoca la asignación de inversiones a través del meca- 
nismo del mercado (véase la Sección 1.3.c en este mismo capítu- 
lo), sería un error esperar que una economía mixta en desarrollo 
pudiera realmente conducirse de acuerdo con el patrón de un mer- 
cado competitivo ideal. La protección que, en forma correcta, se 
proporciona a las nuevas industrias y las medidas tomadas para 
evitar que las condiciones de la balanza de pagos continúen empeo- 
rando, tales como derechos, exenciones de impuestos, subsidios, 
acuerdos preferenciales de crédito, etc., tienen como propósito, pre- 
cisamente, corregir el mecanismo del mercado. Además, debemos 
señalar que muchas empresas disfrutan de posiciones monopolísti- 
cas u oligopolísticas en el mercado y la magnitud de éste así como 
la necesidad de orientar los escasos recursos de inversión a otras 

1 
áreas con una alta prioridad social, no permiten la formación de 
otras empresas competitivas adicionales; el mecanismo en su con- 
junto debe considerarse dispendioso en la medida en que tal com- 
petencia pudiera significar en algunas áreas la creación provisional 
de un exceso de capacidad en detrimento de la inversión en otros 
campos vitales. Finalmente, debemos tener presente que la política 
de precios de las empresas del sector público es una parte integral 
de la política financiera del Estado; es una cuestión de convenien- 
cia el que las empresas públicas rindan altas ganancias, permitien- 

6 En este caso, las empresas públicas no difieren de las privadas sino por 
el hecho de que el Estado es el propietario. 
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do con ello una reducción del nivel impositivo, o que vendan por 
debajo de los costos de manera de subsidiar al resto de la economía, 
sujeta, sin embargo, a una mayor incidencia impositiva. La solu- 
ción adoptada varía para los diferentes tipos de empresas públicas 
y depende, asimismo, de las condiciones prevalencientes en cada 
país. De cualquiera manera, no existe ninguna relación directa entre 
los costos y la política de precios de las empresas del sector público. 

Así pues, tanto las industrias públicas como privadas en una 
economía mixta en desarrollo tienden a confiar firmemente en las 
inversiones, sin preocuparse mucho por los costos. Esto es un efecto 
combinado de los siguientes factores: disponibilidad de crédito ba- 
rato,? ausencia de problemas como resultado de la insuficiente de- 
manda efectiva y la propensión a imitar las soluciones técnicas 
adoptadas en los países avanzados, en los cuales reditúa substituir 
trabajo con capital. 

2. A los problemas analizados en la Sección 2, debemos agre- 
gar, en el caso de las economías mixtas, el del financiamiento de 
la expansión industrial. Dentro de un sistema de planeación inte- 
gral de tipo socialista, este problema no surge sino en relación con 
la moneda extranjera. Las decisiones previstas en el planS en lo que 
hace a la división del ingreso nacional entre consumo e inversión en 
años sucesivos y en cuanto a la estructura de la producción de los 
diversos artículos, constituyen la base de las políticas de precios y I 

de salarios integradas de tal forma que permiten llevar a cabo la 
distribución del ingreso nacional planificada. Obviamente, es po- 
sible imaginar un gran número de soluciones alternas que se adap- 
ten a un mismo grupo de metas, pero diferentes en términos de 
precios y salarios relativos y a este respecto debería hacerse hinca- 
pié en la importancia política de la selección de una variante ra- 
zonable. Pero esas son todas las decisiones financieras autónomas 
que hay que tomar, lo que resta son sólo operaciones técnicas que 

No estamos pensando en las tasas de interés absolutas, sino en la faci- 
lidad para el pago de los créditos par parte de los empresarios bajo las condi- 
ciones de mercado prevalecientes y en el mecanismo existente de formación 
de los precios de los productos elaborados en las industrias nuevas. 

S Suponemos, por supuesto, que el plan está en equilibrio y que, en par- 
ticular, la oferta de alimentos corresponde a la demanda de manera que no se 
presentan presiones inflacionarias. 1 
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e j e c ~ t a r . ~  Sin embargo, en una economía mixta nos encontramos 
con estos dos problemas: 

a )  financiar la inversión pública (incluyendo las transferencias 
al sector privado) sin crear presiones inflacionarias (esto 
es, sin romper el equilibrio entre la oferta y la demanda de 
bienes esenciales, sobre todo alimentos; véase la Sección 
1.3) ; 

b) canalizar los ahorros privados hacia inversiones de alta prio- 
ridad social, esto es, por un lado asegurar que el capital 
privado se haga cargo de los proyectos comprendidos en el 
plan y que no corresponden al sector público, y, por el otro, 
evitar que se invierta en instalaciones que no se ajusten al 
plan y que pudieran dar lugar a un "crecimiento deforma- 
do" como el descrito en la Sección 1.3.c. 

3. Así pues, la ejecución de los planes de industrialización se 
halla íntimamente ligada a la política fiscal seguida por el gobier- 
no. Mediante una adecuada tributación debiera ser posible transfe- 
rir fondos al sector público, al mismo tiempo que se reduce la tasa 
de crecimiento del consumo de lujo. Los impuestos indirectos apli- 
cados a los "bienes suntuarios", al igual que los impuestos directos 
aplicados a los propietarios de lujosas residencias y automóviles 
desalentarán el consumo suntuario y, consecuentemente, la excesiva 
inversión en el sector que produce dichos bienes, al mismo tiempo 
que aumenta los ingresos del Estado. 

Es imposible analizar, dentro de los límites de este trabajo, el 
tema íntegro de la política fiscal de un país en desarrollo que pre- 
tende industrializarse. Por lo tanto, nos limitaremos a poner énfa- 
sis, una vez más, en la gran importancia de las medidas fiscales 
para nuestro tema básico, y a señalar nuestra personal preferencia 
por un sistema iinpositivo flexible. En tal sistema caben los incen- 
tivos para aquellos que invierten sus ahorros en proyectos que dis- 
frutan de una alta prioridad social y, al mismo tiempo, los impues- 

9 En la práctica, el papel de las instituciones bancarias y financieras es 
más amplio; están bien situadas de manera de controlar e influir sobre la eje- 
cución real de las inversiones al nivel de la empresa; aún más, el continuo 
análisis de los gastos de inversión es una parte importante del proceso de 
planeación. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



, 156 DESARROLLO Y PLANIFICACIÓN 
i 

tos no debieran recaer sobre la gente de bajos ingresos. Pera, dado 
que el impuesto al ingreso personal tiende a ser inoperante en la 
mayoría de los países en desarrollo, excepto para aquella parte 
correspondiente a las clases medias bajas -empleados de los secto- r 

res público y privado-, consideramos que, sin abandonar la idea 
de hacer que las clases altas paguen el impuesto sobre sus ingresos, 
debe idearse toda una variedad de impuestos personales que gra- 
ven la propiedad inmueble y la propiedad personal que sea fácil 
de evaluar. En los países en que existen amplias extensiones de 
tierra pertenecientes a grandes terratenientes y que no se utilizan 
adecuadamente, podría aplicarse un impuesto progresivo a la tie- 
rra como medio de aumentar los ingresos -y así contribuir a la 
industrialización- y al mismo tiempo inducir a los terratenientes, 
ya sea a trabajar más intensamente sus tierrast0 -la mayor oferta 
de alimentos que se obtendría constituye un impulso favorable a 
la industrialización-, ya a venderlas al Estado -esto, a su vez, 
ayudaría a llevar a cabo la reforma agraria, la cual desde nuestro 
punto de vista constituye el prerrequisito para un rápido crecimien- 
to del producto agrícola-, la contrapartida necesaria de la indus- 
trialización. 

4. En opinión nuestra, las medidas fiscales por sí solas no bas- 
tan para asegurar la ejecución, por parte del sector privado, de 
los planes de industrialización establecidos por el gobierno, el cual 
debe recurrir a controles directos en relación con la autorización 
de los proyectos grandes y medianos, el comercio exterior y las 
operaciones de capital extranjero. 

a )  Es necesaria la autorización para orientar la distribución 
por ramas de la inversión, así como su ubicación geográfica. Al 
contrario de lo que se supone conforme a un arraigado prejuicio, 
el esfuerzo administrativo que esto implica no debiera ser muy gran- 
de, tomando en consideración que en casi todos los países cn des- 
arrollo se requiere autorización para construir y que existen servi- 
cios especializados para tal efecto. Consideramos que dichos ser- 
vicios pueden ampliar su radio de acción con facilidad. 

10 Existe un supuesto implícito en la argumentación a favor de una im- 
posición progresiva sobre la tierra: que el comportamiento de los terratenien- 
tes tradicionales no responde a la búsqueda de la ganancia máxima derivada de 
la explotaci6n de sus propiedades, a menos que se vean compelidos a actuar 
de  tal forma. 
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b) El impacto del comercio exterior sobre el proceso de creci- 
miento económico es tal, que creemos que la planeación efectiva 
requiere de algunas medidas de control de dicho comercio aun en 
aquellos países que no tienen ningún problema de balanza de pa- 
gos, y con mayor razón, en los países en desarrollo que son sensibles 
a las importaciones, y en los que pequeñas fluctuaciones en la ca- 
pacidad de importación pueden afectar el programa total de inver- 
siones. Tal control debería tratar de eliminar todas las importacio- 
nes no esenciales cn tanto existan problemas de balanza de pagos. 
Por importaciones esenciales no queremos decir importaciones para 
inversión en contraposición a las importaciones de mantenimiento. 
Tal interpretación, seguida durante años por algunos países en des- 
arrollo, ha conducido a resultados desastrosos: algunas industrias 
ya existentes y que producían bienes de una alta prioridad social 
fueron obligadas a reducir o cortar su producción por falta de ma- 
teriales y piezas de repuesto, mientras que todas las facilidades se 
les otorgaron a las importaciones de maquinaria nueva para indus- 
trias cuya instalación pudo haber sido pospuesta por algunos años. 

c) Varios países en desarrollo han fincado esperanzas, por lo 
que se refiere a la industrialización, en las inversiones directas de 
capital extranjero. Sin embargo, tales inversiones deben someterse 
a los mismos controles que las inversiones locales por las razones 
ya mencionadas, además de que es necesario investigar los posibles 
efectos de la entrada de capitales sobre la posición de la balanza 
de pagos y regular los envíos de rendimientos al exterior. A dife- 
rencia de los préstamos, que crean una obligación temporalmente 
limitada, las inversiones directas generan un continuo flujo de ga- 
nancias, dividendos y regalías al exterior. Debemos recordar, ade- 
más, que las ganancias que se reinvierten a su vez generan mayores 
ganancias, dividendos y regalías sujetos a ser transferidos al exte- 
rior, a menos que el capital reinvertido reciba, de acuerdo con las 
leyes del país receptor, cl mismo tratatniento que el capital do- 
méstico." 

La aparente ventaja de obtener maquinaria del extranjero sin 
tener que pagar por ella, ha sido frecuentemente malinterpretada 
efi dos sentidos: otorgando concesiones excesivas al capital extran- 

11 Algunos países en desarrollo han intentado establecer reglamentaciones 
en a t e  sentido, pero sin gran éxito práctico hasta ahora. 
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jero privado, hasta el punto de excluir incluso la competencia dc 
los inversionistas privados nacionales,12 y aceptando la inversión 
extranjera sin imponer ninguna restricción en cuanto al campo de 
actividad y la localización que puedan elegir. En opinión nuestra, 
tal política padece de miopía: un proyecto que pertenezca a la 
categoría de inversiones que el plan trata de restringir está desti- 
nado a tener efectos negativos aun en caso de que el contenido de 
importación esté totalmente financiado por una afluencia de capi- 
tal extranjero: probablemente romperá el equilibrio de la oferta 
de varios bienes escasos, contribuirá a desatar presiones inflaciona- 
rias y, a la larga, afectará en forma adversa la balanza de pagos. 
Debemos descartar, pues, los justificantes que tan comúnmente se 
escuchan en tales casos, de que es mejor tener algo -no importa 
que tipo de proyecto13 elija el capital extranjere-, que nada. 

Debe hacerse también una llamada de atención en cuanto a la 
justificación de una política extremadamente liberal para con el 
capital extranjero, en razón de la necesidad de atraer el adiestra- 
miento y la tecnología (el know-how). No discutimos tal necesi- 
dad ni que la ejecución de los planes de industrialización resultaría 
menoscabada sin la transferencia de conocimientos desde los países 
más adelantados. Pero existen varias posibilidades, cuando este co- 
nocimiento puede ser comprado, para no mencionar la ayuda a 
nombre de los organismos internacionales, y la compra de patentes y 
licencias y la contratación de técnicos extranjeros que frecuente- 
mente resulta ser menos costosa que la obtención del conocimiento 
en una transacción en 'paquete', en que la inversión directa de ca- 
pital privado extranjero es parte integrante. 

l2 La inversión extranjera frecuentemente es llevada a cabo por poderosas 
empresas internacionales bien preparadas para competir con las empresas na- 
cionales más débiles, con vistas a eliminarlas del mercado en detrimento de 
los intereses económicos y nacionales del país en desarrollo. 

l3 El argumento de que los inversionistas extranjeros no tomarán de nin- 
guna manera malos proyectos, debido a que no les proporcionarían márgenes 
de ganancia suficientes, no resulta cierto mientras se hallen en posibilidad de 
vender a precios de monopolio o de substituir la importación de bienes que 
se vendían a precios inflados por costos excesivos de transporte y amplios 
márgenes de ganancia. Este era el caso de la cerveza, p. ej., en algunos países 
de Africa, en los que a pesar de existir capacidad de producción en exceso, 
los inversionistas extranjeros solicitaban permisos para instalar nuevas cer- 
vecerías. 
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Las observaciones anteriores no deben entenderse como un re- 
chazo global de la inversión privada extranjera, sino como una 
advertencia en contra de la creencia ampliamente difundida de que 
ésta ayuda automáticamente a la ejecución de los planes de indus- 
trialización y como un alegato a favor de una política selectiva de 
importaciones de capital, con una fuerte preferencia por los crédi- 
tos a largo plazo. 

5. Pueden utilizarse incentivos fiscales y de otro tipo para per- 
suadir al sector privado de que se haga cargo de proyectos de con- 
formidad con el plan. Los controles del tipo que comentamos an- 
teriormente resultan útiles para evitar las formas indeseables de 
inversión y para influir sobre la ejecución de los proyectos aproba- 
dos. Pero ninguna de estas medidas puede garantizar que un pro- 
yecto considerado esencial se adopte realmente y se lleve al cabo a 
su debido tiempo. Sólo la participación directa del sector público 
puede lograr esto. En los siguientes párrafos analizaremos algunos 
aspectos relacionados con este tema. 

a )  La participación del Estado puede adoptar la forma de com- 
plemento de la inversión privada siempre que ésta falle, o crear 
empresas públicas en ciertos campos de la producción, para que 
formen parte del sector público. Una forma intermedia consiste en 
promover nuevas inversiones a través de corporaciones industriales 
y financieras y después vender las nuevas plantas a los intereses 
privados tan pronto como resulten económicamente viables - d e  
acuerdo con los elementos de juicio de la economía de mercado. 
Tenemos, pues, una situación diametralmente opuesta a la imagi- 
nada por Schuinpeter: el verdadero innovador es el Estado y no 
el inversionista privado. El argumento que frecuentemente se es- 
grime para justificar el trapaso a manos de los particulares de las 
empresas prósperas creadas por el Estado, y que supone que ellos 
tendrán mayor Gxito al administrarlos no nos resulta convincente. 
2P0r qué quienes demostraron ser malos empresarios han de con- 
vertirse en buenos administradores, mientras que quienes resulta- 
ron ser buenos promotores han de estar incapacitados para admi- 
nistrar por el solo hecho de ser empleados públicos? Si se hiciesen 
vigorosos esfuerzos para preparar cuadros administrativos para el 
sector público, las fallas administrativas que se presentasen serían 
similares, en promedio, a las del sector privado. Además, debe se- 
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ñalarse que la administraciói~ de los grandes consorcios privados 
conlleva los mismos problemas que en el sector público. 

Por otro lado, ;qué nos garantiza que el empresario privado no 
manifestará su habilidad mediante prácticas monopolísticas, que 
aumenten sus ganancias pero que mantengan parte de la capacidad 
productiva ociosa, en obvio detrimento de la economía nacional? 
Pero no es intención nuestra, en este punto, expresar juicios de 
valor, dado que la elección del tipo de sector público es una cues- 
tión política y corresponde al ámbito de la estrategia a largo plazo 
del desarrollo económico. Tan sólo diremos que esta elección está 
directamente ligada a la ejecución del plan. Entre más dependa el 
plan, para su ejecución, del sector público, menores serán las pro- 
babilidades dc discrepancias entre los propósitos de los planifica- 
dores y la ejecución real del plan.14 

b)  El sector público puede, además de llevar a cabo proyectos 
incluidos en el plan, jugar un importante papel de promoción en 
la organización, financiamiento y asistencia técnica de las pequeñas 
industrias privadas y de las cooperativas. Aquí, la defensa de la 
propiedad privada o cooperativa se fortalece, como medio de alle- 
garse los ahorros de los comerciantes y artesanos, y dedicarlos a la 
inversión industrial, así coino de aprovechar las capacidades admi- 
nistrativas que son suficientemente adecuadas para una empresa 
pequeña, frecuentemente manejada como un negocio familiar. La 
promoción de industrias pequeñas puede resultar de gran impor- 
tancia dentro del contexto de la planeación regional y, siempre que 
existan deficiencias en los medios de transporte y que los costos de 
éste sean altos, ser un buen medio de satisfacer la demanda local 
a precios competitivos aun si los costos de producción son conside- 
rablemente altos en comparación con las empresas que operan en 
gran escala. El apoyo a las industrias pequeñas con bajos coeficien- 
tes de capital es también una forma de compensar la alta relación 
capital-producto que se tiene en aquellos proyectos industriales de 
gran escala en las ramas en que son indispensables. 

Qué tan gran proporción debe asignarse a las pequeñas indus- 
trias, tanto tradicionales como modernas, en la ejecución de los 
planes de industrialización, es tema para consideraciones empíricas. 

l4 Por supuesto, suponiendo que el plan ha sido elaborado en forma 
realista. 
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En cualquier caso, las pequeñas empresas, para poder sobrevivir, 
deben estar apoyadas por instituciones especiales del sector público. 
En cuanto a la afirmación de que su capacidad de contribuir a la 
formación de capital es inferior a la de las grandes unidades, con- 
sideramos que esta cuestión puede resolverse mediante una ade- 
cuada tributación de los ricos y de los acomodados. 

c) La ejecución de los planes de industrialización requiere ge- 
neralmente de una considerable actividad en el campo de la cons- 
trucción. En casi todos los países en desarrollo estas actividades son 
llevadas a cabo por compañías privadas, incluso por lo que hace a 
la construcción de obras del sector público. La experiencia muestra 
que ésta es una fuente muy importante de transferencia de fondos 
al sector privado y de ganancias, no siempre legales, que podrían 
dedicarse a la inversión si fueran obtenidas por empresas públicas. 
No necesariamente debe considerarse la construcción como un do- 
minio del sector privado. 

Para sintetizar, el sector público tiene un muy importante papel 
que jugar en la ejecución de los planes de industrialización de una 
economía mixta. La diferencia específica de este sector, en compa- 
ración con el sector privado, consiste en que puede orientársele en 
tal sentido, mientras que las empresas privadas actúan en respuesta 
a un móvil de lucro. 
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